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HECHOS 

	

	En la cultura del Antiguo Egipto, la religión y la magia se hallaban unidas de forma que una no se concebía sin la otra, para los antiguos egipcios tanto la religión como la magia formaban una parte cotidiana de sus vidas. La magia se utilizaba en numerosas situaciones, la practicaba tanto el pueblo llano, como el faraón, quien era el mago supremo. Podían usarla para curar enfermedades, para proteger a las madres y bebés de los demonios nocturnos, como medio para destruir a los enemigos por medio de maldiciones, y con fines adivinatorios entre otras muchas funciones. El Maat, el orden y equilibrio cósmico, impartido por la diosa del mismo nombre, se mantenía a través del Heka, palabra egipcia para designar la magia. El Heka también ocupaba un lugar importante en los ritos funerarios, ya que los antiguos egipcios pensaban en la muerte como una nueva etapa tras la vida para lograr llegar al Más allá.

	

	Pero para ello, tenían que lograr sortear una serie de peligros en su camino por la Duat, el inframundo en la mitología egipcia.

	Para superar con éxito estas pruebas se servían del Heka (magia), creando fórmulas escritas que usaban en las sepulturas, como los “Textos de las pirámides” más tarde, en los “Textos de los sarcófagos” y por último, “El libro de la salida al día” conocido de forma popular como “El libro de los muertos”, todas estas fórmulas mágicas junto con la correcta momificación, eran requisitos necesarios para volver a “la vida”…
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Introducción

	

	

	

	Eufórica tras la inesperada llamada, no perdió un instante en dar a conocer la gran noticia. Lo que no imaginaba era que su nuevo puesto le acarrearía un sinfín de problemas, una gran pesadumbre, y lo peor de todo, el hallarse bajo el influjo de una maldición de los faraones del Antiguo Egipto…

	                   

	

	


Capítulo I

	“La llamada”

	

	

	―¿Diga?

	―Hola, le habla la nueva directora de conservación y restauración del GEM.

	―¡Christiane qué sorpresa! ¡Me alegra mucho amiga!

	―Veo que mi tono serio no ha servido de nada.

	―En un primer momento me has sorprendido, pero enseguida he reconocido tu voz.

	―Creo que me conoces demasiado bien.

	―Por algo somos buenas amigas ¿no?

	―¡Ah! Lo había olvidado ―respondió Christiane y las dos se echaron a reír.

	―Bueno, ¿y cómo ha sido tan ilustre nombramiento?

	―No exageres, me telefoneó sin esperarlo el mismísimo Ministro de Antigüedades Egipcias ofreciéndome el puesto, como sabes hemos coincidido en varias conferencias y hemos congeniado bien por lo que parece. 

	―Yo diría demasiado bien ―dijo Patricia entre carcajadas.

	―No seas tonta, solo nos une la misma pasión por el Antiguo Egipto, eso es todo.

	―Estoy bromeando mujer.

	―Lo imaginaba, pero te conozco demasiado bien ―dijo Christiane y las dos se echaron a reír de nuevo.

	―¿Y cuándo empiezas en tu nuevo puesto? 

	―Dentro de dos días parto hacia Egipto, después de conocer mi lugar de trabajo, dispongo de una semana libre hasta incorporarme al puesto, que lo desarrollaré en un primer momento, en el museo del Cairo y posteriormente en el GEM.

	―¡Te deseo todo lo mejor Christiane!

	―¡Gracias amiga!

	―Por cierto, viajaré a Egipto por vacaciones, así que tendrás que soportarme algunos días.

	―¡Eso es genial! Que calladito lo tenías.

	―Lo he decidido al saber de tu nombramiento― respondió Patricia y de nuevo, brotaron las risas entre las dos.

	―Me alegra saberlo, serás recibida con todos los honores.

	―No hace falta, me conformo con que no me mires por encima del hombro.

	―¡Patricia! ¿Cómo puedes decir eso?

	―¡Broma! Ja, ja.

	―¡Eres incorregible!

	―Bueno, ya me contarás cómo te va en tu nuevo puesto.

	―Cuenta con ello, y avísame cuando vengas a Egipto.

	―Lo haré, besos.

	―Besos.

	 Christiane realizó sus estudios en la Soborna, doctorándose en arqueología y egiptología, en la actualidad, ocupaba el puesto de jefa del departamento del Antiguo Egipto en el museo del Louvre. Pero ahora, su destino había cambiado tras la llamada del ministro de antigüedades egipcio, quien la había conocido en varias conferencias sobre egiptología en distintas universidades francesas.  

	

	Pensó en ella para que dirigiese el departamento de conservación del nuevo gran museo egipcio (GEM) cuya inauguración se hallaba prevista para el próximo año. 

	Su vida profesional era digna de admirar, no así su vida sentimental, la cual pasaba por una mala racha prolongada en el tiempo. Su novio era demasiado celoso y a causa de ello la convivencia era un infierno, además, de sentir menosprecio por el éxito profesional de Christiane. 

	Habían dejado la relación en varias ocasiones, pero siempre volvían a retomarla, aunque ahora el estado de la misma parecía irreversible.

	Patricia su mejor amiga, era al igual que ella, doctora en egiptología y en arqueología por la universidad de Barcelona. Se conocieron en unas vacaciones en la “Costa del Sol” donde residían los padres de Christiane, de orígenes españoles. 

	Patricia había nacido en Madrid, pero desde muy pequeña se trasladó con sus padres a Málaga donde vivía y donde ejercía su profesión como directora adjunta en el museo arqueológico de la capital. 

	Ella conocía de sobra a Lucas, y siempre había aconsejado a su amiga para que dejase de forma definitiva la relación, porque argumentaba que era una relación nociva, no le gustaba ver a Christiane triste y sometida a un ser tirano como ella le describía.

	Notaba como su amiga había perdido poco a poco la alegría que la caracterizaba y eso la irritaba en demasía.

	

	

	Por ello, cada vez que Christiane la invitaba a cualquier acto en el que se hallaba presente Lucas, rechazaba la invitación sistemáticamente, y aunque no le decía a su amiga que era por su presencia Christiane lo intuía. Después de hablar con Patricia telefoneó a Lucas, temiendo su reacción, los últimos días se hallaba muy tenso por haber perdido su trabajo por culpa del alcohol.

	

	

	―Hola, ¿cómo estás?

	―Bien, ¿y tú?

	―Contenta, quería hacerte partícipe de mi nuevo puesto, me han ofrecido el trabajo de directora en el departamento de conservación del GEM, el nuevo gran museo egipcio ―respondió Christiane con euforia.

	Se hizo un breve silencio.

	―Me alegro por ti, ¿y cuánto tiempo piensas pasar en el Cairo?

	―Había pensado en trasladarnos los dos de forma temporal y alquilar un pequeño apartamento en el centro de la ciudad.

	Ahora el silencio se prolongó aún más.

	―No me gusta el Cairo, además, estoy esperando un aviso de un nuevo trabajo ―respondió Lucas.

	Christiane escuchó una voz femenina que reclamaba a Lucas e indignada preguntó a éste.

	―¿Quién se haya contigo? ¡He oído la voz de una mujer! ―dijo colérica Christiane.

	―Es la televisión ―respondió Lucas mintiendo.

	―No cambiarás nunca, ya veo que no pierdes el tiempo, que te vaya bien con tu nuevo ligue, hemos terminado ―dijo Christiane colgando el teléfono de un golpe.

	 Se tumbó en la cama y comenzó a llorar, le invadió un sentimiento de pena y rabia a la vez. 

	Más calmada, pensó que era lo mejor, la relación se había deteriorado en el último año y la ruptura era cuestión de tiempo.

	Ahora, se sentía liberada y sin remordimiento alguno por haber dado el paso. Podía perdonar muchas cosas, de hecho lo hizo, pero no una infidelidad, eso jamás.

	Telefoneó  de nuevo a su amiga para contarle lo sucedido y su decisión. Ella, se alegró al saber de la ruptura y la animó diciéndole que cuando una puerta se cierra otra se abre, y que quizá Egipto le aportaría una nueva vida.

	―Ya te avisaré de mi llegada, y verás como de ahora en adelante te va todo mucho mejor, ya sabes, no hay mal que por bien no venga ―dijo Patricia.

	―Hasta pronto Patricia, gracias por tus palabras.

	Llegó el gran día, a primera hora de la mañana ya se hallaba despidiéndose de sus colegas en el Louvre.

	Todos le desearon buena suerte en su nuevo puesto.   

	Emocionada se despidió de ellos y partió para el aeropuerto de Orly. 

	En el vuelo dormitó y tuvo unas extrañas pesadillas relacionadas con su nuevo puesto. Se despertó sobresaltada y la azafata de vuelo le preguntó si se hallaba bien. Dio las gracias y respondió que se hallaba perfectamente. Miró a través de la ventanilla y vio una bella imagen de las pirámides a vista de pájaro, ya se hallaba en Egipto. Se deleitó con la bella estampa y de pronto como un flash le vino a la mente un recuerdo de su pesadilla.

	Se veía corriendo por los sótanos del museo egipcio alterada, algo la perseguía…

	Ya en el aeropuerto del Cairo la esperaba una delegación del museo para servirle de guía. Se presentó y partieron en vehículo oficial hacia el museo del Cairo. Iba emocionada, nunca había visitado el museo, aunque conocía cada rincón del mismo por sus estudios. Una vez en el museo la acompañaron al despacho del director. Durante el recorrido observó con entusiasmo muchas de las piezas que conocía a través de fotografías y se alegró por su nuevo entorno de trabajo. Anunciaron su llegada y el director la recibió sin dilación alguna.

	―Bienvenida a Egipto ―dijo el director invitándola a tomar asiento.

	―Muchas gracias Dr. Tarek.

	―Mi colega el Dr. Khaled me ha dado muy buenas referencias de usted.

	―Espero no defraudarle a usted, ni a él.

	―No creo que lo haga dada su experiencia.

	―Gracias. 

	―Hemos coincidido en varias conferencias en Francia, y ha sido un placer conocerle, es una persona muy afable. 

	―Comenzará en el puesto la semana que viene, mientras, puede visitar las instalaciones, así como su lugar de trabajo, situado en el sótano del museo, como creo que sabe.

	―Su principal trabajo, será restaurar y catalogar la mayor cantidad de piezas para su traslado al GEM, para ello disponemos de un año, no será tarea fácil, y comprendemos que no será posible llevarlo a cabo con todos los fondos, pero un gran equipo de expertos le ayudarán en la tarea, para que una gran parte pueda ser expuesta por primera vez al público en el nuevo museo ―explicó el director. 

	―Cualquier duda o ayuda que necesite me la puede solicitar en persona ―agregó con una sonrisa. 

	―Muchas gracias, realizaré mi trabajo con gran profesionalidad y con una gran dedicación. 

	Se despidieron y uno de los guías del museo fue mostrándole las distintas secciones del mismo. Pensó que las innumerables fotos que había visto miles de veces sobre el museo no hacían mérito al mismo, verlo y recrearse in situ no tenía comparación alguna.

	Pasó todo el día recorriendo el museo, tomando apuntes y fotografías, una vez cerrado al público el guía le acompañó a su lugar de trabajo. Un pequeño despacho sería su oficina, y un gran espacio a modo de laboratorio y dotado de un equipamiento de la más alta tecnología sería su lugar de trabajo. Lo observó todo con entusiasmo, y el guía le entregó varias llaves, le indicó para que servían cada una de ellas, y la última, de forma antigua y color dorado le explicó que era la que daba acceso a los fondos del sótano. 

	Al cogerla, sintió de nuevo otro flash relacionado con su pesadilla, se sobresaltó asustando al guía, quien le preguntó si se hallaba bien. Ella, aún sobresaltada le dijo que no se preocupara que se hallaba bien. Se quedó a solas en su despacho y sintió un leve escalofrío, tuvo la sensación de que alguien la observaba.

	 Pensó que se hallaba fatigada a causa del vuelo, y restó importancia a sus imaginaciones. Ojeó y ordenó su escritorio, lo acomodó a su gusto y depositó sobre él varias figurillas de amuletos egipcios que siempre llevaba con ella, entre ellas un escarabeo de lapislázuli, una cruz Ankh, y un ojo de Horus, los tres de oro. 

	Se sintió reconfortada al observar los objetos sobre el escritorio. En verdad, creía en las propiedades protectoras y benéficas de los amuletos egipcios. Pensó en entrar a las galerías del sótano, ansiaba ver el enigmático lugar y las insólitas piezas que este atesoraba.

	Tomó la llave dorada y la observó, al final, decidió adentrarse en las entrañas del museo. El sistema de iluminación del sótano era anticuado, infinidad de bombillas amarillentas iluminaban de forma lúgubre la extensa estancia, incidiendo sobres los objetos y confiriéndoles un aspecto fantasmagórico. Una serie de interminables corredores de techo bajo y con numerosos arcos recordaban más a unas catacumbas que a unos almacenes.

	Quedó maravillada con la gran cantidad de piezas amontonadas por doquier, y pensó en la gran cantidad de trabajo que le esperaba por delante. 

	Se acercó y observó varias piezas, y de repente y sin saber por qué, se dirigió como guiada por una extraña fuerza hacia un bello sarcófago de madera que reposaba sobre unos caballetes de madera al otro extremo de la estancia. Llegó hasta él sin poder dejar de mirarlo, en su campo de visión no existía nada más que el enigmático sarcófago, como hipnotizada permaneció inmóvil unos segundos parada ante él. Reaccionó y se agachó sobre él, observó extrañada que el nombre de su propietario había sido eliminado de forma deliberada. 

	Posó la mano sobre la tapa y la deslizó por encima de la marca hecha sobre la madera. 

	Antes de terminar el recorrido, sintió una especie de calambre muscular que le recorrió todo el brazo y la hizo retroceder. 

	 Dudó si abrir el sarcófago, o dejarlo para otro momento. Decidió abandonar el sótano y dejar su estudio para otro día. Iba llegando a la salida cuando de pronto se detuvo en seco. Oyó un leve rumor que parecía provenir del lugar donde se hallaba el sarcófago, en un principio sintió miedo, pero ella no era una mujer fácil de impresionar, se armó de valor y decidió abrir el sarcófago y ojearlo, una  extraña fuerza le empujó a ello... 

	

	Se dirigió al laboratorio y tomó los útiles necesarios para proceder a la apertura del enigmático sarcófago. Pensó que no podría levantar la tapa sola y fue en busca del vigilante para solicitar su ayuda, a esa hora nadie más se hallaba en el museo.

	Lo halló en su mesa junto a la entrada del museo que ya se hallaba cerrado al público.

	―Buenas tardes, necesito de su ayuda, ¿podría ser tan amable de echarme una mano?

	―Claro doctora, encantado de poder ayudarla, ¿qué necesita?

	―Quiero abrir la tapa de un sarcófago para su estudio y sola no puedo.

	―Pensaba que comenzaría su trabajo la próxima semana.

	―Así es, pero no he podido resistir las ganas de ojear un bello sarcófago.

	―Vayamos pues.

	―Muchas gracias.

	―De nada, es un placer para mí.

	  Se dirigieron al sótano e iban hablando de forma animada sobre el nuevo museo, y al llegar a la altura del sarcófago el vigilante dejó de hablar, y Christiane notó como su rostro palideció y se detuvo en seco unos metros antes de llegar al mismo.

	―¿Qué sucede?

	―No sabía que se trataba de ese sarcófago.

	―¿Qué le pasa a ese sarcófago?

	―¿No lo sabe?

	―No, hábleme de ello por favor.

	―¡Es el sarcófago maldito!

	―¿Cómo que maldito?

	―Así lo llamamos los empleados del museo, lleva muchos años ahí y nadie se ha atrevido a abrirlo después de lo ocurrido tras su llegada, hace ya siete años...

	―Venga hombre, ¿no creerá usted en maldiciones y supercherías sin fundamentos científicos en pleno siglo XXI?

	―No creo, ni dejo de creer, sólo pienso que es mejor no tentar a la suerte...

	―¿Sería tan amable de contarme lo sucedido?

	―Sí, pero prefiero hacerlo en otro lugar.

	―Bien, vayamos a mi despacho.

	Christiane comprobó de nuevo como el vigilante se hallaba pálido y con cara de preocupación, parecía nervioso y ella pensó que creía en maldiciones y demás sortilegios.

	―¿Y bien?

	El vigilante antes de comenzar a contar la historia del sarcófago agarró con fuerza cada uno de los amuletos de Christiane que se hallaban sobre su mesa. Este hecho llamó su atención, pero no dijo nada al respecto. 

	Ya con los amuletos en sus manos comenzó a relatar la historia: <<El sarcófago perteneció a una rica familia inglesa que lo adquirió en Luxor en el año 1.880  tras ser hallado en una excavación. 

	Estas personas trasladaron el sarcófago a su mansión en Londres y los días siguientes a su instalación comenzaron a suceder fenómenos extraños.

	Pasaron las semanas y una serie de desgracias se cernió sobre la familia, incluido un trágico accidente de tráfico de uno de los hijos de la familia.

	 Así, como el fallecimiento del patriarca, quien adquirió el sarcófago. La viuda donó el mismo al British Museum donde permaneció en el anonimato en sus sótanos.

	Varios empleados del museo aseguraron presenciar fenómenos extraños cuando se hallaban en las cercanías de la enigmática pieza. El museo británico cansado de las habladurías de los empleados decidió a su vez devolverlo a Egipto, y aquí se halla desde entonces, dada las funestas historias que se cuentan de él nunca nadie ha querido abrirlo para ver su contenido. 

	―Buena historia para una película de terror, pero por suerte yo no creo en las maldiciones, cierto es, que en algunas tumbas del Antiguo Egipto se describen ciertos tipos de maldiciones usadas como un recurso mágico para ahuyentar a los ladrones y saqueadores de tesoros.

	Pero de ahí, a pensar que puedan surtir efecto en nuestros días dicta mucho. Las distintas maldiciones achacadas a faraones, dignatarios y momias nunca se han sostenido con argumentos científicos, sólo con rumores, y habladurías sin fundamentos sólidos que la demuestren. Ahora, todavía tengo más curiosidad por saber quién se halla en su interior, y demostrar que la maldición que pesa sobre su propietario son sólo habladurías.

	―Con todos mis respetos, creo que no debería abrir el sarcófago, ¿y si por un momento, fuera cierto todo lo que se dice de él?

	―Tendré que correr ese riesgo ―dijo Christiane mientras esbozaba una sonrisa.

	―Veo que se lo toma a broma, espero equivocarme y que no le suceda nada malo al abrirlo.

	―¿Eso quiere decir que no me ayudará a su apertura?

	―No se lo tome a mal, pídame cualquier otra cosa menos esa.

	―Respeto sus ideas, no se preocupe, intentaré su apertura sola, a ver si puedo.

	―De veras que siento no poder ayudarla, ¿me comprende?

	―Claro, comprendo sus temores aunque no los apruebe.

	―Estaré pendiente por si me necesita, si se halla en…  apuros avíseme. 

	―Gracias, espero que no sea necesario. 

	

	Christiane se dirigió al laboratorio para coger los útiles necesarios, mientras pensaba, que cómo un tipo joven y fornido como era el vigilante pudiese tener miedo a abrir un sarcófago. Se dijo a sí misma, que era increíble como las supersticiones podía influir en ciertas personas. En un acto reflejo, cogió sus amuletos egipcios de su escritorio, y al darse cuenta de su gesto pensó que ella actuaba igual que el vigilante. Sonrió y depuso los amuletos de nuevo en el escritorio. 

	Caminó con paso firme hacia el sótano y antes de llegar al sarcófago se detuvo en seco, le pareció oír una especie de rumor que provenía de la zona donde se hallaba el sarcófago. 

	Pensó que era cosa de la sugestión por la conversación mantenida con el vigilante, y prosiguió sus pasos. Como la amarillenta luz era insuficiente para su trabajo conectó una potente lámpara de cara al sarcófago. 

	Ahora, este mostraba todo su esplendor bajo la adecuada iluminación, una belleza que se mostraba por momentos inquietante. Se colocó sus guantes de trabajo y con la ayuda de un escoplo fue retirando la resina adherida a las cuatro clavijas laterales de madera que unían la tapa con la base del ataúd. 

	Después, tanteó cada una de ellas intentando soltarlas de su anclajes, al principio se resistieron, para a continuación quedar sueltas, antes de proceder a su extracción aseguró las juntas con cuñas de madera justo al lado donde se hallaban las clavijas. 

	Fue tirando de la primera clavija poco a poco, hasta que salió por completo, las otras tres no opusieron mayor resistencia para alegría de Christiane. 

	Introdujo cuñas de madera más grandes con la ayuda de un martillo y la tapa se despegó unos centímetros. De repente, un fuerte olor a resina y ungüentos golpeó el rostro de Christiane, haciéndola retroceder instintivamente. Ya sabía que en su interior se hallaba una momia o parte de ella.

	Introdujo un poco más las cuñas de un lateral y la tapa se levantó un poco más, lo justo para poder alumbrar el interior con su linterna y vislumbrar algo de su contenido. Cogió su pequeña linterna de trabajo y agachándose la introdujo por el espacio libre dejado gracias a las cuñas de madera. 

	Antes de poder ver nada, una especie de soplo maloliente y blanquecino salió con fuerza del interior del sarcófago asustando a Christiane, en ese justo instante, el sistema de iluminación dejó de funcionar. Las bombillas fueron explotando una tras otra, dejando el sótano sumido en la más absoluta oscuridad. Ella retrocedió instintivamente, con la mala fortuna que perdió equilibrio y cayó hacia atrás golpeándose en la cabeza con una estela y quedando inconsciente.

	El vigilante al oír los ruidos en el sótano y comprobar que el apagón afectó al exterior, como a todo el museo, se alarmó y fue en busca de Christiane con linterna en mano. 

	

	―¡Oh no! ¡Mierda! ¡Por qué no habrá hecho caso de mi advertencia! ―gritó el vigilante al ver tumbada a Christiane sin conocimiento junto al sarcófago semiabierto. 

	

	Antes de proceder a ayudarla fue al despacho de Christiane y se guardó sus amuletos en el bolsillo del pantalón. Se acercó a ella poco a poco, sin dejar de observar el sarcófago que ofrecía ahora más que nunca un aspecto maldito. Se agachó junto a ella sin perder de vista el sarcófago, y comenzó a decir su nombre y a zarandearla con suavidad, ella no respondía y el vigilante atemorizado sudaba de forma copiosa.

	Insistió y Christiane tomó conciencia pero se hallaba aturdida y no recordaba nada de lo sucedido.

	―¡Salgamos de aquí! ―dijo el vigilante casi gritando y en estado de nervios.

	Cogió a Christiane del brazo, y con paso ligero la acompañó a su despacho.

	―¿Qué ha pasado doctora?

	―No lo sé, no recuerdo nada después del golpe.

	―Deje que le mire la cabeza.

	―No se preocupe, sólo tengo una inflamación donde he recibido el golpe.

	El vigilante se sintió más tranquilo al escuchar la respuesta de Christiane, pero insistió en examinarle la cabeza. Ella aceptó y le dio las gracias por las atenciones.

	―¿Qué ha pasado con la iluminación?

	―Ha sido un apagón general, todo el exterior se halla sin luz, y creo que tiene que ver con el hecho de haber movido la tapa del sarcófago ―dijo tembloroso el vigilante.

	―¿Cómo puede pensar eso? 

	―En todos los años que llevo aquí, nunca antes se había producido un apagón general, el museo dispone de un sistema de iluminación sofisticado y separado por secciones, si una sección falla, las demás permanecen iluminadas.

	―Sólo la red de iluminación del sótano está anticuada, además, un gran generador vela para que en caso de corte de suministro eléctrico el museo posea electricidad ―explicó el vigilante con claros signos de preocupación. 

	―La verdad, es todo muy extraño ―dijo Christiane. 

	―¡Se lo advertí! ¡Debería haberme hecho caso!

	―No empiece con el tema, seguro que todo tiene una explicación lógica.

	―Piense lo que quiera, yo no me acercaré más a ese maldito sarcófago, y usted debería hacer lo mismo, y dejarlo de lado, en el sótano hay innumerables sarcófagos más bellos e interesantes que ese. 

	―Puede que así sea, pero los otros poseen los nombres de sus propietarios y ese no.

	―Que manía tenéis los egiptólogos por los misterios.

	 ―Ello es parte de nuestro trabajo.

	―Ya veo que no puedo convencerla para que cambie de opinión. 

	―Así es, soy muy cabezota.

	―Al menos, espere que su equipo de trabajo se halle aquí para ayudarla.

	―Ok, usted gana, aceptaré sus consejos.

	 ―Gracias, ahora me siento más aliviado.

	―Espero que no haya problema por haber movido un poco la tapa del sarcófago.

	―No se preocupe, nadie visitará el sótano hasta su vuelta.

	Un gran alarido se escuchó en el museo, los dos se sobresaltaron al oírlo.

	―¿Qué ha sido eso? ―preguntó el vigilante asustado.

	―No tengo ni idea, parece provenir de la primera planta, vayamos a ver ―dijo Christiane.

	―Yo no salgo de su despacho hasta que se restablezca la iluminación ―respondió el vigilante alterado.

	―¿Cómo puede trabajar aquí con lo supersticioso que es?

	―Soy respetuoso con las antiguas tradiciones egipcias y nunca he tenido problemas hasta ahora ―respondió el vigilante dándose cuenta de su desafortunada respuesta.

	―Veo que soy un problema.

	―No, usted no es el problema, el problema es el maldito sarcófago, nunca mejor dicho.

	De repente se restableció la luz, el vigilante suspiró aliviado, y sacó de su bolsillo los amuletos de Christiane.

	―Los he tomado cuando he ido en su busca, espero que no le haya molestado ―dijo el vigilante sonrojado.

	―Para nada, siempre los llevo conmigo, aunque no sea supersticiosa como usted, me gusta tenerlos cerca―dijo  Christiane.

	―Pienso que en el fondo, también usted es algo supersticiosa, aunque no le guste reconocerlo ―dijo el vigilante sonriendo. 

	―Quizá, muy, muy en el fondo ―respondió ella con otra sonrisa.

	―Voy a hacer una ronda a la primera planta, ese ruido no me deja tranquilo.

	―Le acompaño ―dijo decidida Christiane.

	―Gracias ―respondió el vigilante aliviado. A pesar de que la iluminación ya se hallaba restablecida, el silencio en el museo, así como su gran espacio, conferían a éste un aspecto fantasmagórico.

	No hallaron para su alivio nada extraño, por lo que el vigilante se serenó. Christiane se dispuso a marcharse, preguntando antes al vigilante si se hallaba bien. 

	―Sí, me hallo bien, gracias.

	―Bueno, partiré hacia el hotel, hasta pronto y gracias por su ayuda.

	 ―Que tenga una buena estancia en Egipto, ha sido un placer conocerla, hasta la semana que viene. Durante el recorrido hacia la salida tuvo la sensación de que alguien la seguía, miró hacia atrás en varias ocasiones pero no había nadie...  

	Tomó un taxi en la plaza Tahrir, indicó la dirección del hotel al taxista y en poco tiempo llegó al hotel. 

	Ya en la habitación lo primero que hizo fue darse un reparador baño en el gran jacuzzi que disponía la habitación. Imaginó que quizás su amiga tenía razón, y que una nueva vida le esperaba en Egipto. Se vistió con un optimismo renovado y se dirigió al restaurante del hotel, el cual ofrecía una incomparable vista desde su gran terraza sobre la meseta de Giza, las pirámides se perfilaban en el atardecer mostrando una bella estampa. 

	Pidió un aperitivo antes de la cena, y con él tomó un Martini rojo con mucho hielo. Relajada comenzó a leer un catálogo del museo que indicaba cada una de las dependencias del mismo.

	Se sobresaltó al ver que ponían su bolso sobre la mesa, levantó la mirada y vio a un apuesto joven que sonreía con una blanca y bella dentadura. 

	―Perdone si le he interrumpido su lectura pero su bolso se ha caído al suelo ―dijo el joven sin dejar de sonreír.

	―Muchas gracias, muy amable por su parte ―respondió  Christiane también sonriendo.

	―¿Es usted por casualidad Christiane Dispot, la famosa egiptóloga? ―preguntó el joven.

	―Sí soy yo, pero creo que exagera un poco con lo de famosa.

	―Soy un gran apasionado de la egiptología, y he leído varios de sus libros, además de ver algunas de sus conferencias a través de Internet.

	―¿Y qué le han parecido?

	―Los libros geniales y las conferencias muy interesantes ―respondió el joven.

	―¿Puedo invitarle a una copa? Preguntó Christiane.

	―Por supuesto, aceptaré encantado.

	―Es usted español por lo que veo ―dijo Christiane. 

	―Sí, de Málaga, ¿la conoce?

	―¡Qué casualidad! Sí que la conozco, y muy bien, suelo veranear allí, mis padres residen en la Costa del Sol.

	―¡Vaya! Sí que es una casualidad, ¿y dónde en concreto?

	―En Benalmádena costa.

	―Es una localidad muy bella ―respondió el joven poniendo énfasis en la palabra bella mientras miraba a Christiane a los ojos. 

	Ella esquivó la mirada y avisó al camarero. Él pidió una cerveza y ella otro Martini.

	―Perdone que no me haya presentado aún, soy Alain.

	Se estrecharon las manos y él volvió a mirarla a los ojos con fijeza. Ella apartó de nuevo su mirada. 

	―¿Se halla aquí de vacaciones? ―se apresuró a preguntar Christiane.

	―Sí, es mi primera visita, he venido por mi cuenta y me hallo un poco perdido, no sé por dónde empezar mi aventura.                         

	―Podría empezar por la meseta de Giza y las pirámides ―respondió Christiane.

	―Sí, creo que comenzaré visitando Giza.

	―¿Y usted también se halla de vacaciones?

	―No, ya quisiera, estoy aquí por trabajo.

	―¿Alguna nueva excavación? 

	

	―No en esta ocasión, comienzo la semana que viene a trabajar en el museo del Cairo ―respondió Christiane sin dar más explicaciones. 

	―Eso es genial, propongo un brindis por ello. 

	Brindaron, y Alain felicitó a Christiane por su nuevo trabajo. Ella le dio las gracias.

	―Estoy ansioso por visitar el museo, he visitado el Louvre en varias ocasiones y siempre descubro algo nuevo ―dijo Alain.

	―Es un gran museo ―respondió Christiane sonriendo.

	―Así es, y ha perdido por lo que veo a una gran profesional.

	―Muchas gracias, pero tengo a colegas muy competentes y algunos de ellos me reemplazará de buen grado sin que se note mi ausencia.

	―Aun así, sigo pensando que su partida ha sido una gran pérdida para el museo, aunque pienso que para usted es mejor trabajar aquí sabiendo de su pasión por Egipto, ¿es así?

	―Así es, me hallo muy ilusionada con este nuevo proyecto ―respondió Christiane.

	―¿Y su puesto? Si no es una impertinencia. 

	Christiane sopesó la respuesta, pero no había motivo para ocultarla, se hallaba a gusto conversando con Alain y decidió darle a conocer su nuevo puesto al frente del museo.

	―A partir de la semana que viene seré la directora de conservación y restauración de los fondos del museo ―contestó Christiane sin dar mucha importancia a sus palabras.

	―¡Vaya! Eso merece otro brindis ―dijo Alain mientras levantaba su copa.

	Los dos rieron y volvieron a brindar.

	―¿Debe ser un trabajo apasionante?

	―¡Lo es! 

	

	Christiane le ofreció si quería cenar con ella, a lo que él respondió encantado con un efusivo sí. 

	Después de un rato ojeando la carta optaron por pedir lo mismo, rieron al ver que tenían el mismo gusto culinario.

	Alain preguntó si le apetecía champán para acompañar la cena, y Christiane le dijo que era su bebida favorita, él sonrió al escuchar la respuesta.

	―¡Perfecto! ―respondió Alain pidiendo una botella del mejor champán al camarero.

	―¿Y usted a qué se dedica? ―preguntó Christiane.

	―Por favor tutéame ―dijo Alain sonriendo.

	―¿A qué te dedicas? ―preguntó de nuevo Christiane. ―No me gusta decir mi profesión, pero con usted es distinto, no tengo reparo en decírsela ―respondió Alain.

	―Tutéame igualmente, ¿y?

	―Soy inspector de policía.

	―¡Vaya! No lo hubiese imaginado.

	―¿No tengo pinta de tipo duro? ―Preguntó Alain fingiendo hallarse enojado.

	―No es eso, te veo muy joven para ser inspector de policía nada más ―respondió Christiane con una sonrisa.

	―¡Ah! Me habías asustado ―dijo Alain y ambos rieron a carcajadas.

	 Durante la cena, Alain le dijo a Christiane que tenía la sensación de conocerla desde mucho tiempo atrás, ella le contestó que sentía lo mismo.

	―Me gustaría hacerte una proposición ―dijo Alain sonriendo mientras observaba la cara de sorpresa de Christiane.

	Ella se puso seria y soltó los cubiertos sobre la mesa.

	―Tranquila, no es lo que imaginas.

	―¿Y qué crees que he imaginado? ―preguntó con tono serio Christiane.

	―¿Algo indecente tal vez? ―preguntó Alain sonriendo.

	―De la forma en que lo has dicho supongo que sí.

	―Perdona si ha sonado así, no es nada indecente y no trato de ligar contigo si ello te preocupa.

	Christiane se quedó más sorprendida aún con la respuesta, ahora dudaba si prefería una proposición indecente o la indiferencia de Alain sobre su persona.

	―Lo que quiero proponerte es que hagas de guía durante mi estancia aquí, si no tienes nada más importante que hacer claro, y por supuesto los gastos correrán a mi cuenta ―explicó Alain.

	Ella le miró con seriedad por un instante, y después se echó a reír.                   

	―¿Y por qué debería aceptar tu proposición?

	―En primer lugar, porque eres una experta en el Antiguo Egipto, en segundo lugar porque al igual que yo creo que te sientes cómoda con mi presencia.

	―La primera opción es así, de la segunda no estoy tan segura ―respondió Christiane con una pícara sonrisa.

	―Entonces perdona mi atrevimiento, después de la cena no te molestaré más ―dijo Alain con tono serio.

	―Estoy de broma ―dijo Christiane esperando la reacción de Alain.

	―¡Vaya! Me habías preocupado.

	―Déjame que mire mi agenda y mañana te digo.

	―Por supuesto, ojalá puedas. 

	

	Después de la cena Alain quiso invitarla a una copa en la ciudad pero ella rechazó la misma por hallarse cansada. 

	Él la acompañó a su habitación y le dijo que había pasado una velada muy agradable y que había sido un placer conocerla. Ella dijo que el sentimiento era mutuo.

	―Espero ansioso tu decisión ―dijo Alain sonriendo mientras se alejaba por el pasillo del hotel. 

	Ella se limitó a sonreír y entró en su habitación. Se tumbó en la cama y se arrepintió de rechazar la invitación, más allá de la prestancia física algo le atraía de Alain.

	Cómo él le dijo, ella también se sentía muy cómoda con su presencia, suspiró y sabiendo que no tenía nada mejor que hacer esa semana antes de incorporarse a su puesto de trabajo, se alegró por dejar en duda a Alain hasta el día siguiente. El teléfono la sacó de sus cavilaciones, era su amiga quien llamaba.

	―¡Hola Patricia! 

	Su amiga la conocía bien y por su forma de responder notó que Christiane se hallaba contenta.

	 ―Hola, ¿cómo va todo? Esperaba tu llamada para decirme que habías llegado bien a tu destino.

	―Perdona Patricia acabo de llegar a la habitación, he tenido un día muy ajetreado, pensaba llamarte ahora.

	A su amiga la palabra ajetreado le sonó un poco rara. Le contó con todo detalle su estancia en el museo, su nuevo lugar de trabajo y que disponía de una semana libre antes de incorporarse a su nuevo puesto.

	―¡Genial! Me alegro de veras ―respondió Patricia.

	―Pero aún hay más ―dijo Christiane permaneciendo en silencio un momento esperando la reacción de su amiga.

	―¡Cuenta, cuenta! ―respondió Patricia impaciente.

	―He conocido a un atractivo joven español.

	Su amiga se echó a reír.

	―¡Te lo dije! Una nueva vida te espera en el Cairo.

	―Creo que exageras un poco. 

	―¿Y dime, cómo os habéis conocido? ¿Cómo es? ¿Cómo se llama? ¿A qué se dedica?

	Christiane echó a reír al escuchar formular todas las preguntas a su amiga sin pausa alguna.

	

	Le contó de forma pormenorizada todos los detalles de la velada. Su amiga le recriminó que no aceptara la invitación a la copa, y ella le dijo que se arrepintió de ello, pero que se sentía por otro lado orgullosa de haberla rechazado.

	

	―No te comprendo, eres una misteriosa sacerdotisa egipcia ―respondió Patricia y ambas rieron a carcajadas.

	―Bueno, te dejo que descanses y no olvides de llamarme para decirme cómo va todo.

	―Buenas noches, lo haré, un beso grande.

	―Otro para ti, y no vuelvas a rechazar una invitación de ese bombón ―dijo Patricia mientras reía.

	―No te prometo nada ―respondió Christiane mientras soltaba una carcajada. 

	―¡Eres imposible! Hasta pronto sacerdotisa ―dijo Patricia despidiéndose de su amiga. 

	Preparó un baño con abundante espuma y se sumergió en el gran jacuzzi. 

	Fantaseo por un momento como sería la semana en compañía de Alain, y se sintió bien pensando en las palabras de su amiga, quizá tenía razón, aquel encuentro podría ser el comienzo de una bonita relación, o de una bonita amistad, no lo sabía, y ello la irritaba por momentos.

	 De todas formas, prefería por lo pronto que fuese una amistad, aunque bien sabía que Alain le atraía de una forma irresistible y no lograba adivinar el por qué, cosa que la irritaba aún más.

	Salió del baño y se sirvió una copa de vino, se dirigió al balcón de la habitación y saboreando el buen caldo observó la belleza de las pirámides iluminadas en plena noche, la luna llena las acompañaba y su reflejo se rendía a sus pies. Pensó en su encuentro con Alain, y sí, porque no, quizá el destino le tenía preparada una nueva vida, mejor que la que hasta entonces había vivido. Sus sentimientos se entremezclaban en sus pensamientos, pero sin duda alguna se sentía bien, no recordaba cuando se sintió así por última vez.

	Apuró su copa y se fue a la cama acompañada por una novela sobre el Antiguo Egipto de su autor preferido, leyendo el sueño se apoderó de ella y se quedó dormida con el libro sobre su pecho. Los rayos del dios Sol inundaban la habitación, se despertó y se creyó la mismísima Nefertiti, bañada por la luz de Atón.

	  Se sentía cansada, la pesadilla la había sobresaltado en varias ocasiones, despertándola de forma brusca. Recordaba de forma vaga algunas imágenes, pero ella formaba parte de la misma, recordó que huía de alguien pero no logró recordar de quien...

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	


Capítulo II

	“El viaje” 

	

	

	Tras una reparadora ducha bajó a la terraza del restaurante para desayunar, pidió al camarero si podía conseguirle una hoja de papel y un bolígrafo. Mientras desayunaba escribía varios nombres y dibujaba sobre la hoja de folio.

	―Buenos días, te veo muy atareada, ¿puedo tomar asiento y desayunar contigo o molesto?

	―Buenos días, para nada, toma asiento ―respondió Christiane mientras daba la vuelta al folio.

	―¿Has dormido bien? ―preguntó Alain con una sonrisa.

	―La verdad es que no, me he despertado en varias ocasiones. 

	―Vaya lo siento.

	―¿Y tú, has dormido bien?

	―Como un bebé, estuve recorriendo la ciudad y acabé en una tetería donde sirven unos buenos cócteles.

	―Ah, si hubiese aceptado tu invitación los hubiera degustado, adoro los cócteles.

	―Podemos ir esta noche si te apetece.

	―Ok, visitaremos esa tetería a ver si es verdad que sus cócteles son buenos. 

	Durante el desayuno Christiane dio la vuelta al folio y lo deslizó por la mesa hacia el lado de Alain. Él lo observó detenidamente y levantó la mirada hacia ella mientras esbozaba una sonrisa.

	―¿Me has preparado una guía?

	―No, será nuestra ruta de viaje ―respondió Christiane esperando ver la reacción de Alain.

	―¡Magnífico! ¿Eso quiere decir que aceptas mi proposición?

	―Así es, espero no arrepentirme ―respondió Christiane sonriendo. 

	―Prometo que no te arrepentirás ―dijo Alain mientras levantaba su mano derecha a modo de juramento, y ella echó a reír por el gesto.

	―El recorrido es genial, y además veo que has señalado varios sitios de excavaciones.

	―Gracias, sí, los turistas no tienen acceso a esos espacios, nosotros sí podremos visitarlos. 

	―¡Muchas gracias! Es un recorrido de ensueño.

	―Partiremos mañana a primera hora, así que no podremos irnos a dormir muy tarde, estaremos temprano de vuelta de la tetería. 

	―Sin problema.               

	―Tendremos que alquilar un vehículo de momento, después recorreremos el Nilo en barco.

	―Ok, yo me encargo de ello en cuanto terminemos el desayuno, ¿por cierto, un todoterreno no?

	―Sí, será lo más adecuado para nuestra ruta ―respondió Christiane.

	―Perfecto.

	

	Alain volvió a examinar la guía escrita por Christiane, su rostro mostraba admiración y ella le observaba recreándose con sus gestos.

	

	―Muchas gracias por aceptar y por esta magnífica experiencia ―dijo Alain mientras mostraba una amplia sonrisa.

	―De nada, será un placer para mí hacer de guía.

	

	Tras el desayuno se despidieron y quedaron en el hall del hotel a las 20:00h. para visitar la tetería.

	Christiane pasó la jornada ordenando documentos en la habitación del hotel y Alain la pasó buscando un buen todoterreno de alquiler en las distintas agencias que proliferaban por la ciudad. Llegó la hora y Alain esperaba impaciente en el hall del hotel, eran las 20:15 h. y Christiane se retrasaba.

	De repente apareció radiante, un vestido ajustado de color azul y su larga cabellera suelta deslumbraron a Alain. Ella notó su sorpresa y sonrió.

	

	―Perdona por el retraso, mi equipaje es un desastre ―dijo Christiane a modo de excusa.

	―Estás excusada, tu look lo merece.

	―Gracias. 

	Decidieron ir paseando por las calles típicas del Cairo, repletas de bazares y de tiendas de especies que desprendían mil aromas distintos y todos los colores posibles.

	Las calles eran un hervidero de gente y los turistas hacían fotografías sin cesar, en los mercadillos callejeros los vendedores gritaban el precio de sus productos.

	Acordaron alejarse del bullicio y cortaron camino por unas estrechas callejuelas, comenzaba a oscurecer y las farolas ya se habían encendido, iban hablando animadamente hasta que se percataron de la presencia de dos individuos que le seguían.

	Alain se mantuvo alerta, su profesión así se lo exigía. Miró hacia atrás y comprobó cómo los dos hombres se hallaban más cerca de ellos.

	

	―Creo que nos siguen ―dijo Alain con tranquilidad.

	Christiane volvió la mirada y vio a los dos individuos.

	―Aligeremos el paso ―dijo Christiane.

	―Guardemos la calma, ello no servirá de nada, mira adelante, aquel que se encuentra al final de la calle nos espera y es colega de los que vienen detrás ―dijo Alain.

	―¿Y cómo lo sabes?

	―Lo intuyo.

	―¿Y qué hacemos?

	―Nada, seguir nuestro camino ―respondió Alain seguro de sí mismo.

	Christiane se mostró nerviosa pero no dijo nada. En efecto, a los pocos metros de llegar al final de la calle el individuo que se hallaba apoyado en la esquina se plantó en medio de la callejuela.

	―Creo que tienes razón, no deberíamos haber pasado por aquí ―dijo Christiane preocupada.

	―La suerte está echada ―dijo Alain con calma.

	 Al llegar a la altura del individuo este les interpeló.

	―El bolso de la dama y su cartera ―dijo mientras sonreía.

	Christiane miró a Alain esperando su ayuda. Los otros dos individuos se acercaban por detrás. Alain pidió el bolso a Christiane pero ella se negó a dárselo, él le hizo un guiño y Christiane accedió a la petición. Alain le ofreció el bolso al ladrón y antes de que este pudiese alcanzarlo le propinó una patada en el pecho que lo tumbó al suelo. Dio el bolso a Christiane, y se volvió con rapidez para hacer frente a los dos compinches. Cada uno de ellos portaba un cuchillo de gran tamaño.

	Christiane sintió miedo y quiso dar su bolso a Alain, él lo rehusó y le dijo que permaneciera tras él.

	Un individuo se adelantó y quiso clavar su cuchillo a Alain, quien lo esquivó con gran rapidez al mismo tiempo que se lo arrebataba asiendo la muñeca del atacante y bloqueándola, quien soltó el cuchillo por el dolor, le dio un cabezazo y lo dejó aturdido, el tercer hombre atacó a Alain y le alcanzó con el cuchillo a la altura de la cintura, Christiane gritó al ver que Alain sangraba, sin reparar en la herida se abalanzó sobre el agresor arrebatándole el cuchillo y lo redujo en el suelo, los otros dos huyeron a toda prisa. Alain agarró por el pelo al tercero y lo levantó propinándole una patada en el trasero, el ladrón huyó profiriendo insultos.

	―¿Te encuentras bien? ―preguntó Christiane preocupada.

	―Sí, solo es un rasguño, mi cazadora de cuero ha evitado un mal mayor. 

	―Deja que vea ―dijo Christiane mientras levantaba la camiseta a Alain.

	En efecto, la herida era superficial aunque la sangre abundante fue lo que preocupó en un principio a Christiane, comprobó el buen tono muscular que presentaba Alain en la cintura, además de unos abdominales bien marcados. 

	Sacó de su bolso unas toallitas húmedas y las colocó sobre la herida haciendo presión, Alain le dio las gracias y ella se las dio a él por haberla protegido.

	―Deberíamos ir a la policía para denunciar lo ocurrido ―dijo Christiane.

	―No vale la pena, perderemos un tiempo valioso y no servirá de nada, en caso de que los detengan saldrán por la puerta a los pocos minutos como si nada. Alain se cubrió la herida y tomaron un taxi para ir al hospital más próximo, Alain no quería, pero Christiane insistió de forma contundente.

	Él aceptó, en efecto, la herida era superficial y ni siquiera necesitó puntos de sutura, la limpiaron, desinfectaron y la taparon con un apósito.

	Después, como si nada, partieron hacia la tetería.

	―¿Prefieres que dejemos la tetería para otro día? ―preguntó Christiane preocupada por la herida.

	―De eso nada, me encuentro bien, ya has visto que sólo es superficial, escuece un poco pero es soportable ―respondió Alain.

	Llegaron a la tetería y con suerte encontraron una mesa disponible, el establecimiento se hallaba abarrotado de público, pero el ambiente era tranquilo y relajado. Pidieron dos cócteles iguales especialidad de la casa, cuando Christiane lo probó dio la razón a Alain diciéndole que era delicioso.

	―No suelo mentir ―respondió con una sonrisa.

	―Gracias por tu actuación, por un momento he sentido miedo.

	―Es parte de mi trabajo auxiliar a las personas, y tratándose de ti además un placer.

	―Gracias de nuevo.

	Alain propuso un brindis por el viaje.

	―¿Veo que sabes defenderte bien, practicas artes marciales?

	―Sí, desde pequeño, viene de familia, mi padre es cinturón negro 2º dan y tiene su propia escuela de kárate.

	―¡Eso es genial!

	―Bueno, además de mantenerse en forma ayuda mucho en mi trabajo.

	―Ya lo creo.

	―En cuanto al viaje si te encuentras bien lo emprenderemos mañana a las 8.00 h.

	―Perfecto. 

	

	Apuraron sus cócteles y volvieron en taxi al hotel, Alain acompañó hasta la puerta de su habitación a Christiane y le deseo felices sueños. Esa noche Christiane comenzó a tener pesadillas, y esta vez vio claro el entorno, no así a los personajes.

	Sin duda, se hallaba en el Antiguo Egipto, y su vestimenta revelaba una alta posición, sí, en efecto, se vio en el sueño como una esposa real, pero con quien hablaba en su sueño era un sacerdote de Amón, lo reconoció por su vestimenta, pero no lograba ver el lugar preciso, sin duda se hallaba en un aposento real. Se despertó sobresaltada y un sudor frío le bañaba la frente. Encendió la lámpara de la mesa de noche y momentos después, ya más calmada, decidió leer la novela que había comenzado. 

	Las imágenes de su pesadilla no la dejaba concentrarse en la lectura por lo que depuso el libro en la mesa y se levantó de la cama. Se dirigió a la sala de baño y se lavó la cara, tras secarse se contempló en el espejo y creyó ver en él a otra persona, con sus mismos rasgos pero de otro tiempo, se preguntó para sí qué le estaba ocurriendo. Una llamada telefónica la sacó de sus pensamientos sobresaltándola.

	

	―¿Diga?

	―Soy Patricia, ¿te pillo en mal momento?

	―¡Hola! No, estaba leyendo.

	―Temía que estuvieras durmiendo.

	―Lo estaba, pero una pesadilla me despertó.

	―¿Y eso?

	―Algo muy raro, y lo peor es que parece real como la vida misma.

	―¡Pero si tú nunca te acuerdas de tus sueños!

	―Así era hasta ahora.

	―¿Y desde cuándo te ocurre?

	―Con hoy son ya dos días seguidos.

	―¿Y de qué tratan las pesadillas?

	―Me veo en el Antiguo Egipto vestida de la época, y alguien me persigue, pero no logro ver su cara.

	―Ja, ja, ja ¿estás de broma?

	―¿Tengo voz de estar bromeando? Preguntó Christiane con tono serio.

	―Perdona, pero me ha hecho gracia.

	―Pues no es nada gracioso no poder dormir lo suficiente.

	―¿Te encuentras bien? Te noto muy tensa.

	―Lo siento, me siento un poco exasperada.

	―No pasa nada, mejor te llamo mañana.

	―No, perdóname si he sido brusca, no cuelgues, necesito hablar contigo, me conoces mejor que nadie, por algo eres mi mejor amiga.

	―No tengas dudas de ello.

	―Gracias.

	―No me des las gracias, el reconocimiento es mutuo.

	―Hay algo más, aparte de las pesadillas, me vienen de vez en cuando unas especies de imágenes al pensamiento, como flashes, estas visiones son más borrosas y de muy corta duración.

	―¡Me estás asustando Christiane!

	―Perdona, no lo pretendía.

	―Puede que sea debido al estrés del cambio de trabajo y las nuevas responsabilidades.

	―Espero que sea eso y no...

	―¿Y no qué? ¿A qué te refieres?

	―A nada, no me hagas caso.

	―Sabes que hasta que no me lo digas no pararé.

	―Es una soberana tontería, no sé ni siquiera cómo he podido pensarlo.

	―¡Pero suéltalo ya!

	―Todo ha comenzado tras intentar abrir un extraño sarcófago.

	―¿Pero ya estás trabajando?

	―No, pero vi el enigmático sarcófago durante la visita a mi puesto de trabajo y no pude evitar examinarlo.

	―¿A quién pertenece?

	―No lo sé, tiene el nombre del propietario borrado, de ahí, mi curiosidad por examinarlo. 

	―¿Llegaste a destaparlo?

	―No del todo.

	―¿Qué pasó?

	Christiane relató a su amiga con toda serie de detalles lo ocurrido. Notó como su amiga al otro lado de la línea, se sorprendió y no supo qué decir.

	―¿Sigues ahí? ―preguntó extrañada.

	―Sí, perdona, tu relato me ha dejado fría.

	―Lo ocurrido deja frío a cualquiera.

	―¿Y dices que el apagón fue en toda la ciudad?

	―Así fue, es todo muy extraño.

	―¿Quizá una casualidad?

	―Me gustaría pensar eso, pero algo me dice que no lo fue.

	―Uf, vaya historia.

	―Sí, me tiene preocupada, sobre todo por las dichosas pesadillas a raíz de ello.

	―No te preocupes, puede que estés sugestionada después de lo ocurrido.

	―Eso espero.

	―Bueno, ¿y tu amigo qué tal? ―preguntó Patricia cambiando de tema.

	―Me ha pedido que le sirva de guía.

	―¿Y habrás aceptado no?

	Christiane se mantuvo en silencio por unos segundos, sabiendo que con ello impacientaría a su amiga.

	―¡Y dime!

	―Sí, he aceptado, mañana comenzamos el periplo.

	―¡Bien! Me alegro por ti.

	―¿Y eso?

	―Te vendrá bien el viaje en buena compañía ―respondió riendo Patricia.

	―Estás hecha una alcahueta de aúpa. 

	―Nada de alcahueta, no tienes que engañar a nadie.

	

	―Puede que me engañe a mí misma.

	―No seas tonta, actúa como te dicte tu corazón, lo demás lo decidirá el destino.

	―Lo tendré en cuenta, pero no prometo nada.

	―¡Cabezota, cabezota! ―respondió Patricia y las dos rieron a carcajadas.

	―Bueno, intenta dormir, ya te llamaré a ver cómo va tu “luna de miel”

	―¡Eres incorregible! Respondió Christiane con una gran risa.

	―Hasta pronto y felices sueños.

	―Gracias por llamar, te tendré informada.

	―¡Eso espero!

	―Buenas noches. 

	

	Se fue a la cama cansada y el sueño se apoderó de ella con rapidez, por suerte no tuvo más pesadillas esa noche.

	Eran las 7:00 h. y Alain ya se había despertado, la emoción del viaje junto a Christiane, ayudó a ello. Se afeitó y se duchó, después comprobó su equipaje y viendo que aún era temprano bajó a la cafetería del hotel para beber un café mientras se deleitaba con la bella vista que ofrecía la terraza sobre las pirámides. Pagó e impaciente subió a la habitación para recuperar su equipaje. El botones le informó de que el vehículo ya se hallaba disponible a las puertas del hotel y le hizo entrega de las llaves.

	Le dio las gracias y una buena propina, y marchó eufórico hacia la habitación de Christiane. Comprobó la hora, y vio que todavía faltaban diez minutos para la cita, pero no pudo esperar y tocó con suavidad en la puerta de la habitación.

	―¿Quién es? ―preguntó Christiane tras la puerta. 

	―Soy yo, ya estoy listo ―respondió Alain con impaciencia.

	―¿Es que no duermes?

	―Sí, pero me he despertado temprano. 

	Christiane entreabrió la puerta y sonrió a Alain. 

	Se hallaba recién salida de la ducha y se cubría con la toalla de baño, el pelo húmedo le cubría el hombro derecho dejando al descubierto el izquierdo.

	Alain sorprendido pensó que al natural era más bella aún.

	―Perdona no he querido molestarte ―dijo mientras apartaba la vista hacia su equipaje.

	―No molestas, me dormí tarde y el sueño me ha vencido, en cinco minutos estoy lista, pasa si quieres y espérame en la terraza. 

	Alain aceptó con gusto y pasó a la terraza, la vista sobre las pirámides desde allí era aún más bella.

	Pensó en la imagen de Christiane al abrirle la puerta, se sintió arrebatadamente atraído por ella. Pero ¿y ella, sentiría lo mismo por él?

	Christiane le habló y le sacó de sus pensamientos.

	―Mi equipaje también está preparado, salimos enseguida.

	―Bien, el vehículo ya se halla en la puerta del hotel.

	Desde el balcón Alain observó cómo los primeros turistas hacían cola para subir a los autobuses turísticos.

	―Ya estoy lista.

	Alain se volvió al escucharla, y observó con deleite la vestimenta de Christiane, que embellecía de un modo espectacular su figura.

	 

	Un pantalón bermuda de color militar ajustado y una camiseta de camuflaje también ajustada realzaba su busto y le daba un aire entre exploradora y guerrillera a la vez. Una gorra color caqui cubría su bella cabellera y unas bellas botas de marcha del mismo color completaban el uniforme.

	―¡Una exploradora en toda regla! ―logró decir Alain después de su sorpresa.

	―¡Eso espero!

	―Además, estás muy bella.

	―Gracias.    

	Cogieron los equipajes y se dirigieron al vehículo. Ya en el interior, Christiane le mostró un mapa con el recorrido que harían, ese primer día visitarían las pirámides y la necrópolis de Saqqara. El tráfico en el Cairo era infernal, multitud de personas no respetaban los semáforos.

	 Las motocicletas transportaban a tres o más pasajeros, los vehículos tocaban el claxon sin parar, era estresante conducir por sus calles, Christiane reía al ver la cara de tensión de Alain al conducir. 

	―Si no estás acostumbrado es difícil, pero pronto salimos ―dijo Christiane para calmarlo. Fue indicándole la ruta hacia el suroeste hasta que tomaron la carretera principal que llevaba a la meseta de Giza. Alain suspiró una vez dejado el Cairo atrás y confesó haberse sentido por un momento estresado con el tráfico de la ciudad. Christiane sonreía al escuchar sus palabras. 

	Durante el trayecto hablaron de los sitios que visitarían y Alain se sentía eufórico, hacía muchos años que soñaba con poder visitar la tierra de los faraones. Llegaron a la meseta de Giza y Alain enmudeció al ver el conjunto de pirámides de cerca.

	Había visto innumerables fotos de ellas desde todas las perspectivas, pero verlas de cerca era una sensación indescriptible. Christiane disfrutaba con su cara de asombro.

	―¿Y bien, qué te parecen? ―preguntó Christiane mientras sonreía.

	―Había soñado con este momento y sabía que sería especial, son espectaculares vistas de cerca, la majestuosidad y su tamaño impresionan ―dijo eufórico Alain.

	―Tenemos suerte, este año se puede visitar la pirámide de Keops, cada año hay una rotación pudiendo visitar sólo una de ellas por motivos de conservación ―explicó Christiane.

	―¡Magnífico! ―gritó Alain eufórico. 

	Christiane mostró sus credenciales y ni ella ni Alain tuvieron que pagar para visitarla. Alain mostró sorpresa y agradeció a Christiane la invitación. No tuvieron que guardar la cola, el vigilante les dio preferencia y se adentraron en la inmensa mole.

	Fue explicándole a Alain todos los detalles del recorrido y él no salía de su asombro al contemplar aquella maravilla de la ingeniería antigua. Si el exterior de la gran pirámide impresionaba su interior no era para menos, y provocaba en el visitante una extraña sensación de inquietud difícil de expresar. Comenzaron a descender hacia la cámara subterránea cerrada al público, el pasillo de cien metros de largo y de un metro de ancho por un metro y veintidós centímetros de alto les obligaban a caminar agachados, Alain tuvo la sensación de descender a las mismas entrañas de la Tierra. La humedad concentrada y el aire viciado complicaban la respiración. 

	Tras el tortuoso recorrido que parecía no tener fin, llegaron a un tramo horizontal pero aún más pequeño.

	 Ahora, debían continuar a gatas una distancia de nueve metros. Por fin, llegaron a la cámara subterránea también llamada del Caos, era de forma rectangular con paredes y techos lisos, en ella observaron dos habitáculos que recordaban la forma de sarcófagos, además de un pequeño pozo y una estrecha galería. Christiane fue explicándole cada uno de los detalles. Tras un rato observando la estancia y tomar aliento decidieron subir hacia la gran galería. Durante la subida Christiane sufrió otro flash, esta vez más intenso, la gran pirámide parecía amplificar los sentidos, llegó a marearse y se detuvo, se tambaleó y Alain tuvo que sostenerla para que no cayera sobre él.

	―¿Te encuentras bien? ―preguntó Alain con preocupación.

	―Sí, sólo ha sido un mareo pasajero ―respondió Christiane mintiendo.

	

	Ahora vio clara la escena. Sus perseguidores eran miembros de la guardia real, y ella salía apresurada de un harén real, no tenía duda. Reconoció las estancias por sus decorados, sí, estaba segura, había estudiado en su juventud ese palacio a fondo para su tesis, era sin lugar a dudas el palacio de Malkata, en la ribera occidental del río Nilo, construido por Amenhotep III. Ya sabía al menos la época en que se desarrollaban sus pesadillas, pero ¿por qué ella? 

	Tras una pausa, y dejando a un lado sus extraños pensamientos continuó el ascenso. 

	La pendiente igual a la del canal descendente era de veintiséis grados, pero más corta, su longitud era esta vez de treinta y siete metros de longitud. Antes de penetrar en la gran galería se introdujeron por un canal horizontal de unos cuarenta metros de longitud que conducía a la cámara de la reina.

	

	Era una sala de planta también rectangular y con una especie de nicho. Christiane le explicó que su nombre no tenía nada que ver con la estancia, ya que se pensaba que la sala podría haber contenido una estatua del Ka del faraón. En las paredes norte y sur se abrían los canales de ventilación. El canal de la pared sur parece apuntar a la estrella Sirio, identificada por los antiguos egipcios con la diosa Isis y la del lado norte apunta a la Osa Menor explicó Christiane. Salieron de la estancia y se dirigieron a la gran galería, Alain se quedó sorprendido con el tamaño de la misma, sus cuarenta y siete metros de longitud y sus ocho metros de altura le dejaron boquiabierto. Subieron por ella y se adentraron en la cámara del rey. 

	De planta igualmente rectangular sólo había en su interior un sarcófago de granito sin inscripción alguna, sobre el techo reposaban las cámaras de descargas. 

	Alain se acercó al sarcófago y posó la mano con delicadeza sobre él, lo notó frío y sintió una extraña sensación.

	Observó los canales de ventilación y de nuevo Christiane le dijo que el de la pared norte parecía apuntar a la estrella Alfa Draconis y el de la pared sur a la constelación de Orión, identificada con el dios Osiris.

	―¿Bueno, qué te ha parecido?

	―¡No tengo palabras!

	Dio las gracias a Christiane por las explicaciones y se dirigieron hacia la salida. Antes de llegar a la salida Christiane sufrió otro flash, esta vez más brusco y de mayor duración. Se detuvo en seco y se apoyó en la pared. Se veía de nuevo huyendo y sus perseguidores casi le daban alcance, de repente, se abrió una inmensa puerta y una mano la asió del brazo y la introdujo con rapidez en la estancia. 

	Era una bella muchacha, se trataba de su sirvienta quien le indicó un compartimento secreto para que se escondiese.

	Se introdujo en él y permaneció en silencio. La guardia real irrumpió en la habitación y viendo que sólo se hallaba la sirvienta la abandonaron para seguir la búsqueda. La muchacha le avisó que ya podía salir del escondite y ella le dio las gracias.

	 ― ¿Qué sucede, por qué me persigue la guardia real? ―preguntó Christiane en su visión.

	―Mi señora Giluhepa, es sabido en palacio su relación amorosa con el sumo sacerdote Ptahmose, a él, al ser miembro de confianza del faraón le han condenado por traición y su castigo será terrible, usted mi señora correrá la misma suerte si la apresan, por ello, lo he preparado todo para que pueda regresar a Mitanni sin problema alguno ―explicó la sirvienta.

	 Ahí se cortaba su visión y Christiane volvía a la realidad, su respiración era entrecortada y su transpiración abundante.

	Alain se percató de ello y con preocupación le preguntó si se hallaba bien mientras la sostenía entre sus brazos. 

	―Perdona, he tenido otro mareo, creo que a causa de la calor en el interior de la pirámide ―respondió Christiane mintiendo, ella sabía bien la causa de su supuesto mareo.

	―Salgamos al exterior y busquemos un lugar con sombra, en el vehículo tenemos agua, iré a por ella ―aconsejó Alain mientras ayudaba a salir de la pirámide a Christiane. 

	Ella le dio las gracias. Alain propuso ir al lado sur de la pirámide para ponerse a la sombra que proyectaba el techo del museo de la barca solar de Keops.

	Corrió de nuevo hasta la posición de Christiane, ella sonreía al verle correr.

	―No era necesaria esa carrera con el calor que hace ―dijo Christiane sonriente.

	―Creo que debes beber agua de forma inmediata, de ahí mi carrera ―respondió sulfurado Alain.

	―Muchas gracias ―respondió Christiane mientras se llevaba la botella a la boca.

	Bebió un trago de agua para no hacerle feo a Alain, pero en realidad no tenía sed, su mareo no tenía nada que ver con la falta de agua ni el calor.

	―¿Mejor? ―preguntó con preocupación Alain.

	―Sí, gracias a ti ―respondió ella para agradar a Alain. 

	Él, se limitó a sonreír. Luego marcharon a protegerse del sol bajo el techo del museo de la barca solar. Después de unos minutos a la sombra decidieron entrar a visitar el museo.

	Christiane le explicó que el museo estaba construido a pocos metros de donde se había hallado la barca solar enterrada y desarmada en 1.224 piezas.

	―No sabía ese dato, gracias.

	―No mucha gente lo sabe, muchos turistas restan importancia a este museo, a pesar de la gran belleza y del simbolismo que presenta la barca solar ―respondió Christiane mientras se encogía de hombros. 

	―La barca solar es un elemento simbólico en la mitología egipcia, se halla vinculado al ciclo diario del Sol, y al nocturno de la Duat, comparable al ciclo de la vida y la muerte. 

	―Los antiguos egipcios dividían cada día en veinticuatro horas, doce en el período de luz solar, en las que Ra surcaba el cielo en su barca diurna, y otras doce nocturnas, referentes al mundo del Más Allá.

	―Cuando el dios sol Ra, en su barca nocturna, atravesaba las regiones oscuras de la Duat, y donde luchaba diariamente contra Apep ―explicó Christiane.

	―Gracias de nuevo por tan brillante explicación ―dijo Alain mostrando una amplia sonrisa.

	Se dirigieron al vehículo y partieron hacia la necrópolis de Saqqara situada a 17 km. en la ciudad de Menfis.

	―¿Te encuentras mejor?

	―Sí, gracias.

	―Parece como si te conociera de toda la vida, la verdad es que me hallo muy a gusto contigo ―dijo Alain mientras conducía.

	―Gracias, yo también tengo el mismo sentimiento ―respondió Christiane sonriendo.   

	

	Alain se sintió halagado y miró a Christiane sonriéndole. Le dijo que estaba disfrutando  con su compañía en el viaje. Llegaron pronto al poblado de Mit Rahina la antigua ciudad de Menfis. 

	Ella le explicó que la antigua Menfis fue llamada en el Imperio Antiguo “Ineb-hedy”  “Muro Blanco”, más tarde en el Imperio Medio como “Anj-tauy”  la “Balanza de las Dos Tierras”. Le explicó que había sido fundada por Menes, el primer faraón de la primera dinastía y que su dios local fue Ptah, así como que su nombre de Menfis se lo habían dado los griegos. Alain disfrutaba con las explicaciones y se mostraba admirativo con las palabras pronunciadas por Christiane. Lo primero que visitaron fue el museo al aire libre la ciudad. En él, una gran estatua de Ramsés II se alzaba imponente sobre las demás piezas, entre las más destacables se hallaban una gran esfinge de alabastro cuyo propietario era desconocido, aunque algunos expertos la asociaban a la reina Hatshepsut.

	Varios sarcófagos, y una estela del dios Ptah acompañado por un faraón completaban el museo. Pero sin duda, lo que más impresionó a Alain fue el coloso de Ramsés II que yacía tumbado en el interior de una parte del museo habilitada para contener la enorme estatua. Christiane disfrutaba viendo la cara de asombro de Alain. 

	Después de una hora visitando el complejo partieron de nuevo hacia El Cairo, tenían que coger el vuelo que les llevaría directamente a Luxor.  

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	


Capítulo  III



	“La revelación”
	



	

	

	El vuelo se presentaba confortable, el trayecto de sólo una hora de vuelo les llevaría a la milenaria capital de Tebas, Luxor en la actualidad. Disfrutaron con la visión de las pirámides a vista de pájaro desde el avión. Tras despegar y dejar atrás la ciudad del Cairo, Christiane se quedó dormida. Alain la observaba pensando en su belleza, tuvo por primera vez una extraña sensación, pensó que quizá se estaba enamorando de ella, se dijo a sí mismo que ello no podía ser, aunque pensándolo bien, se sentía de forma especial al lado de Christiane, más allá de su pasión por el Antiguo Egipto. Una de las azafatas le sacó de sus cavilaciones preguntándole si le apetecía algo de beber. 

	―Perdone, sí, me apetece una cerveza bien fría ―respondió Alain sin dejar de pensar en su nuevo y desconocido estado.

	

	Bebió un trago y siguió contemplando a Christiane. Dormía plácidamente hasta que de un manotazo derramó la cerveza sobre él. Alain se levantó instintivamente sobresaltado y empapado de cerveza, los pasajeros próximos le miraban extrañados. Miró a Christiane y comprendió que estaba teniendo una pesadilla. Se removía inquieta en su asiento. Marchó al aseo para limpiarse, al volver, vio como varias azafatas se hallaban agachadas sobre Christiane. Se alarmó y aligeró el paso hasta ellas. Vio como trataban de calmarla, pero no despertaba de su pesadilla, pidió por favor que se apartasen y le dejaran a él calmarla y despertarla. Se sentó a su lado y tomándola de los brazos le dio un suave traqueteo, pero no logró sacarla de su pesadilla.

	Lo intentó con más ímpetu y esta vez lo logró. Christiane se despertó sobresaltada y con la frente bañada en sudor.

	― ¿Qué pasa?  ―dijo alterada.

	―Por lo visto has tenido una pesadilla ―respondió Alain.

	―¡Estas pesadillas me tienen ya harta! ―dijo Christiane enfurecida.

	―¿Las sufres con mucha frecuencia? ―preguntó Alain con preocupación.

	―Cada vez son más frecuentes, incluso despierta, por ello los mareos en la gran pirámide ―respondió Christiane confesando a Alain su mal.

	―¿Y hace mucho que te sucede?

	―No, desde que me notificaron mi nuevo empleo aquí en el Cairo ―respondió Christiane mintiendo piadosamente.

	―Tranquila, puede deberse a un estado de estrés a causa de tus nuevas responsabilidades ―dijo Alain tratando de animarla.

	―Puede que así sea ―dijo ella sabiendo bien a qué se debían.

	     Le ofreció un pañuelo de papel para que se secase la frente y le preguntó si deseaba algo de beber. Ella le dijo que le apetecía un té, sentía frío a pesar de su transpiración. Alain avisó a una de las azafatas y pidió un té para ella y un café para él. 

	La azafata se interesó por el estado de Christiane y ella dándole las gracias le dijo que se hallaba bien.

	―Es todo tan extraño, antes jamás había tenido una pesadilla que yo recuerde, y mucho menos estando despierta.

	―Cuando lleguemos a Luxor podemos ir a un hospital para que te hagan un reconocimiento ―dijo Alain con preocupación.

	―No te preocupes, espero que pase pronto ―respondió Christiane forzando una sonrisa.

	―Pienso que de todas formas deberías acudir al hospital.

	―Cuando estemos en Luxor lo estudiaré, pero no te prometo nada.

	―Ok, espero que te decidas a ir.

	―Ya veremos.

	―¿Y recuerdas sobre qué tratan las pesadillas?

	―No― respondió Christiane mintiendo, temiendo que Alain pensara algo raro de ella si le decía la verdad.  

	―Ok, perdona por mi pregunta, no he querido parecer curioso ―respondió Alain avergonzado.

	―Nada que perdonar, es una pregunta de lo más normal ―dijo ella para alivio de Alain. 

	Después de beberse el té, Christiane se encontró mejor y se lo hizo saber a Alain. Él, le dijo que se alegraba y bromeando le dijo que no la dejaría que se durmiera en su presencia, ella sonrió con sus palabras. Sin más contratiempos llegaron a Luxor. Desde el aeropuerto tomaron un taxi hasta el hotel que habían contratado. Acordaron preparar el equipaje y darse una ducha antes de visitar la ciudad, en una hora se encontrarían en la recepción. El excelente hotel de cinco estrellas se hallaba a cien metros del templo de Luxor, desde sus habitaciones ofrecía unas impresionantes vistas sobre el mismo. Alain se deleitó antes de la ducha con la majestuosidad que desprendía el lugar sagrado de los antiguos egipcios. A continuación, y sin demora, marchó hacia la sala de baño para ducharse y acicalarse. 

	Christiane no necesitó recrearse con las vistas del templo, lo conocía a la perfección, aunque siempre que lo visitaba quedaba maravillada de la suntuosa construcción.

	Una hora más tarde Alain esperaba ansioso a Christiane en la recepción del hotel. Apareció tras el vestíbulo y esta vez, le pareció más bella aún, vestía un pantalón vaquero y una camisa ibicenca de un blanco inmaculado y casi transparente anudada a su bella cintura, su larga cabellera húmeda le cubría el hombro derecho y calzaba unas bellas sandalias de tacón bajo de color rojo.

	―Estás muy bella.

	―Gracias. 

	Partieron hacia el templo caminando, el sol comenzaba a ponerse en el horizonte y sus rayos iluminaban el templo confiriéndole una bella estampa.

	Durante el trayecto Christiane permaneció en silencio y dubitativa, cosa que extrañó a Alain.

	De repente se detuvo y miró a los ojos a Alain.

	―Quiero revelarte algo, espero que no pienses que estoy como “una cabra” o quizá sí lo esté, ya no sé qué pensar, pero necesito hablar con alguien de lo que me sucede, y tú me transmites confianza.

	―Gracias por depositar tu confianza en mí, cuéntame lo que quieras, será nuestro secreto.

	―Es sobre mis pesadillas, pero hay más, además sufro constantes flashbacks, y te mentí cuando dije que no recordaba sobre qué trataban.

	―No te preocupes, es lógico que tengas reservas con extraños. 

	―Para mí no eres un extraño, te conozco desde hace poco, pero parece como si te conociera desde siempre, ya lo sabes, me siento bien contigo.

	―Muchas gracias por tus palabras.

	―Es todo muy extraño, comenzó unos días antes de la solicitud de mi nuevo puesto de trabajo.

	―Soy todo oídos.

	

	Ella propuso sentarse en uno de los muchos bancos que se hallaban en el camino al templo, y comenzó a relatar a Alain la insólita historia. Él notó como su semblante había cambiado, su rostro se mostraba pálido y a pesar del calor reinante vio como Christiane parecía temblar de frío.

	

	―¿Te encuentras bien?

	―Sí, sólo ha sido un pequeño escalofrío. 

	―Todo comenzó teniendo extrañas pesadillas, en ellas me veía huyendo de alguien, pero no lograba ver de quien se trataba. Después vinieron los flashbacks, en los cuales me venían imágenes relacionadas con la cultura egipcia, todas ellas sin conexión aparente. Sarcófagos, momias, esculturas, estancias de templos, jeroglíficos y todo ello de forma simultánea y como si de un pase de diapositivas se tratase. En sueños me veo ataviada con ropa del Antiguo Egipto e inmersa en él. Soy la princesa Giluhepa de Mitanni y por lo visto tengo una relación amorosa con el sumo sacerdote Ptahmose.

	El faraón al saberlo ha solicitado nuestra captura para infligirnos un duro castigo  ―explicó Christiane como si reviviera el sueño.

	―¡Vaya historia!

	―¿Piensas que estoy como una cabra verdad?

	―¡No! Para nada, tus sueños, pesadillas o flashbacks tienen que tener una explicación ―respondió Alain entusiasmado con la historia.

	―¿Te divierte el tema? ―preguntó con enojo Christiane.

	―No, me apasiona y quisiera ayudarte con ello.

	―Pues la verdad, no sé cómo podrías ayudarme.

	―Ya buscaré el medio.

	―Eso espero por mi bien, ya estoy harta de todo esto, quizá sea una señal de que no debería haber aceptado mi nuevo puesto.

	―No digas eso, tu hartazgo no te deja pensar con claridad.

	 ― ¿Y qué quieres que piense? 

	―Sobre todo no agobiarte con ello, puede que desaparezcan sin más.

	―Ojalá así sea ―dijo Christiane sin mucho convencimiento. 

	

	

	Decidieron ir hacia el templo el cual se mostraba embellecido por los últimos rayos de sol que incidían de forma oblicua sobre su fachada principal. Alain se sentía fascinado ante la majestuosidad del recinto y Christiane disfrutaba con las expresiones que tomaba su rostro. 

	

	Se introdujeron en la avenida de las esfinges que daban acceso al templo y una vez en la entrada ella fue traduciendo los diversos jeroglíficos esculpidos en los pilonos, así como las imágenes representadas en los mismos.

	Terminada la visita al templo decidieron reponer energías en un restaurante típico de la ciudad. Durante la cena Alain agradeció las explicaciones sobre el templo ofrecidas por Christiane.

	

	Le dijo que estaba disfrutando del viaje y que nunca lo olvidaría. Lo que no sabía al pronunciar esas palabras es el alcance que tendrían las mismas, y cierto que no lo olvidaría, pero no precisamente por la sensación placentera que sentía en ese momento... 

	

	Una llamada interrumpió la conversación, Christiane miró su móvil y lo apagó. Alain estuvo tentado de preguntar por qué no había contestado pero se abstuvo de hacerlo. Ella pidió disculpas por la inoportuna llamada y él le dijo que no cabía disculpa alguna. 

	

	Terminaron la cena y volvieron al hotel, Alain acompañó a Christiane hasta la puerta de su habitación y antes de despedirse de ella un fuerte impulso se apoderó de él, tuvo la tentación de besarla pero en el último instante reprimió su deseo. 

	Ella lo notó y se despidió de Alain con una sonrisa. Volviendo hacia su habitación se arrepintió de no haber besado a Christiane a pesar de ignorar su reacción. 

	Ya en la habitación y recostado en la cama pensó que había actuado correctamente, quizá si lo hubiese hecho Christiane le podría haber rechazado y se habría esfumado la magia que hasta ese momento había entre los dos. Pensando en ella y en que quizás se estaba enamorando se quedó dormido sin darle tiempo siquiera a desvestirse. 

	Amanecía, se asomó al balcón y como un mal presagio el día se hallaba cerrado, una gran cantidad de nubes negras no dejaban ver el sol, el dios egipcio por antonomasia. 

	Pensó que no había tenido pesadillas esa noche y se alegró por ello, al menos, no las recordaba. 

	Faltaba aún una hora para la cita con Alain en la cafetería del hotel por lo que sin prisas preparó su nuevo equipaje para las siguientes jornadas. La alarma de su reloj le despertó de un sobresalto, miró la hora y después comprobó que había dormido vestido.

	Se duchó y se cambió de ropa, para acto seguido comprobar su equipaje. Bajó a la cafetería del hotel y esperó leyendo la prensa a Christiane.

	Ella no tardó en llegar y le dio los buenos días con una amplia sonrisa.

	―Buenos días, veo que has dormido bien.

	―Así es, tú por el contrario pareces no haber dormido mucho.

	―¿Tan mal aspecto tengo? ―preguntó Alain mientras realizaba una mueca cómica con el rostro.

	―No es eso, sólo que te noto un poco cansado.

	―Puede ser.

	―Tú sin embargo, estás radiante. 

	―Gracias, la verdad es que he dormido de un tirón.

	―¿Nada de pesadillas?

	―No, al menos, no las recuerdo.

	―Lo ves, poco a poco desaparecerán sin más.

	―Ojalá tengas razón.

	Otra llamada al móvil de Christiane interrumpió la conversación, ella actuó igual y rechazó la llamada. Esta vez, al notar preocupación en su semblante si se interesó por la llamada.

	―¿Alguien te molesta?

	―No, sólo que no me interesa responder. 

	Ella cambió de tema de conversación para no dar detalles de la misteriosa llamada. Habló de los lugares que irían visitando así como de las mejores rutas para tomar.

	Al terminar el desayuno subieron a las habitaciones por los equipajes. Cuando se disponía a salir de la habitación Chistiane recibió otra llamada, esta vez se trataba de su jefe por lo que respondió a la misma. 

	―Dígame Dr. Tarek.

	―Ha ocurrido en el museo una gran desgracia, y me gustaría contar con su ayuda si es posible, aunque con ello tenga que aplazar su viaje.

	―No hay problema doctor, salgo para el museo ahora mismo.

	―Muchas gracias.

	   Preocupada se dirigió sin perder tiempo a la habitación de Alain para comunicarle el imprevisto. Llamó a la puerta con insistencia y Alain abrió con rapidez al creer que le sucedía algo.

	―¿Qué ocurre?

	―El Dr. Tarek me ha llamado muy preocupado diciéndome que ha ocurrido una gran desgracia en el museo y que le gustaría contar con mi ayuda, como es lógico no he podido negarme.

	―¿Una gran desgracia?

	―Eso ha dicho, sin dar más detalles.

	―Reservemos sin perder tiempo dos vuelos a el Cairo, me gustaría acompañarte si no te parece mal.

	―Para nada, aunque no creo que puedas acceder al museo.

	―Lo imagino, pero quisiera al menos estar cerca de ti mientras se clarifica el asunto.

	―Gracias, eres un cielo. 

	A través del hotel reservaron dos vuelos para la primera salida disponible.

	Christiane con preocupación le dijo a Alain que era una pena tener que suspender el viaje. 

	Él le dijo que ya lo retomarían cuando lo ocurrido se solucionase. Ella le agradeció sus palabras. El no saber a qué se quería referir el doctor al decir una gran desgracia le producía un gran desasosiego, imaginando toda clase de situaciones, pero ninguna de ellas por insólitas se asemejaba en modo alguno a la que en realidad había sucedido.

	

	―Te noto muy nerviosa, tranquila, los expertos en arte suelen exagerar mucho, ya verás como no es tan grave como lo ha pintado.

	―Su preocupación era perceptible a través del teléfono, su tono de voz no dejaba lugar a dudas.

	―Bueno, de todas formas pronto sabrás lo sucedido, así que no te atormentes más y relájate un poco.

	―No es fácil.

	―Lo sé, pero inténtalo.    

	

	Una vez en el Cairo, Alain acompañó a Christiane hasta el museo, que para extrañeza de los dos se hallaba cerrado al público y varios coches de policías se hallaban en las inmediaciones. 

	Christiane pensó enseguida que se había producido un robo, sin embargo Alain intuyó algo peor, no se hallaba muy equivocado...

	


Capítulo  IV

	
	“La momia”

	

	

	 

	Christiane llamó al interfono de la entrada principal, y un vigilante le abrió la puerta y la hizo pasar al museo. Alain contemplaba su alrededor mientras fumaba un cigarrillo apoyado en el vehículo. Un policía acompañó a Christiane hasta el sótano del museo donde había ocurrido la desgracia. El director del museo se apresuró a recibirla antes de que ella se aproximara a la fatídica escena. El director aún pálido por el suceso saludó a Christiane y comenzó a explicarle lo acaecido.

	―Ha habido un asesinato y un robo durante la noche.

	―¿Un asesinato y un robo?

	―Así es por desgracia.

	―¿Dónde y cómo ha ocurrido?

	―En el sótano y la escena no puede ser más macabra...

	―¿Dice usted macabra?

	―Sí, el cadáver se hallaba junto al ataúd abierto, con el corazón arrancado y un texto en jeroglífico hallado en su mano que hace mención al capítulo LXX del “Libros de los Muertos” y la momia ha desaparecido. Christiane al escuchar aquello sintió un gran escalofrío, ella conocía bien el “Libros de los Muertos” cuyo verdadero nombre era el “Libro para la Salida al Día”

	―¿Dice usted que la momia ha sido robada? 

	―Así, es, la hemos buscado por todo el museo y no la hemos hallado.

	Christiane comenzó a sentirse indispuesta, notó  como un gran escalofrío le recorrió la nuca.

	―Desconocíamos su identidad, porque las inscripciones con su nombre en el exterior del sarcófago habían sido borradas, quizás por querer condenar su memoria, pero en el interior hemos hallado su nombre.

	―¿Y a quién pertenece?

	―A un tal Ptahmose, sumo sacerdote de Amón bajo el reinado de Amenhotep III.

	Christiane al escuchar la respuesta palideció al momento, e incluso llegó a tambalearse. El director con preocupación la sostuvo por los brazos y le preguntó si se hallaba bien.

	―¡No puede ser! ―exclamó Christiane fuera de sí.

	―¿Qué sucede? ¿Por qué esa respuesta? ―preguntó extrañado el director.

	―Perdone, la noticia me ha sobrepasado, no es un buen comienzo para mi nuevo puesto.

	La respuesta de Christiane dejó satisfecho al director, aunque ella sabía bien el porqué de su respuesta.

	―Mejor que no vea la escena del crimen, pienso que ha sido un error avisarla para que pase un mal rato con ello.

	―¡No! Deseo ver lo que ha sucedido de primera mano.

	―Como quiera, acompáñeme.

	Christiane sentía como le temblaban las piernas, y un sudor frío le recorría la espalda...

	La escena era en verdad no apta cardíacos. Christiane se acercó con gran parsimonia al lugar acompañada del director. 

	Contempló horrorizada el cadáver, al acercarse más, comprobó que el cuerpo que yacía sobre un gran charco de sangre, junto al sarcófago destapado y vacío, era el del vigilante que la acompañó en su primera visita.

	Retiró la mirada de tan macabra imagen, mientras un gran escalofrío le recorrió todo su ser, sintió náuseas y tuvo que apoyarse en la pared tras sentir un leve mareo. Por un momento dudó si se hallaba despierta o aquello era una de sus pesadillas.

	―¿Se encuentra bien?

	―Sí, un poco impresionada, pero bien.

	El director ordenó cubrir el cadáver para atenuar el siniestro escenario.

	Repuesta de la primera impresión, intentó serenarse lo más que pudo, y examinó los jeroglíficos interiores del sarcófago. Aún, se sentía mareada de la macabra escena, hizo acopio de fuerzas y apoyándose en el sarcófago lo examinó con todo el ánimo del que dispuso. Pasados unos minutos el director le preguntó si podía descifrar los jeroglíficos inscritos en las paredes del sarcófago.

	―Sí, es una declaración de Ptahmose.

	―¿Y qué dice?

	

	Fue leyendo en voz alta:<< Yo, Ptahmose sumo sacerdote de Amón he sido condenado por mi señor el faraón Amenhotep III con la maldición de permanecer en el  olvido de los tiempos>> <<Gracias a mis amigos sacerdotes he podido inscribir mi nombre en el interior del ataúd y así no perecer olvidado en el inframundo, pudiendo salir a la luz del día para así reunirme con mi amada Giluhepa>>

	

	   Tras la lectura, Christiane se sintió aún peor que al ver la escena del crimen, se desmayó y cayó desplomada al suelo...

	   Recobró el conocimiento y se hallaba en el despacho del director quien se interesaba por su estado acompañado por un médico amigo suyo.

	

	―¿Cómo se encuentra?

	―Un poco aturdida, ¿qué ha pasado?

	―Se ha desmayado, pero el doctor ha comprobado que se haya usted bien.

	―Perdón por mi reacción.

	―No hay nada que perdonar, la escena no es agradable, yo mismo me sentí mal al verla.

	―Gracias.

	―Por si le sirve de algo esta es la nota que portaba el joven ―dijo el director mostrando el documento escrito sobre un papiro en jeroglífico.

	El papiro parecía ser muy antiguo aunque se hallaba en buen estado.

	 Christiane lo observó y fue mentalmente transliterando lo expuesto en él.

	―¿Y bien, puede usted descifrar lo que dice? ―preguntó el director expectante.

	―Sí, es el capítulo LXX del “Libros de los Muertos” ―respondió tajante Christiane.

	―¿Y sobre qué trata?

	―Se lo leo textualmente: <<Sacrifiqué a An-heri-ertisa y fortalecióse así mi corazón, pues hice las ofrendas ante los altares de mi padre divino Osiris. Yo reino en Tattu y me elevo sobre su tierra. 

	Junto a su pelo aspiro el viento del Este. Sujeto el viento del Norte sobre su pelo; agarro y sujeto al viento del Este junto a su pelo, y giro y recorro el cielo en todas sus partes. Sujeto el viento del Sur junto a sus ojos, y otorgo aire a los seres venerables del Más Allá junto con los alimentos sepulcrales>>

	

	Rúbrica: <<Si conoces esta composición en la tierra, saldrás al día y podrás viajar entre los vivos y tu nombre nunca perecerá>> 

	

	

	Al terminar la lectura, los dos se miraron con preocupación por lo expuesto, pero ninguno se atrevió a hacer un comentario sobre la misma. Christiane palideció aún más al intuir lo que podía pasar si su instinto se hallaba en lo cierto...

	

	―¿Qué opina de todo ello?

	

	―Es todo muy extraño, no me atrevo a hacer todavía una valoración.

	

	―Bien, dejemos a la policía hacer su trabajo, estaremos en contacto, gracias por venir y por su ayuda, siento que haya sido para un suceso tan escabroso.

	―De nada, quisiera ir de nuevo al lugar para hacer algunas comprobaciones antes de que la policía o el forense puedan variar el escenario.

	―Vayamos pues.   

	Para su sorpresa Christiane halló sin dificultad lo que hallaba buscando.

	Una mesa de ofrendas a Osiris se hallaba cerca del sarcófago, así como un mechón de pelo cerca del cadáver...

	Mintió al director y le dijo que no había hallado nada en especial, se despidió de él y le dijo que por favor la avisara si la policía averiguaba algo.

	―Así haré, ni que decir tiene que este suceso no puede salir de las puertas del museo, la prensa se nos echaría encima y sería catastrófico de cara a los visitantes.

	―Gracias, no se preocupe, por mí no habrá problema, hasta pronto. 

	Alain aligeró el paso hacia ella tras verla salir. Comprobó cómo parecía afectada de gravedad, su rostro pálido y su expresión no dejaban lugar a dudas.

	―¿Te encuentras bien?

	―No, vayamos al coche por favor. 

	Una vez en el interior del vehículo Christiane rompió a llorar y se abrazó a Alain, quien se conmovió con la escena. Abrazó a Christiane, y le dijo que no se preocupase, que él la ayudaría en todo lo que necesitase.

	 La dejó llorar para su desahogo, mientras seguía abrazado a ella y le acariciaba con una mano la cabeza. Un poco más calmada tras el llanto dio las gracias a Alain por el consuelo ofrecido.

	―Nada de gracias, los amigos están para eso, ¿qué ha sucedido?

	―Ha sido horrible, el vigilante que me acompañó en mi primera visita, ha sido asesinado junto al sarcófago que quise examinar.

	―¿Cómo? ¿Un asesinato?

	―Así, es, le han arrancado el corazón, y la momia ha desaparecido.

	Alain no creía lo que estaba oyendo, todo parecía irreal, pero se mantuvo en silencio.

	Le pidió un cigarrillo a Alain, aunque había dejado el vicio hacía ya muchos años, él dudó en dárselo pero ella insistió. Lo encendió con el pulso aún tembloroso y dio una profunda calada, después exhaló el humo recreándose en él, a continuación, comenzó a relatar lo acaecido. Alain no daba crédito a sus palabras, le parecía más bien la trama de una película de terror. Al llegar al punto de relatar lo escrito en el papiro, notó como Christiane se tornaba nerviosa y las lágrimas afloraron de nuevo en su ya demacrado rostro. Él posó las manos sobre las mejillas de Christiane y secó con delicadeza las lágrimas con los dedos.

	

	

	―Tranquila, la verdad es que no esperaba algo así, cierto que a veces la realidad supera la ficción, me ha parecido tu relato una escena de una película de terror.

	

	―Esa es la descripción exacta, la escena era terrorífica.

	―Un momento, ¿dices que en tus sueños eres la princesa Gihulepa, y el propietario del sarcófago es el mismo sacerdote que aparece en ellos?

	―¡Así es!

	―Esto no tiene ni pies ni cabeza.

	―No, ¡esto es de locos!

	―Espera, ¿no pensarás que la momia ha matado al joven para poder recobrar vida y anda por ahí buscándote?

	―¡Eso mismo es lo que pienso!

	―Calmémonos un poco. ¿No será más lógico pensar en que alguien de carne y hueso, por algún motivo que desconocemos está detrás de todo esto?

	―¿Lógico dices? En esta historia si falta algo es precisamente la lógica.

	―Tranquila, estoy contigo en esto, y veré qué puedo hacer para poder colaborar en las investigaciones. La policía española coopera con la egipcia desde hace unos años. Llamaré a mi superior y él me informará de los requisitos necesarios. Christiane le dio las gracias, pero no se hallaba muy convencida de que Alain pudiera ayudarla en tan escabrosa historia. 

	Ella apostaba contra toda lógica por las imágenes que aparecían en sus pesadillas y el pánico comenzaba a hacer mella en su delicado estado.

	―¿Es que no ves que mis pesadillas se hallan relacionadas con el suceso?

	―Sí lo veo, pero quiero hallar en todo ello una explicación lógica más que mística, mi profesión me lo exige.

	Christiane se abrazó a él mientras lloraba desconsolada.

	―Tengo miedo.

	―Tener miedo es algo normal, no te preocupes, cuenta conmigo para lo que necesites.

	 Alain propuso alquilar dos habitaciones en un hotel cercano, y Christiane lo vio conveniente, diciéndole que era una buena idea. Él pidió dos habitaciones contiguas, y acompañó a Christiane a su habitación, diciéndole antes de marcharse a la suya que le avisara si necesitaba algo. 

	―Muchas gracias, eres un encanto ―dijo Christiane con una amarga sonrisa.

	―No, tú eres el encanto.

	―Gracias, voy a intentar poner en claro todo lo sucedido, si necesito algo te aviso.

	―Hazlo sin dudar.

	Alain se marchó a su habitación, no sin antes, besar a Christiane en la frente de forma espontánea, hecho que la sorprendió pero no le sentó mal, es más, se sintió arropada y reconfortada.

	―Perdona mi atrevimiento ―dijo Alain sulfurado.

	―No hay nada que perdonar, gracias por tu comprensión y tu saber estar.

	―Gracias, para eso están los amigos ¿no?

	―Por supuesto ―respondió ella mientras soltaba un beso en la mejilla de Alain.

	

	Él, se quedó más sorprendido aún con la reacción de Christiane, y se ruborizó sin saber qué decir. Ella intervino, y le dijo que en cuanto se sintiera mejor, le avisaría para quedar con él. Alain se limitó a asentir moviendo la cabeza.

	

	―Hasta luego ―dijo Christiane entrando en la habitación. 

	Alain permaneció delante de la puerta unos segundos, intentando asimilar lo sucedido, el beso en la mejilla le había dejado gratamente sorprendido. Marchó a su habitación pensando en ello. Ya en el interior, lo primero que hizo fue llamar a su superior para informarse si podía colaborar en el caso con la policía egipcia. Contó lo sucedido a su jefe, y le dijo que una amiga suya trabajaba en el museo y se hallaba implicada en el caso de forma indirecta, y  quería ayudarla participando en la investigación de los hechos.

	

	―En cuanto sepa algo le contesto inspector.

	―Muchas gracias señor. 

	

	Se conectó a la Internet y buscó en su ordenador todo lo relacionado con el Libro de los Muertos, así como artículos y documentos sobre magia y maldiciones en el Antiguo Egipto. Él, sabía por sus estudios, que los antiguos egipcios creían con firmeza en el poder de dichos conjuros para poder pasar al Más Allá, salvando todas las dificultades encontradas en el camino. 

	Pero su lógica le decía que el asunto tenía que tratarlo de forma científica, aunque carecía de pruebas con las que poder trabajar. 

	No creía ni por un momento, que la momia había salido del sarcófago por su propio pie, sirviéndose del joven asesinado para su propósito, pero quería entender, hasta qué punto dichos textos podían tener el poder para devolver a un difunto al mundo de los vivos. Vio que era común entre los condenados de la época borrar sus nombres de los sarcófagos y documentos para así condenarles al olvido eterno, no pudiendo con ello viajar al Más Allá. 

	

	Le llamó la atención lo arraigada que se hallaba la magia en la vida cotidiana y unida de forma indivisible a la religión. El mismo pueblo llano hacía uso de ella a diario. Pensó por un momento en el poder de la fe de los antiguos egipcios, entendiendo por fe la gran creencia en su religión y en la magia. Quizá hasta surtiese efecto en la vida real en su tiempo, ellos al menos, así lo creían, se dijo a sí mismo. 

	Después, encendió un cigarrillo en el balcón y negó con la cabeza, pensó que no era lógico todo lo que había imaginado, no al menos, en la actualidad.

	Quiso buscar un móvil y un asesino de carne y hueso, no una momia muerta hacía más de dos mil quinientos años…

	


Capítulo V

	“La declaración”

	

	   

	

	Después de un baño relajante, Christiane salió al balcón para beber una copa de vino, pensó que la relajaría aún más. Quería poder pensar en todo con calma y serenidad. Apoyada sobre la barandilla vio como salía humo de la terraza de Alain, e imaginó que él se hallaba en el balcón fumando un cigarrillo.

	―Hola ―dijo acercándose al balcón de Alain, pero él no respondió.

	Insistió y alzó más la voz, esta vez, Alain la oyó y se asomó con rapidez al balcón.

	―¿Ocurre algo?

	―No, sólo quería invitarte a una copa de buen vino francés.

	―Pues acepto encantado, gracias.

	Se dirigió pensativo a la habitación de Christiane, y antes de llamar a la puerta, ella le abrió y le invitó a pasar.

	―Veo que tampoco puedes conciliar el sueño ―dijo ella.

	―Así es, ando dándole vueltas a la cabeza a lo ocurrido en el museo, por cierto, he telefoneado a mi superior y en cuanto sepa algo me lo hará saber.

	―No quiero involucrarte en esta historia.

	―Ya lo estoy ―respondió Alain mirándole a los ojos.

	―No tienes porqué.

	―Perdona, pero sí, los amigos están para ayudarse.

	―Gracias, pero de veras que no quiero ponerte en un compromiso.

	―Y no me pones, lo hago encantado.

	―Veo que no podré hacerte cambiar de opinión.

	―Así es, soy un cabezota.

	―Está bien, hazlo si te apetece, y gracias.

	―No hay de qué amiga.

	Christiane levantó su copa y ofreció un brindis por la amistad.

	―A tu salud ―dijo Alain.

	―A la de los dos ―dijo Christiane.

	Brindaron y salieron al balcón, una suave brisa les acompañó en la velada. 

	Alain vio como Christiane se hallaba pensativa, y llamó su atención, diciéndole que no se preocupara que pronto se solucionaría todo. Ella volvió en sí, y le pidió disculpas por hallarse ausente.

	

	―Perdona, ¿qué decías?

	―Que no te preocupes, pronto todo se solucionará.

	―Eso espero ―dijo ella sin mucha convicción.

	―Ya verás cómo tengo razón ―respondió Alain.

	―Que así sea ―dijo ella levantando su copa y brindando por ello.

	―Me encuentro muy a gusto en tu compañía ―dijo Alain mirando a los ojos a Christiane.

	―Gracias, a mí me pasa igual ―respondió ella apartando la mirada.

	―Pero hay algo más...

	

	Christiane volvió a mirar a los ojos a Alain al escuchar sus palabras.

	

	―¿Algo más, a qué te refieres?

	―Me gustas mucho ―dijo él con atropello. 

	Ella al escucharle se puso nerviosa, y se le cayó la copa al suelo, pidió disculpas por ello, y se levantó con rapidez para recoger los cristales y limpiar el suelo de la terraza.

	Alain también nervioso, se levantó para ayudarla, los dos agachados mientras recogían los cristales se miraron a los ojos por un instante, con la mala fortuna, de que Christiane se cortó con un trozo de cristal.

	―¡Ay! ―dijo Christiane mientras observaba la herida.

	―Déjame ver ―pidió Alain mientras cogía la mano a Christiane para ver el alcance de la misma.

	―No es nada ―dijo ella retirando su mano.

	―Pues yo creo que es un corte un poco profundo.

	Ella fue a la sala de baño y enjuagó su dedo un rato bajo el agua, Alain se acercó a ella y le colocó un paño sobre el dedo, y se lo anudó con gran delicadeza y habilidad.

	―Gracias.

	―Es lo menos que puedo hacer, ha sido por mi culpa.

	―No digas tonterías, la culpa ha sido mía por romper la copa.

	―Ya, pero si no...

	―Tú también me gustas mucho ―dijo Christiane con espontaneidad.

	Ahora, fue Alain quien se puso más nervioso aún, sonrojándose al oír sus palabras. Christiane actuó con naturalidad, aunque por dentro sentía ganas de reír al ver la cara sonrojada de Alain.

	―Bueno, habrá que llenar otra copa y brindar de nuevo ―dijo Christiane como si tal cosa.

	―Es verdad, brindemos de nuevo por nosotros ―dijo Alain sobrepuesto.

	Él, llenó la copa a Christiane, y mirándole a los ojos propuso un brindis por ellos dos. Brindaron y decidieron salir al balcón, Alain encendió un cigarrillo y para su sorpresa Chistiane le pidió uno. 

	―¿Pero no lo habías dejado?

	―Sí, pero después de fumar tras salir del museo, creo que me he enganchado de nuevo, o al menos, ahora me apetece bastante.

	―Me niego a darte un cigarrillo, si te sientes mejor apago el mío, pero no vuelvas a fumar, es un vicio tonto y caro, tanto para la salud como para el bolsillo.

	―Tienes toda la razón, ¿pero entonces por qué fumas?

	―Porque me gusta, aunque llevo un tiempo pensando en dejarlo.

	―Bueno, te prometo no engancharme de nuevo, pero ahora necesito uno.

	―¿Y eso por qué? ¿Estás nerviosa por algo? ―preguntó Alain con una pícara sonrisa.

	―Puede ser.

	―Entonces te lo daré, pero sólo uno.

	―Quizás tú también lo estés.

	―Puede ser ―respondió Alain y los dos echaron a reír.

	Le ofreció un cigarrillo, y al darle fuego la brisa apagó la llama, Alain juntó las manos y encendió de nuevo el mechero cubriendo la llama, ella acercó el cigarrillo prendido en los labios, y colocó sus manos sobre las de Alain, él se estremeció al tacto, y ella lo notó, pero no dijo nada. Con espontaneidad y delicadeza, Alain retiró de los labios de Christiane el cigarrillo, no sin antes pedirle permiso, y lo depositó junto al suyo en el cenicero. Ella le miraba con curiosidad, a continuación y con rapidez la besó de forma apasionada, ella aunque no lo esperaba no puso objeción alguna, y fusionaron sus labios con gran fruición.   

	Después del apasionado beso, volvieron a coger los cigarrillos del cenicero y se miraron a los ojos mientras daban unas intensas caladas. 

	―¿Quieres salir conmigo? ―preguntó de forma atropellada Alain

	Christiane permaneció en silencio, y mirándole a los ojos por unos segundos, que parecieron eternos para Alain.

	―Por supuesto, estaba esperando que me lo pidieras ―dijo al fin ella para alivio de Alain.

	―Vaya, has tardado en responder, pero me gusta tu respuesta.

	Apagaron los cigarrillos y volvieron a besarse con pasión. Una insistente llamada al móvil de Christiane rompió la magia del momento.

	―Perdona, voy a ver quién llama con tanta insistencia.

	―Perdonada.

	Christiane vio que se trataba de su amiga Patricia, y decidió responder la llamada tras la insistencia de la misma. Se sobresaltó al oír el llanto de su amiga al otro lado de la línea.

	

	―Perdona que te llame a estas horas, pero no sabía a quién recurrir ―dijo sollozando Patricia.

	―¿Qué ocurre Patricia?

	―Lucas acaba de marcharse hecho una fiera, ha venido borracho y ha comenzado a acusarme de vuestra ruptura, hemos discutido y me ha puesto la mano encima, dándome un puñetazo en la cara, después me ha empujado arrojándome al suelo.

	―¡Maldito indeseable! ¿Cómo te encuentras?

	Alain se preocupó al escuchar la conversación, pero no preguntó nada, no quiso interrumpir la llamada.

	―Con el labio hinchado y la sangre brotando de él, pero bien.

	―Lo siento Patricia, tienes que denunciarle, así te dejará tranquila y no se acercará más a ti.

	―No creo que sirva de nada. 

	―Patricia, no pienses eso, si sirve y de mucho, ¿prométeme que lo harás?

	―Está bien, prometido.

	―Gracias.

	―Gracias a ti por escucharme.

	―¿Cómo que gracias? ¡Somos amigas!

	―Bueno, hasta pronto Christiane.

	―Hasta pronto, cuídate.

	―¿Ocurre algo? ―preguntó impaciente Alain.

	―Mi amiga Patricia ha sido agredida por mi expareja.

	―¿Se encuentra bien?

	―Sí, el muy miserable le ha roto el labio, pero por suerte se halla bien.

	―¿Y por qué la ha agredido?

	―Ha llegado borracho a su casa y la ha culpado de nuestra ruptura, ella nunca aprobó nuestra relación, pero ella no ha tenido que ver nada con la ruptura, la decisión ha sido mía.

	―¿Y por qué has dejado la relación?

	―Hacía tiempo que ya estaba deteriorada, sus problemas con el alcohol eran frecuentes y sus infidelidades también.

	―Vaya, lo siento.

	―No lo sientas, ello ha servido para que nos conozcamos.

	―Eso es verdad, y me alegro por ello.

	―Yo también me alegro.

	 Alain se acercó a ella y la besó con pasión. Tomaron una última copa, y se despidieron, deseándose mutuamente unos felices sueños. Alain le dijo que había pasado una gran velada antes de marcharse a su habitación.

	Ella sonrió y le besó. Él, Partió hacia su habitación eufórico.

	

	

	

	

	

	

	

	

	


Capítulo VI

	“La visita”

	

	

	

	Alain se despertó sobresaltado por las voces, alarmado corrió a la habitación de Christiane para comprobar qué sucedía.  

	―¡Qué ocurre Christiane! ―gritó mientras golpeaba la puerta con insistencia. 

	Las voces cesaron de pronto, cosa que preocupó aún más a Alain. De forma inesperada, la puerta se abrió y un individuo empujó a Alain con violencia, quien al no esperarlo cayó al suelo. Se levantó rápido con un impulso, y se asomó a la habitación para comprobar el estado de Christiane.

	Vio que se hallaba en la cama sentada y llorando, y le brotaba sangre de la boca.

	―¿Te encuentras bien?

	―Sí, gracias.

	Alain corrió tras los pasos del sujeto, quien había tomado las escaleras en su huida. 

	El individuo bajaba las escaleras con gran agilidad, pero Alain gracias a su forma física no se quedaba atrás. En cada tramo de escalera se acercaba más al sujeto. Para suerte de Alain un grupo de clientes subía por las escaleras.

	―¡Policía! ¡Detengan a ese sujeto! ―gritó Alain al grupo. 

	Dos personas del grupo se adelantaron e intentaron detener al individuo, pero no lo lograron, a causa del forcejeo el sujeto resbaló y cayó rodando por las escaleras. En el rellano Alain le pudo dar alcance, antes de que el sujeto lograra incorporarse se abalanzó contra él, y rodaron por el suelo. El individuo logró echarse encima de Alain, y comenzó a darle puñetazos en la cara, él, repelió con maña los golpes y se quitó al sujeto de encima con gran habilidad, se levantó con un gran impulso y propinó una patada en el pecho al sujeto que intentaba ponerse en pie, tumbándole de nuevo. 

	Se tiró sobre él y comenzó a golpearle en la cara, el individuo trataba de repeler los golpes, pero fue en vano, en pocos segundos quedó inconsciente en el suelo. 

	Alain, telefoneó a la policía y les informó de lo ocurrido, pidiendo además que enviasen una ambulancia. Mientras llegaba la policía, el sujeto recobró el conocimiento, y Alain comenzó a interrogarle, le había esposado a la barandilla de la escalera. 

	―¿Quién eres y qué hacías en la habitación de Christiane? 

	El sujeto se puso en pie y comenzó a reír,  escupió a Alain en la cara, manchándole de sangre, que le brotaba de la boca a causa de los golpes recibidos.

	Alain se limpió el rostro con el dorso de la mano, y acto seguido, propinó un cabezazo al sujeto rompiéndole la nariz, el individuo se llevó las manos al rostro en medio de alaridos de dolor.

	Volvió a preguntarle, y esta vez, el sujeto ya no reía y contestó a Alain.

	―Soy la pareja de Christiane ―dijo el sujeto entre quejidos de dolor.

	Alain se sorprendió al oírle, le extrañó que ya se hallara en Egipto, cuando el día anterior se hallaba en España y había hecho la “visita” a Patricia maltratándola.

	El sujeto echó a reír de nuevo al ver la cara de sorpresa de Alain.

	―Veo que te lo ha ocultado la muy zorra ―dijo el individuo con desprecio. 

	Alain enfurecido por la manera de dirigirse a Christiane, volvió a golpearle en la nariz.

	El sujeto volvió a dar alaridos de dolor mientras se cubría el rostro.

	La policía llegó y Alain explicó lo sucedido, mostró su placa presentándose como policía. El policía de mayor rango le pidió que le acompañase a comisaría para prestar declaración, él, accedió gustoso. Quitó las esposas al sujeto, y el otro policía volvió a esposarlo, conduciéndole al coche patrulla.

	―Subamos a ver cómo se encuentra su amiga ―dijo el policía de mayor rango. 

	Alain no quiso decir que era su recién prometida, pensó que diciendo que era su amiga todo sería menos complicado. Se dirigieron a la habitación y en ella se encontraba Christiane ordenándola, después del incidente se hallaba toda revuelta. 

	―Su amigo me ha contado el incidente, ¿cómo se encuentra?

	Ella miró a Alain, y él le guiñó, Christiane comprendió al instante que él, había omitido que eran pareja. 

	―Bien gracias, pero quiero poner una denuncia por malos tratos, ayer mismo, maltrató a una amiga en España. 

	―Perfecto, en cuanto esté lista, la acompañaremos a comisaría, primero tendrá que prestar declaración junto a su amigo, y después procederemos a formular la denuncia. 

	―Muchas gracias.

	―No hay de qué, es mi trabajo. 

	El policía abandonó la habitación y les dijo que aguardaría esperándoles en recepción.

	Una vez a solas, Alain le preguntó si se hallaba bien, abrazándola y besándola en la frente, ya que la boca la tenía hinchada y el labio inferior partido, un corte profundo le seguía sangrándole. Fue al cuarto de baño y mojó una pequeña toalla, ofreciéndosela a Christiane para que se la colocase en la herida. 

	―Gracias, veo que de cara a la policía somos amigos.


―Así es, no he querido decir que somos pareja para no complicar el asunto.

	―¿Qué quería tu expareja?

	―Que reanudara la relación y que abandone Egipto de inmediato, dice que me hallo en grave peligro.

	―Y tú, ¿qué le has dicho? 

	―Que lo nuestro ya se ha acabado, y que tenía nueva pareja, al oírlo, ha enfurecido y me ha golpeado, diciéndome que si no soy de él, no seré de nadie. Necesita ayuda urgente, se halla fatal.

	―Creo que tenemos un grave problema con ese psicópata.

	―Veo que le has dado alcance, ¿qué ha pasado?

	―Además de que va con la nariz rota, poca cosa más.

	―¿Le has roto la nariz?

	―Sí, ¿te importa?

	―No, me alegra, así sabrá el dolor que siente una persona al ser golpeada en la cara.

	―Ah, pensaba que te molestaba.

	―¿Cómo has podido pensar eso?

	―Perdona.

	―Perdonado. 

	Esperó a que Christiane estuviese lista, y bajaron a recepción al encuentro del policía. Los tres partieron hacia comisaría. 

	Lucas permaneció en los calabozos arrestado con cargos por malos tratos y agresión. Abandonaron las dependencias policiales después de los trámites requeridos, y de efectuar ella la correspondiente denuncia. 

	Él, se ofreció a invitarla a comer, aunque con el estado en que tenía la boca Christiane no era un buen ofrecimiento pensó.

	―Sí, es un buen ofrecimiento, estoy hambrienta, y tendré cuidado al comer.

	―Perfecto, tengo la dirección de un buen restaurante que me ha recomendado un amigo.

	―Genial, vayamos pues.

	El restaurante tenía una bella decoración egipcia, y la iluminación era tenue, dando al lugar un punto romántico. 

	Mientras esperaban a ser atendidos, Alain cogió de las manos a Christiane.

	―He temido por tu salud ―dijo Alain mientras le apretaba las manos.

	―Gracias ―respondió ella besándole las manos.

	―¿Crees que saldrá pronto de los calabozos? 

	―No conozco muy bien las leyes egipcias, espero que permanezca por lo menos, unas semanas entre rejas.

	―Bueno, hablemos de nosotros.

	―Sí, lo prefiero ―respondió Alain.

	―He estado dándole vueltas al asunto, y después de revisar ciertos documentos, creo, que sí me podrías ayudar con mi “problema” ―dijo con tono serio Christiane.

	―¿Ah sí? ¿Y cómo?

	―Suponiendo que mis pesadillas sean premonitorias, y se conviertan en realidad, habrá que visitar un lugar, y buscar los textos en jeroglíficos precisos para hacer frente a la maldición de la momia, y así, me deje tranquila. Alain no creía lo que acababa de escuchar, dudó, si Christiane hablaba en serio, o si por el contrario desvariaba.

	

	―¿Hablas en serio? 

	―Nunca, he dicho nada más en serio.

	―¿En verdad, piensas que la momia anda por ahí buscándote?

	―Puede ser, ya no sé qué pensar ―dijo Christiane mientras comenzaba a llorar.

	―Tranquila, perdona mi falta de sensibilidad, pero no me imagino arrestando a una momia ―dijo Alain y Christiane entre sollozos, esbozó una leve sonrisa con la ocurrencia.

	―Pues ve pensando en ello ―dijo Christiane dejando de sonreír y con un tono siniestro.

	―Creo, que todo lo ocurrido no te deja pensar con claridad, pero verás, como no tenemos que huir de ninguna momia ―respondió Alain tratando de zanjar lo mejor posible la insólita conversación.

	

	Para su alivio el camarero llegó para servirles el almuerzo. En su interior, ya no sabía qué creer, pero no dijo nada a Christiane. Intrigado, no pudo evitar, a pesar de sus convicciones, preguntar por el enigmático lugar. 

	

	―¿Y cuál es ese lugar?

	―Se trata del templo de Dakka, en Nubia, dedicado al dios Thot, dios de la magia, de la escritura sagrada,  quien recuenta el tiempo, y mediador en las batallas entre el bien y el mal, además de otros muchos atributos.  Es el único templo nubio con una fachada que da al norte, y orientado norte-sur en paralelo al curso del Nilo ―explicó Christiane.

	―¿Y esa orientación obedece a algo en especial? ―preguntó Alain intrigado.

	―Así es, obedece a las estrellas imperecederas que siempre se alzan en el norte.

	Christiane sacó una nota de papel y se la entregó a Alain.

	―¿Qué es esto? ―preguntó intrigado.

	―Si quieres ayudarme, ahí tienes las personas adecuadas para ello ―dijo Christiane con tono serio.

	Él, desplegó la nota y leyó lo escrito, se trataba del nombre de dos personas, así, como sus datos de contacto y una serie de instrucciones a seguir. Alain, no salía de su asombro, pero actuó con normalidad para no preocupar aún más a Christiane. Ella no dejó de observarle mientras leía la nota. Antes de que Alain dijera nada, Christiane comenzó a hablar: <<Odette es una amiga de la universidad, vive en Luxor, y es una especialista en Religión y Magia del Antiguo Egipto, ella fue quien me presentó al gran mago Tehuty-em-heb, descendiente de una gran estirpe de magos egipcios. Ella te guiará hasta él, y los tres partiréis hacia el templo el primer día de plenilunio. Al anochecer, y con apogeo del dios Thot transformado en luna, iluminará las paredes del templo y las rocas mágicas depositadas junto al lago sagrado>>

	<<De este modo, las fórmulas mágicas escritas en jeroglíficos irán apareciendo y el mago las recopilará transcribiéndolas en papiro, y no habrá confusión alguna al elegirlas, porque la sabiduría de Thot es infinita. Estos sortilegios habrán de ser pronunciados a una hora precisa y en un tono adecuado durante siete días, si aun así, el “enemigo” no deja de actuar, habrá que ir en su busca y combatirle cara a cara, para ello, habrá que pronunciar el sortilegio mientras se quiebra una figurilla de arcilla que lo represente, y con su nombre inscrito en ella con tinta roja>>

	 Ahora, Alain se hallaba aún más desconcertado tras escuchar la explicación de Christiane, por un momento, dudó de su cordura, todo aquello le sobrepasaba, la magia no formaba parte de su ideología, aunque sabía, que en la cultura egipcia se había practicado desde los períodos predinásticos. Trató de aparentar normalidad tras escuchar a Christiane, tomó aire y preguntó cuándo debía ir en busca de su amiga.

	―Pienso que cuanto antes mejor, es de sabios estar prevenidos.

	

	Alain se limitó a asentir, se hallaba confundido, y no sabía qué decir, no quería contrariar a Christiane, pero sí pensó que ella se hallaba sugestionada sobremanera. 

	El camarero sirvió la comida, y durante la misma, Alain permaneció en silencio y pensativo. Echó mano a su cartera y sacó un documento que entregó a Christiane, ella lo examinó, y al leerlo, le cambió la expresión sombría que había mantenido desde el inicio de la conversación, y emitió un suspiro.

	

	―¡Esto es genial, me alegro mucho!

	―Gracias, así podremos estar juntos y solucionar todo este asunto.

	El documento era una carta de la embajada española aceptando la solicitud presentada por Alain para cubrir un puesto en la misma tras quedar una plaza vacante.

	―Brindemos por ello, y porque pronto se resuelva el caso ―dijo Alain levantando su copa.

	―Amén ―dijo Christiane mientras brindaba.

	―No han aceptado que participe en la operación, pero trabajar en la embajada será casi mejor, podremos buscar un apartamento y compartirlo, ¿qué te parece?

	―¡Genial! ―respondió Christiane mientras se incorporaba y besaba a Alain en los labios.

	―Gracias, me alegra que te guste la idea ―dijo Alain mientras cogía de las manos a Christiane.

	―¿Y cuándo te incorporas?

	―Dentro de una semana, así que tendremos tiempo para buscar el apartamento.

	―Estupendo, pero…

	―¿Pero qué?

	―Tendrás que ir al templo…

	―No te preocupes, mañana mismo iré en busca de tu amiga y seguiré tus indicaciones.

	―Muchas gracias, eres un cielo.

	―De nada, sólo deseo ayudarte, ¿y somos pareja no?

	―Ah, pensaba que lo habías olvidado ―dijo Christiane haciendo referencia al haberlo omitido Alain a la policía, y ambos rieron con la ocurrencia.

	―¿Tú no puedes venir?

	―No, tengo que ir al GEM para instalarme hasta que se solucione el caso, de momento, el sótano del museo del Cairo se halla precintado por la policía y el acceso está prohibido.

	―Seguro que las instalaciones del GEM son mucho más agradables y menos sombrías que el sótano del Cairo.

	―Si te apetece, después del almuerzo podemos visitarlo.

	―¿Se puede? 

	―Permanece aún cerrado al público, pero el personal de oficios y los investigadores tenemos acceso sin problema, también han organizado un tour para recaudar fondos con turistas, que deben pagar más de trecientos euros por visitarlo cuatro horas.

	 ― ¿Un poco caro no?

	―Sí, lo es, aunque pagan la exclusividad de ser los primeros.

	―Será genial poder visitarlo antes que nadie, aunque aún no esté completo.

	―Pues hecho, terminamos la comida y vamos a visitarlo.

	―Gracias.

	―Gracias a ti por tu forma de ser.

	―Vaya halago, gracias ―respondió Alain incorporándose y besando a Christiane.

	

	

	Terminaron el postre y Alain solicitó la cuenta, pagó y salieron cogidos de la mano del restaurante en busca del automóvil, durante el trayecto se pararon varias veces y se besaron con pasión en cada una de las paradas. 

	

	Llegaron a la entrada principal del GEM y Alain quedó impresionado por la magnitud de la fachada principal, de ochocientos metros de larga por cerca de cuarenta metros de alta en algunos puntos, así como, con la forma piramidal que daba acceso al colosal museo. Cientos de trabajadores se afanaban en distintas labores sobre la gran fachada.

	

	―Hay tres turnos de trabajo, tanto fuera como dentro, se trabaja, mañana, tarde y noche, el total de obreros es de siete mil personas ―explicó Christiane ante el asombro de Alain.

	―¡Increíble! ―exclamó Alain.

	―En el centro de conservación somos ciento cincuenta personas entre los distintos laboratorios ―añadió Christiane.

	―Me hallo sorprendido con el número de trabajadores ―dijo Alain.

	Penetraron en el hall del museo tras los controles de seguridad y la presentación de credenciales de Christiane. 

	Ahora, Alain se quedó estupefacto ante una colosal estatua de Ramsés II que daba la bienvenida a los visitantes. Christiane disfrutaba con la cara de asombro de Alain. 

	―Es Ramsés II, está construida con granito rojo, mide doce metros y pesa cerca de ochenta y cuatro toneladas, fue hallada en Menfis en el año 1820 ―aclaró Christiane mientras Alain observaba hipnotizado la colosal estatua.

	Una amplia escalera se hallaba custodiada a ambos lados por grandes estatuas egipcias que parecían prestar vigilancia a los futuros visitantes. 

	En el interior el trasiego de trabajadores también era intenso. 

	―La organización y exposición de las piezas se llevará a cabo siguiendo un orden cronológico, comenzando desde la prehistoria hasta la época grecorromana, y al mismo tiempo, cada cronología se subdividirá en apartados temáticos ―explicó Christiane.

	Después, Christianne le guio hasta el centro de conservación, quien ella supervisaría junto con otros dos colegas. De momento constaba de tres grandes laboratorios, uno dedicado a piezas orgánicas, otro a los objetos de madera y otro a las piezas de piedra.

	

	―Permanece a mi lado y no toques nada por favor ―dijo Christiane mientras entraban al laboratorio de objetos de madera. 

	

	Un gran espacio con una magnífica iluminación blanca, ofrecía sin protección de vitrina alguna los objetos en madera del rey niño. Alain no daba crédito a lo que se presentaba ante él. 

	

	Una treintena de restauradores trabajaban en silencio sobre las doradas piezas. Christiane le iba explicando cada objeto, y le dijo que Howard Carter tras su descubrimiento, ordenó cubrir los objetos con cera, una buena opción para la época, pero desfasada en la actualidad. Por lo que la principal labor de los restauradores consistía en quitar dicha capa de cera, mostrando los objetos una apariencia mejorada nunca antes vista. 

	Alain no sabía a dónde mirar, los objetos dorados relucían como el mismo oro. Después del lujoso recorrido, Christiane acompañó a Alain a la salida, ella debía supervisar algunos trabajos, y terminaría tarde, por lo que pidió a Alain que tomara un taxi, y ella volvería al hotel con el automóvil de alquiler. 

	Alain lo vio con buenos ojos, se despidieron con un beso apasionado, y Christiane volvió a entrar en el museo. Él, decidió visitar un apartamento que había visto en un anuncio, ya había quedado con la agencia. 

	Pero no le había dicho nada a Christiane, quería darle una sorpresa. Dio al taxista la dirección y se dirigió a visitarlo. Cuando llegó a la dirección se sintió decepcionado con el inmueble, era antiguo, y parecía querer derrumbarse por momentos.

	Mientras comprobaba el número de la calle, se le acercó un egipcio ataviado con túnica, alto, muy moreno y con una fina barba.

	―Hola, ¿es usted Alain? ―preguntó en un correcto español.

	―Sí, soy yo, ¿habla usted español?

	―Sí, mi madre era de origen español ―dijo el propietario de la vivienda. 

	Le acompañó al interior del inmueble, y para sorpresa de Alain, todo se hallaba reformado en su interior, cosa que le alivió. La habitación era amplia y se hallaba impoluta, pero lo mejor de todo, era su magnífica vista sobre la Meseta de Giza, justo delante del amplio balcón se hallaba la Esfinge, que parecía vigilar atenta a toda la ciudad. Alain quedó sorprendido con la majestuosa vista, tras ella, se levantaba insultante la pirámide de Kefrén, que desde esa perspectiva parecía más alta que la de Keops, situada a la derecha de la esfinge y por encima de ella.

	―¿Qué le parece? ―preguntó el propietario.

	―Perfecta, dígame qué le hace falta, quiero alquilarla ―respondió Alain eufórico.

	―Pagar por adelantado dos mensualidades y firmar el contrato.

	―Bien, vayamos al banco, le pago y firmo el contrato, quisiera mudarme hoy mismo.

	―De acuerdo ―dijo el propietario estrechando la mano a Alain. 

	Después de pagar y firmar el contrato se dirigió al hotel. Preparó su maleta y pensó en la forma de poder entrar en la habitación de Christiane para retirar sus pertenencias. No le costó trabajo, explicó en recepción quien era y que se proponía, pagó las facturas del hotel y un botones le acompañó a la habitación para proceder a recoger las pertenencias de Christiane. Se alegró pensando en la sorpresa que se llevaría ella al ver el apartamento. Mientras, en el GEM, Christiane se disponía a revisar unos papiros. Tenía que emitir un informe para llevar a cabo su restauración. 

	El personal de laboratorio ya se había marchado, y el museo permanecía vacío, el turno de tarde de los trabajadores de la construcción había finalizado, y el siguiente turno comenzaría una hora después, por lo que sólo, los vigilantes de seguridad permanecían en el exterior del recinto. 

	Observaba uno de los papiros después de colocarlo en el novedoso sistema que no dañaba la muestra, el microscopio electrónico de barrido era de última tecnología y mostraba las imágenes en tres dimensiones. Quedó impresionada por la alta resolución de la imagen, y cuando se hallaba concentrada descifrando el papiro un estruendo de cristales rotos la sobresaltó.

	―¿Quién anda ahí? ―preguntó mientras se levantaba de la silla con rapidez. 

	Permaneció unos segundos a la espera de oír algo más, después, se dirigió con paso lento hacia donde le parecía haber escuchado el ruido. 

	La luz se apagó de pronto, asustada fue tentando en la oscuridad hasta lograr salir del laboratorio. Suspiró aliviada en vano. Ahora, eran las luces generales del museo las que se apagaban de forma simultánea una tras otra. 

	

	Christiane lo asoció con el apagón del museo del Cairo, el pánico se instaló en su interior. Escuchó pasos en la oscuridad, parecían pesados y lentos, no pudo evitar pensar en la momia. Ahora su miedo era extremo. Decidió subir las amplias escaleras y dirigirse al amplio ventanal que se abría ante la meseta de Giza y las pirámides, allí, al menos, la luna llena iluminaba la estancia.

	

	Miró al exterior pero no vio persona alguna. De repente, un espantoso quejido dejó sentirse en todo el museo. Un destello en el alto techo la sorprendió, prestó atención y presa del pánico gritó. 

	

	La cara de una momia decrépita proyectada en la techumbre de cristal parecía llamarla, pronunciando su nombre con un sonido escalofriante. 

	Se quedó paralizada ante tan grotesca imagen. Un estruendo en la planta inferior la hizo reaccionar, y corrió despavorida.

	Vio para su espanto, como distintas estatuas  situadas en los aledaños de las escaleras iban haciéndose añicos y sus pedazos rodaban por la misma. Una gran sombra comenzaba a seguirla, subiendo las escaleras tras ella. Se refugió en la sala de conferencias, se tumbó entre las filas de butacas. Intentó permanecer en silencio, pero su respiración acelerada por el pánico delataba su presencia en la enorme sala.

	Escuchó aterrada como se abrió la puerta de la misma. Un resplandor iluminó el techo de la sala, el cual dejó paso a imágenes que Christiane conocía bien, se llevó la mano a la boca para evitar gritar de pánico. 

	Se hallaba huyendo de alguien como en sus sueños, corría por palacio despavorida, y su perseguidor cada vez se hallaba más cerca. De forma brusca, las imágenes desaparecieron sin más, pero ahora, un estremecedor susurro pronunciando su nombre recorrió la sala en forma de eco. 

	Christiane se llevó las manos a los oídos para no escucharlo, su cuerpo parecía no responderle, se hallaba rígido a causa del pánico. 

	Fue en vano, el susurro aumentaba acompañado de pasos, intentó averiguar la dirección de donde provenían, pero no lo logró.

	Avanzó a rastras entre las filas de butacas y asomó la cabeza al pasillo, la visión le causó un gran estupor, no pudiendo evitar dar un grito, una momia avanzaba hacia ella mientras susurraba su nombre de forma lúgubre. Su cuerpo reaccionó, se puso en pie, y corrió con todas sus fuerzas por el pasillo de la sala hacia la salida…

	





 Capítulo VII

	“El amuleto”

	

	

	

	Abrió los ojos, y una potente luz blanca la cegó al instante, notó unas manos sobre las suyas y se sobresaltó, después, oyó para su alivio la voz de Alain.

	―Tranquila cielo, soy yo ―dijo Alain mientras se acercaba a ella y la besaba en la frente.

	―¿Dónde estoy? ¿Qué ha ocurrido? ―preguntó Christiane alterada. 

	―Cálmate, estás en el hospital, te encontraron en el GEM sin conocimiento, y al no responder a la reanimación te trasladaron aquí ―explicó Alain.

	

	Ella recordó lo acaecido en el GEM, y comenzó a llorar de forma desgarradora. Alain apenado trató de calmarla.

	―Tranquila, no te preocupes por nada, estoy aquí contigo ―le dijo mientras le  acariciaba las mejillas y secaba sus lágrimas.

	―¡Ha sido espantoso!

	―¿Qué ha ocurrido?

	―¡Estaba allí, venía a por mí!

	―¿De quién hablas?

	―¡De la momia! ¡De la momia!

	―Ok, tranquilízate, y cuéntame que sucedió ―dijo Alain sorprendido con la respuesta de Christiane.

	―¿Crees que desvarío verdad?

	―No cielo, sólo creo que estás muy estresada, sólo eso.

	―¡Alain, estaba allí, la vi con mis propios ojos!

	―Mi amor, la sugestión a veces juega muy malas pasadas.

	―Te digo que era real, me hallaba despierta y en plena facultades, vi lo que vi, quieras o no creerme.

	―Vale, explícame que ocurrió.

	Christiane comenzó a relatarle lo ocurrido, ante el asombro y escepticismo de Alain.

	―¡Por favor, necesito cuanto antes, el amuleto con los jeroglíficos precisos para hacerle frente! ―suplicó Christiane afligida.

	―No te preocupes, en cuanto salgas del hospital, voy a buscar a tu amiga Odette y al mago para partir hacia el templo de Dakka.

	―¡No hay tiempo que perder! ¡Por favor, ve ya!

	―Está bien ―respondió Alain mientras la besaba en la frente y le hacía entrega de una nota con la dirección del apartamento que había alquilado.

	―¿Qué es esta dirección?

	―La dirección del apartamento que he alquilado para que vivamos juntos.

	―¡Qué buena noticia! ¿Cuánto tengo que aportar?

	―Nada, tómalo como un pequeño regalo.

	―Habíamos quedado en pagarlo entre los dos.

	―Ya, pero he cambiado de opinión.

	―Eres un tramposo ―respondió Christiane sonriendo mientras besaba a Alain.

	―¿Y dime, buena zona?

	―Creo que te gustará las vistas.

	―¿Y eso?

	―Desayunaremos y cenaremos deleitándonos con las pirámides.

	―¿Pero dónde has alquilado el apartamento? Me niego a que lo pagues solo, debe costar caro.

	―Ha sido una ganga, te lo aseguro, descansa y recupérate, eso es lo importante ahora.

	―Eres un cielo.

	―Tú, eres el cielo.

	―Permanece en el hospital hasta que te encuentres bien, y cuando lo estés, parte hacia el apartamento.

	Besó a Christiane, y salió de la habitación sin saber bien qué pensar de lo que le había contado Christiane. 

	Era todo surrealista, él, era policía, y como tal, se había enfrentado a cantidad de situaciones extravagantes, pero aquello le sobrepasaba. 

	Se sentía apenado por Christiane, pensaba en verdad, que se hallaba en shock, provocado tras presenciar el macabro asesinato del vigilante del museo del Cairo. 

	Sacó de su cartera la dirección de Odette, la memorizó en su teléfono y partió en su busca. El tráfico le puso aún más los nervios a flor de piel, tras un penoso y ajetreado recorrido llegó a su destino tras cruzar el puente del 6 de Octubre.

	Odette vivía junto al lujoso barrio de Zamalek, su vivienda era modesta, pero muy bien ubicada. Aparcó el vehículo y telefoneó a Odette. Ella, cómo le había dicho Christianne, hablaba español de forma correcta. 

	―Allo ―respondió en francés Odette.

	―Hola, soy Alain y venía a su encuentro, me manda Christiane.

	―Ah, hola, lo sé, pero creía que llegaba en unos días.

	―Así era, pero los hechos han adelantado mi llegada. 

	―¿Los hechos? ¿Le ha ocurrido algo a Christiane?

	―Nada grave, sólo se halla un poco estresada, pero prefiero contárselo en persona.

	―¿Dónde se encuentra?

	―Si estoy bien orientado, creo que enfrente de su balcón.

	―Espere. 

	Odette se asomó al balcón y vio como Alain se hallaba al otro lado de la calle junto a un automóvil. Le hizo señas con las manos y Alain se las devolvió. Por teléfono le invitó a que subiera a su apartamento.

	El edificio era reciente, pero la arquitectura árabe le daba un aspecto antiguo y señorial. 

	Prefirió subir las dos plantas a pie, Odette le esperaba con la puerta abierta. Se presentaron y ella le invitó a pasar.

	―¿Y Christiane, cómo se encuentra?

	―De ello quería hablarle.

	―Le noto preocupado, ¿qué sucede?

	―Así es, me hallo preocupado por Christiane.

	―¿Ha ocurrido algo nuevo?

	―Sí ―respondió Alain y comenzó a relatarle a Odette lo ocurrido.

	―Comprendo ―se limitó a responder Odette para asombro de Alain.

	―¿Es que usted lo ver normal, y la cree?

	―Tutéame por favor, y dime qué te apetece de beber mientras charlamos del asunto.

	―Una cerveza a ser posible.

	―Por supuesto, siempre ceno con una cerveza, nunca me falta en el frigorífico.

	Odette sirvió la cerveza a Alain, y ella tomó una copa de vino de Bordeaux.

	―Me has preguntado si veo normal, y si creo, lo que ha contado Christiane.

	―Así es.

	―No importa lo que yo, o tú, creamos, ni si es normal o no, lo que en verdad importa, es lo que cree ella, con independencia de que sea real o no, para ella lo es, y según sus pensamientos, nosotros debemos ayudarla, ¿me sigues?

	―¿Quiere decir que todo se halla en su cabeza?

	―Así es, aunque para un antiguo egipcio, una momia no sólo podía resucitar, sino que era el fin perseguido tras su embalsamamiento, salir a la luz del día.

	―Comprendo, conozco el ritual pero…

	―A mí, también me extrañó conociéndola, que me pidiera ayuda para un tema semejante, pero por eso mismo, sé que tengo que ayudarla. 

	―Ahora que lo dice, me parece más extraño aún, que con sus conocimientos y experiencia pueda pensar en esas cosas…

	―La mente humana es muy caprichosa, hoy en día sólo conocemos una ínfima parte de sus funciones. 

	―Lo sé, lo sé…

	―Pero te diré aún más, puede que lo que cuenta Christiane sea verdad, y no producto de su imaginación. 

	―¿Cómo dice? ¿Es que usted cree que pueda ser real lo que cuenta? 

	

	―Me explicaré, conozco bastante bien a Christiane, y sé, que ella cree en lo que creían los antiguos egipcios en cuanto a que existía otra vida después de la muerte. 

	

	Así, como que el BA del difunto, tras leer ciertos capítulos del “Libros de los Muertos” podía abandonar su morada y presentarse ante los vivos. 

	Por eso digo, que para ella es totalmente normal, otra cosa es, que yo crea que es real lo que cuenta, que para el caso no es importante, lo importante es hacer lo que nos ha pedido. Sí así, ella es capaz de superar este extraño episodio, habremos realizado una gran labor. 

	―La entiendo, muchas gracias por ayudarla.

	―Los amigos están para ayudarse.

	―Gracias, eso mismo pienso yo.

	―Mañana saldremos temprano para tomar el avión a  Luxor. 

	―Ok, por cierto, ¿quién es el mago Tayeb-Tehuty?

	―Un personaje singular, es mi amigo desde hace muchos años, me salvó la vida en una ocasión, y como comprenderás le estaré siempre agradecida por ello, años más tarde, se lo presente a Christiane e hicieron buenas migas. Cada vez, que ella viene a Egipto, pasa a visitarlo en su casa.

	―Interesante, ¿y qué le sucedió para estar en peligro su vida? 

	―Nos hallábamos en  Abu Simbel, visitando el templo de Ramsés II, por entonces, no había protección alguna entre el lago Nasser y la tierra, decidí hacerme una foto junto a la orilla. 

	―Mientras mi amigo intentaba tomar un buen enfoque, un grupo de personas comenzaron a gritar, yo me alarmé, al igual que mi amigo, un gran cocodrilo aparecía de la nada tras de mí, al verlo, lejos de reaccionar y salir huyendo, quedé paralizada del miedo.

	Entonces le vi, el mago vestido de pies a cabeza de azul, turbante incluido, sólo dejaba ver sus ojos, levantó su mano y me gritó ¡Stop!

	A continuación, y con una rapidez asombrosa, lanzó su cayado hacia el cocodrilo, con la sorpresa de que fue a parar a su boca, el cocodrilo hizo el amago de triturar el bastón del mago apretando sus mandíbulas pero fue en vano, lo lanzó meneando con fuerza la cabeza y huyó hacia el agua atemorizado. En ese instante, me di cuenta de que aquel hombre alto y extraño poseía algún tipo de poder mágico. La gente allí congregada comenzó a aplaudirle, y yo, tras el suceso caí desmayada. 

	

	―Vaya historia.

	―Después, me ayudó a reanimarme y se presentó, desde aquel día forjamos una gran amistad que perdura hasta hoy.

	―Tengo ganas de conocerle en persona, ¿habla español?

	―Sí, habla cinco lenguas, aparte de la suya nativa Nubia.

	―Vaya personaje.

	―Creo que te caerá bien, y tú a él también.

	―Eso espero por mi bien ―dijo Alain y Odette se echó a reír por la ocurrencia.

	―Es un poco selectivo escogiendo a sus amistades, pero tranquilo, pienso que congeniaréis bien.

	―¿Y el lugar que tenemos que visitar, lo conoce?

	―Por supuesto, aunque es un templo pequeño, su localización y su entorno parecen sacados de un cuento egipcio. Después de atravesar el pleno desierto de Asuán por una carretera que la mayor parte se encuentra oculta por la arena, y por la que es difícil conducir a causa de la misma, llegaremos a un paraje donde el tiempo parece haberse detenido. La calma y la magia del lugar dejan impresionado al visitante. El templo se halla en una colina y desde él, las vistas del lago Nasser son magníficas. Frente al templo, y hacia el lago, se levanta una pequeña colina en la que se hallan dos tumbas inacabadas. 

	De camino a ella, el visitante va andando entre multitud de rocas, todas ellas talladas con inscripciones jeroglíficas, que antaño formaron parte de alguna bella construcción. 

	Se hallan diseminadas por doquier, ocupando una gran extensión junto a la orilla del lago. Incluso algunas de ellas se hallan dentro del agua, confiriendo al paraje una insólita belleza. En la colina, las entradas a las tumbas se hallan rodeadas de cajas de madera con restos de rocas con jeroglíficos, estelas, estatuas, que te transportan sin quererlo hasta la época misma del Antiguo Egipto ―explicó Odette con un tono mágico.

	―Después de oírla, estoy deseando ver el lugar.

	―Todo lo que le he dicho es poco, cuando se halle en él, comprenderá lo mágico del lugar. 

	―Bueno, creo que deberíamos irnos a dormir, mañana tenemos que madrugar para coger el vuelo ―dijo Odette. 

	―Sí, creo que es lo mejor. 

	Odette acompañó a Alain hasta su habitación.

	 Para su sorpresa vio cómo se hallaba decorada con motivos egipcios, cosa que le agradó, haciéndoselo saber a Odette.

	―Bella decoración.

	―Gracias, era la habitación de mi hija, otra gran apasionada del Antiguo Egipto.

	―¿Y no quiso llevarse los objetos?

	―No, decidió dejarlos tal cual, para cada vez que viniese no ver alterado el Maat ―respondió Odette con una sonrisa.

	―Buenas noches, que descanse.

	―Gracias, igualmente.

	Alain no tenía sueño y se puso a leer, mientras leía pensaba en todo lo sucedido, y la salud de Christiane le preocupaba, aunque después de su charla con Odette, había visto con otros ojos todo lo acaecido. Pensando en su amada le venció el sueño.

	


Capítulo VIII

	“El encuentro”

	

	

	

	Se despertó, y al abrir los ojos vio plantada delante de ella a su amiga, pensó que estaba soñando, pero no, su amiga se hallaba en la habitación del hospital junto a ella.

	

	―¿Patricia qué haces aquí?

	―Cualquiera diría que no te alegras de verme.

	―No es eso, es que me has dado una sorpresa.

	―Espero que buena.

	―Claro tonta, ven aquí ―dijo Christiane mientras la abrazaba.

	―¿Cómo te encuentras?

	―Bien, pero estoy ya harta de todo esto, ¿por cierto, cómo has dado conmigo?

	―Fui al GEM y me contaron lo ocurrido, después no ha sido difícil hallarte aquí.

	―Creo que hoy me darán el alta, Alain ha alquilado un apartamento, ¿quieres acompañarme y te lo muestro? Yo aún no sé cómo es.

	―Por supuesto, me encanta la idea.

	―Gracias.

	―Nada de gracias.

	―Bueno, dime qué te ha ocurrido en el GEM.

	―No me creerías, como pienso que Alain hace aunque no me lo diga, por otro lado, lo veo lógico.

	―Prueba a contármelo.

	

	Christiane comenzó a relatarle a su amiga lo sucedido, ante el estado de asombro de esta.

	

	―Por tu cara, ya sé lo que piensas, por eso no quería contarte nada.

	―¡Hey, para el carro! ¿Somos amigas no? ―dijo Patricia mientras cogía a Christiane de las manos.

	

	

	―Claro, pero todo esto me supera, y temo que mi relación con Alain se eche a perder por culpa de mis visiones, paranoias o lo que quiera que sea.

	

	―Tranquilízate, yo pienso que todas tus visiones son causa del estrés, mezcladas con tus creencias sobre el Antiguo Egipto, así, como con tus conocimientos sobre él.

	―¡Anda, mira qué bien! ¿Desde cuándo ejerces la medicina? ―dijo Christiane y ambas se echaron a reír.

	―En serio amiga, deberías visitar a un médico y exponerle el caso, así te quedarás más tranquila, y te ayudará a superar tu trastorno.

	―Muy bonito, ¿piensas acaso que estoy trastornada? ¿O mejor aún, loca como una cabra?

	―Perdóname, lo de trastorno ha sido lo primero que se me ha venido al pensamiento, disculpa si ha sonado mal.

	―No hay nada que perdonar, quizá sea cierto que me esté volviendo una paranoica. 

	―No digas eso, verás que con la visita a un médico todo se soluciona.

	―Espero, todo esto me está superando.

	Como imaginaba Christiane, el médico entró en la habitación y le comunicó su alta, diciéndole que se hallaba en perfecto estado. Ella le dio las gracias. Se arregló, y junto a Patricia abandonó el hospital. Partieron hacia el apartamento y hallaron la dirección sin problemas. El edificio mostraba un aspecto de dejadez, las dos se llevaron una decepción al verlo, pero cuando vieron el interior y el apartamento se quedaron sorprendidas. Era todo reciente y decorado con muy buen gusto, pero sobre todo, la magnífica vista a la esfinge y a las pirámides no tenía precio alguno. 

	―Me había decepcionado al ver el edificio, pero ahora comprendo la sorpresa de Alain ―dijo Chistiane encantada.

	―No es para menos, vaya decoración y vaya vistas ―dijo Patricia.

	―Pasa la noche aquí, me sentiré mejor ―pidió Christiane a su amiga.

	―¡Acepto! ―exclamó Patricia y ambas echaron a reír.

	―Bueno, habrá que ir por algo de comida ―añadió Patricia.

	―Espera ―dijo Christiane dirigiéndose al frigorífico.

	―No hace falta nada, ven y mira esto.

	Patricia se acercó al frigorífico y comprobó como este se hallaba abastecido de todo. Hasta una botella de champán francés con una tarjeta colgada había dejado Alain preparada. Christiane cogió la botella y leyó la tarjeta: <<Avisé a Patricia para que te recogiese en el hospital y te llevara al apartamento, imagino que estás leyendo la tarjeta, dale las gracias a Patricia y brindad las dos a mi salud>> Besos. 

	―¡Es increíble!

	―¿Qué dice la nota?

	―Que te dé las gracias, y que brindemos a su salud.

	―Te felicito amiga, has dado con un príncipe azul ―dijo Patricia soltando un suspiro y las dos echaron a reír.

	

	Abrieron la botella y brindaron a la salud de Alain, y por la amistad de ambas. Salieron al balcón y se deleitaron con las vistas. Patricia se ofreció para preparar la cena, diciéndole a Christiane que se pusiera cómoda y disfrutara de la vista. Ella se lo agradeció, y aprovechó para telefonear a Alain para ver cómo iba su viaje.

	

	―¡Hola! ¿Cómo te encuentras?

	―Bien, gracias a ti.

	―¿Y eso? 

	―No te hagas el tonto, lo sabes muy bien, gracias por pensar en todo.

	―Me alegra que te haya gustado la sorpresa.

	―La verdad, cuando vimos el edificio al llegar las dos nos miramos extrañadas por su aspecto deprimente.

	―A mí me pasó igual.

	―Pero después, me ha encantado, y la botella de champán muy acertada, gracias, aunque hubiese preferido brindar contigo.

	―Pronto lo haremos, te lo aseguro.

	―¿Y Odette cómo está?

	―Bien, es muy simpática, creo que ya está dormida, mañana salimos temprano para coger el vuelo hacia Asuán.

	―Ah, ok, descansa entonces, muchas gracias, me encanta el apartamento, cuídate y vuelve pronto.

	―No te preocupes, no tenía sueño y estaba leyendo, cuídate tú también y pasadlo bien, ya te echo de menos.

	―Yo, también a ti, te quiero ―dijo Christiane colgando con rapidez el teléfono.

	

	Alain se quedó sorprendido tanto con lo oído, como por haber colgado de repente, pero le hizo gracia y se echó a reír. Siguió leyendo hasta que le atrapó el sueño.

	Ella sin embargo, se deleitaba con la visión de la esfinge que ya aparecía iluminada, al igual que las pirámides, mientras bebía la copa de champán, a la espera de la cena preparada por Patricia. La llamada de su amiga la sacó de su ensimismamiento.

	―¡Vaya! ¡Qué buena pinta!

	―Gracias, sé que te gusta y me salen de miedo.

	―Veo que no tienes abuela ―dijo Christiane y las dos se echaron a reír.

	―Sabes que es verdad, ¿o no?

	―Es verdad, y además tienes abuela ―respondió Christiane y de nuevo se echaron a reír.

	La lasaña con carne que había preparado Patricia olía de maravilla, y el aspecto de su gratinado no era para menos. 

	Decidieron cenar en el balcón, acabaron el champán y abrieron una botella de vino de Bordeaux para acompañar a la lasaña.

	―Veo que te cuidan bien, buen vino ―dijo Patricia mientras ojeaba la botella.

	―La verdad, es que Alain tiene buen gusto para las bebidas.

	Cenaron recreándose con las vistas, y Christiane felicitó a Patricia por la lasaña. Hablaron de cuando se conocieron, de las horas de estudios juntas y como no, de las fiestas en las que las dos habían asistido juntas. El encuentro con su amiga le hizo bien, por momentos se olvidó de todas sus penurias causadas por el maldito sarcófago. 

	―Hacía tiempo que no reía tanto ―dijo Christiane.

	―A mí me pasa igual, me duelen los carrillos de tanto reír.

	―Creo que la mezcla de champán con el vino está haciendo sus efectos.

	―Puede ser ―respondió Christiane y de nuevo, se echaron a reír.

	―Me alegro de verte contenta ―dijo Patricia.

	―Gracias, yo me alegro de que estés aquí.

	―Yo también me alegro.

	Recogieron la mesa y volvieron al balcón. Patricia comenzó a hacerle preguntas sobre Alain, y ella respondía con gusto a su amiga. Vieron que era ya tarde y decidieron marcharse a dormir, se despidieron entre risas y Christiane le indicó cual era la habitación de invitados.

	―Hasta mañana, que descanses.

	―Igualmente.

	

	De madrugada, Patricia se desveló por causa de un murmullo. Parecía provenir del balcón. Encendió la lamparita de noche y se sentó en la cama intentando oír algo. Sí, parecía un rumor, era repetitivo, se levantó y afinando el oído tras la puerta oyó de qué se trataba.

	Eran palabras pronunciadas en egipcio clásico, no tenía duda, pero, ¿quién las estaba pronunciando y por qué?

	Parecía la voz de su amiga, pero mucho más grave, se asustó al conocer el significado del murmullo. Abrió la puerta con cuidado y sin hacer ruido, salió al pasillo y a oscuras fue tanteando para dirigirse hacia el balcón. De repente, se paró en seco, presa del pánico ante la escena que tenía ante sí. Su amiga se hallaba desnuda en el balcón mirando hacia la esfinge y las pirámides, y no dejaba de repetir con un tono siniestro que parecía de ultratumba el extraño murmullo:

	―mnt.k wi (*mentek wi)

	― tw=i di.t=i n=k (*tui diti enek)

	

	Ella conocía el significado de aquellas palabras: 

	―Soy tuya 

	―Yo me doy a ti

	

	Patricia quiso avanzar hacia ella, pero algo se lo impedía, ahora se asustó aún más, permanecía sin poder moverse y aterrada contemplando a su amiga.

	Christiane levantó las manos y comenzó a agitarse, unas especies de convulsiones se habían apoderado de ella. 

	Sin dar crédito a lo que veía, observó como un haz de luz azul salía de la frente de la esfinge, de pronto, y con gran rapidez partió hacia cúspide la pirámide de Keops, a una velocidad mayor, partió hacia la cúspide de la pirámide de Kefrén y de esta, hacia la de Micerinos, retornando a la cabeza de la esfinge, y de ella, volvió a emerger hacia Christiane. Patricia se hallaba aterrada, intentó acercarse de nuevo a Chistiane pero fue en vano. El haz azulado llegó hasta su amiga, una extraña energía pareció apoderarse de ella y en segundos cayó desplomada al suelo sin conciencia, el haz de luz desapareció con la misma velocidad con la que se había producido. 

	Ahora, aunque más aterrada aún, pudo moverse y llegar hasta Christian. Se agachó ante ella y comprobó su pulso, suspiró aliviada y fue a buscar algo para arroparla, lo primero que pilló a mano fue una sábana que halló plegada en su habitación. Llegó hasta ella y la tapó con la sábana, acto seguido, comenzó a decir su nombre mientras la movía con suavidad. Christiane volvió en sí, y Patricia no pudo evitar derramar unas lágrimas al verla reaccionar.

	―¿Qué ha pasado? ¿Qué hago aquí desnuda? ¿Por qué lloras?

	―¡Me has asustado joder! He escuchado un ruido y al salir de la habitación, te he encontrado aquí sin conciencia.

	―Lo que me faltaba, ¿sonámbula?

	―Eso parece ―respondió Patricia mintiendo, ella sabía que no era sonambulismo lo que la hizo dirigirse al balcón.

	Ayudó a incorporarse a Christiane y la acompañó a su dormitorio.

	―Tengo un gran dolor de cabeza ―dijo Cristiane.

	―Tranquila, te daré algo para el dolor.

	Fue a buscar una pastilla para su amiga, y comprobó cómo aún, temblaba de miedo. No dejaba de pensar en lo que acababa de ver, y se atormentaba pensando en que nadie la creería. Pensó en que ahora, se hallaba en la misma situación que su amiga, las dos veían cosas imposibles de creer y más aún, de contar. Cogió una pastilla de su bolso y se la dio a Christiane junto con un vaso de agua.

	―Gracias.

	―De nada.

	―¿Oye, te encuentras bien? Te veo temblando ―dijo Christiane a su amiga.

	―Sí, igual he pillado un resfriado ―dijo Patricia mintiendo, ella sabía que su temblor se debía a lo que acababa de ver unos minutos antes.

	

	Inspiró a fondo varias veces para tratar de calmarse, al final, pudo vencer al temblor, pero no podía dejar de pensar en lo ocurrido. Se debatía en su interior, sí contar a su amiga lo ocurrido, o sí por el contrario, permanecer sin decir nada, no sabía qué sería mejor.

	―Te noto abstraída, ¿qué sucede?

	―Nada, son cosas mías sin importancia.

	―Lo que me faltaba, padecer a estas alturas de sonambulismo.

	―Quizá sea un episodio pasajero ―dijo Patricia para tranquilizar a Christiane, sabiendo muy bien, que no era sonambulismo lo que hacía levantarse a su amiga.

	

	Ahora la creía, pensaba que Christiane se hallaba en verdad, bajo una maldición del Antiguo Egipto. Pero, ¿cómo podía pasar eso en la actualidad?

	Cierto, que la realidad superaba a la ficción pensó.

	Se despidieron y decidieron intentar dormir, por suerte para las dos, el sueño las invadió pronto y durmieron a pierna suelta.

	

	A la mañana siguiente, Alain la telefoneó para ver cómo se hallaba y para comunicarle que partía hacia el aeropuerto. Christiane le contó el episodio sucedido en la noche, y le dijo que no se preocupase, porque Patricia estaría con ella hasta su llegada.

	

	―Bien, eso os hará bien a las dos, cuando lleguemos a Luxor te llamo, cuídate, te amo.

	―¡Yo también! Besos.

	―Besos.

	

	

	

	

	

	

	


Capítulo IX

	“La búsqueda”

	

	

	

	Junto a Odette, se dirigieron a la puerta de embarque y entraron en el avión. Durante el vuelo, hablaron sobre egiptología y en especial sobre la religión y la magia egipcia. Odette se había especializado en religión egipcia, en la cual la magia se hallaba muy presente, de ahí, que ella veía con otros ojos todo lo que le estaba sucediendo a Christiane. Alain escuchaba con atención las explicaciones de Odette, e incluso llegó a tomar algunos apuntes de las mismas. 

	

	El vuelo se hizo corto entre charla y charla, ya en Luxor, se dirigieron a alquilar un vehículo, y después partieron en busca del mago. Tras una hora y media de camino llegaron a la ciudad de Esna, la ciudad del mago. 

	Se adentraron en un intrincado de callejuelas en las que era difícil conducir, dado su estrechez y las personas que deambulaban sin orden y por mitad de la calle. Tras sortear varios rebaños de cabras y de vacas llegaron a su destino. La vivienda del mago era una modesta construcción, hecha de adobe, pero tenía un bello estilo, su alto techo abovedado le daba un aspecto de vivienda de cuento. Odette le explicó que la había construido él mismo, a través de las enseñanzas que sus antepasados habían recibido del gran arquitecto egipcio Hassan Fathy, quien había dedicado parte de su vida a ayudar a los pobres, enseñándoles a construir sus hogares con sus propios medios y con una arquitectura básica y práctica sin dejar de ser bella. Alain agradeció la explicación de Odette. Llamaron a la puerta, y una bella joven con la cabeza cubierta con un pañuelo blanco les abrió.

	―¡Odette! ¡Qué alegría!

	―¡Hola Doa!

	Las dos se abrazaron efusivamente bajo la atenta mirada de Alain. Acto seguido, Odette le presentó a la joven, nada de besos, le advirtió en voz baja Odette a Alain, quien estrechó la mano de la muchacha.

	―Pasad, mi padre os espera.

	Entraron en la casa y Alain se sorprendió con la arquitectura y decoración interior. Recorrieron un largo pasillo y salieron a un gran jardín.

	Allí, sentado bajo la sombra de varios árboles y pensativo, se hallaba el mago. Al verles llegar se levantó con energía y levantó los brazos para recibir a Odette. Alain quedó impresionado con la altura y el porte que mostraba el mago, su rostro lo llevaba tapado con un turbante azul que también le cubría la cabeza, dejando ver sólo sus ojos. Después de abrazar a Odette, se dirigió hacia Alain y le estrechó su mano con un fuerte apretón. A éste, le gustó la forma en que el mago le dio la mano, pensó que era un hombre en el que se podía confiar. 

	Tayeb les invitó a tomar asiento, y pidió a su hija que les sirviera un té.

	―Bueno, cuénteme con todo detalle lo que le sucede a su chica ―dijo el mago mientras miraba fijamente a Alain a los ojos.

	Alain no se esperaba la pregunta y tardó unos segundos en responder. Explicó al mago todo lo acaecido desde el principio y con toda serie de detalles, sin omitir nada.

	―Interesante, sin duda, se halla bajo la influencia de una maldición ―dijo el mago con un tono grave.

	―Él, no cree en maldiciones ―apuntó Odette.

	―Lo sé ―dijo el mago con una sonrisa para asombro de los dos.

	―La verdad, me cuesta mucho creer en maldiciones.

	―Entonces, no tiene sentido que estés aquí, reclamando mi ayuda ―respondió ahora con tono serio el mago.

	Alain no supo que decir, y Odette le echó una mano respondiendo por él.

	―Yo pienso, que después de las charlas que hemos mantenido cree un poco en las maldiciones.

	―Bueno, un poco sí.

	―Eso ya es algo, porque para liberar a su chica de la maldición debes de creer en ellas, y en los medios para combatirla y erradicarla ―explicó el mago.

	―Odette me ha dicho que le apasiona la cultura de mis antepasados, y que ha estudiado sobre ella, ¿es así? ―preguntó el mago.

	―Así es.

	―Entonces debería saber que la magia en el Antiguo Egipto impregnaba cada estamento de la sociedad  y cada rincón de la vida cotidiana.

	―Sí, lo sé, lo he estudiado.

	―Bien, al menos lo sabe, pero creo que no hay nada mejor para creer en algo que comprobarlo por uno mismo.

	

	Alain no supo qué decir, sin embargo Odette se echó a reír, sabía que su amigo haría una prueba de su magia para sorprender a Alain. 

	

	Efectivamente, a continuación el mago apuró el té,  se puso en pie y se alejó unos metros, y en medio del jardín trazó un círculo con su cayado sobre la arena del suelo, puso el cayado dentro del círculo y se quedó mirándolo fijamente.

	 

	De repente, y para asombro de Alain, el bastón del mago se había convertido en una cobra, se irguió y mostró su grande capucha, mientras emitía un inquietante siseo, Alain quedó asombrado por el hecho.

	

	―¡Increíble! ¿Cómo lo ha hecho? ―dijo Alain eufórico.

	―Yo no he hecho nada, es la magia la que crea o destruye ―respondió el mago con solemnidad.

	

	Odette disfrutaba con las expresiones de asombro de Alain, ella sin embargo, ya estaba acostumbrada a las actuaciones de Tayeb, aun así, disfrutaba cada vez que el mago ponía en práctica sus poderes mágicos. 

	

	Tayeb extendió su brazo derecho con la palma de la mano abierta, y pronunciando una extraña palabra, hizo desaparecer a la cobra, y apareció de nuevo su cayado. Cogió su cayado y volvió junto a ellos, mientras Alain miraba con desconfianza el bastón del mago.

	―La magia es una ciencia, tiene un gran poder, pero hay que saber utilizarlo y controlarlo, de lo contrario, puede ser nefasta ―dijo el mago mirando a los ojos a Alain.

	Él se quedó boquiabierto con la actuación del mago, se limitó a sonreírle eufórico.

	―No tenemos tiempo que perder, puede que su chica se halle en peligro ―dijo el mago con tono grave.

	―¿Cómo que en peligro? ―preguntó angustiado Alain.

	―Sí estoy en lo cierto, el Ba del difunto ha venido para reunirse con tu chica, si todavía no lo ha logrado es porque no ha reunido el suficiente poder, por ello tenemos que actuar con rapidez, antes de que sea demasiado tarde ―dijo Tayeb para desesperación de Alain.

	―Pero no te preocupes, disponemos de tiempo suficiente ―añadió el mago al ver su cara de angustia.

	Alain se sintió algo mejor al escucharle, y Odette le echó el brazo por el hombro para reconfortarlo. El mago preparó su ligero equipaje y partieron sin pérdida de tiempo. 

	Llegaron al aeropuerto de Luxor con el tiempo justo para coger el vuelo hacia Asuán, el vuelo sería rápido, en 15 minutos llegarían a Asuán, después dos horas y media de camino les aguardarían hasta el templo de Dakka, por una ruta complicada a través del desierto. 

	Durante el vuelo Alain le agradeció a Odette su ayuda, así, como que le hubiese presentado a Tayeb. Se sentía arropado por los dos, y no dudaba de la experiencia y sabiduría del mago, después de su demostración, pero sobre todo, por sus palabras y sus consejos. 

	

	La desesperación inicial se convirtió en seguridad y en euforia para llevar a cabo la “misión”.

	

	Llegaron según lo previsto a Asuán, en el mismo aeropuerto alquilaron un todoterreno y partieron hacia el templo de Dakka, sin demora alguna. Después de dejar atrás la ciudad se adentraron en pleno desierto, el paisaje impresionó a Alain, las llamadas pirámides naturales formadas por la acción del viento y la erosión daban al paisaje un aspecto de cuento, se hallaban a los dos márgenes de la carretera y las más lejanas aparecían poco a poco como espejismos, al igual que la carretera a lo lejos. 

	Tras un tramo bueno de asfalto, ahora, el mal estado de la calzada hacía la marcha más complicada, los baches y socavones aumentaban sobre el camino. De repente, se formaban montículos más altos que el vehículo a ambos lado de la carretera, dando la impresión de ir circulando por un insólito carril, el cual se hallaba lleno de arena procedente de los montículos, la cual hacía la marcha poco segura. 

	Tayeb aconsejó a Alain que disminuyera la velocidad y que la mantuviera constante, para evitar perder el control del vehículo a causa de los posibles derrapes. Alain obedeció, pero aun así, le costaba trabajo mantener la dirección firme. Tras un gran tramo complicado, a causa de la arena que ocupaba la mayor parte de la carretera, llegaron a su destino. El paisaje era idílico, tal y cómo le había descrito Odette, pero el verlo en realidad, no tenía punto de comparación, pensó Alain. 

	La zona se hallaba solitaria, no había rastros de turistas, ofreciendo el paisaje una calma total. El templo se alzaba en una pequeña colina, la cual ofrecía una hermosa vista sobre el lago Nasser. Desde la entrada principal se divisaba el próximo templo de Maharraka, dedicado a Isis y Serapis, pero lo que en verdad, llamó la atención de Alain , fue la zona junto al lago, diseminada toda ella de gran cantidad de rocas talladas con jeroglíficos. 

	Su emoción al ver el lugar, le hizo olvidar por unos minutos el cometido por el cual se hallaba allí. La llamada de Odette le sacó de su ensimismamiento, y se apresuró hasta darle alcance a ella y a Tayeb. 

	

	―Tenías razón Odette, el enclave es de ensueño, y aunque lo describiste tal cual, verlo in situ, no tiene parangón alguno.

	―¿Qué hallamos buscando exactamente? ―preguntó Alain con preocupación.

	―Una inscripción que sirva para repeler los ataques de la momia, y que la envíe de nuevo al inframundo, donde debe permanecer ―explicó Odette.

	―¿Y sabéis dónde se halla?

	―No, pero te aseguro que Tayeb lo averiguará.

	―Eso espero.

	―Tranquilo, verás cómo es así.

	

	Entraron en el templo y el mago se paró en seco, hizo una seña para que Odette y Alain permanecieran quedos. 

	El silencio era total, sólo interrumpido algunos minutos por los graznidos de las garcetas que sobrevolaban el templo. Odette y Alain esperaron en la entrada el aviso de Tayeb. 

	―Creo que hará la búsqueda solo, supongo que así se concentrará mejor ―dijo Odette.

	―Bien, entonces, voy a ir a ojear la orilla del lago  ―dijo Alain invitando a Odette a ello.

	―No gracias, esperaré aquí, estoy un poco fatigada, además, como sabes, ya conozco el lugar.

	―Ok, haré unas cuantas fotos y vuelvo enseguida.

	―Tranquilo, tómate el tiempo que quieras, sí Tayeb termina antes iremos en tu busca, si no, te espero aquí.

	―Perfecto, hasta luego.

	Alain tomó su cámara de fotos y se dirigió a la orilla del lago. 

	Conforme se acercaba al lugar, iba viendo los grandes fragmentos diseminados sobre la arena, daba la impresión de que sobre el terreno, hubiese existido en un tiempo remoto un templo, y este se hubiese derrumbado, esparciendo por doquier los distintos fragmentos que lo componían. Había rocas con inscripciones de jeroglíficos de todos los tamaños, incluso algunas dentro del agua en la orilla. 

	Alain eufórico comenzó a hacer fotos a cada una de ellas, disfrutaba con la belleza y la calma del el singular paraje.

	

	Después, para su sorpresa, vio como una pequeña colina contenía lo que parecía ser unas tumbas, o unas capillas, trepó por el sendero rocoso y llegó a una pequeña planicie. Allí también había fragmentos de rocas con inscripciones jeroglíficas, algunas depositadas en grandes cajones de madera, cómo si en un pasado se hubiese tenido la idea de transportarlas a algún lugar. Una gran estela desgastada por el tiempo, parecía contener la representación de cuatro dioses, y se hallaba junto a una de las oquedades que parecía una tumba, capilla, o algún tipo de almacén. Alain hizo fotos del lugar, y se adentró en cada una de las oquedades, por desgracia, se hallaban vacías y sin ninguna clase de inscripciones. 

	

	Desde allí, la vista era aún más imponente, trepó como pudo por una pequeña rampa, y se colocó en un montículo por encima de las oquedades siendo el punto de mayor elevación de la colina.  Se deleitó con la vistas, el sol se estaba poniendo y se reflejaba en la orilla y sobre los templos a lo lejos, confiriendo al paisaje una bella estampa, las fotos eran tomadas sin pausa. Pensó que aquel lugar, había sido uno de sus preferidos hasta el momento. Descendió la colina y fue en busca de Odette y el mago.

	Tayeb aún no había salido del templo, y ella se hallaba adormilada dentro del vehículo. Alain optó por no molestarla y se sentó a las afueras del templo a esperar al mago. 

	Telefoneó a Christiane, pero desde aquel remoto lugar no tenía cobertura. Siguió haciendo fotos desde aquella posición, al poco tiempo, escuchó a Tayeb tras de él, y se volvió para recibirle.

	―No ha habido suerte ―dijo el mago con tono grave.

	―¿Cómo dice? ―preguntó Alain alterado.

	―Tranquilo, sé dónde buscar, pero tiene que ser en la oscuridad de la noche ―respondió Tayeb tranquilizando a Alain.

	―No comprendo.

	―He localizado el lugar a través de unas vibraciones, pero las inscripciones aparecerán al proyectar en la oscuridad un haz de luz sobre un punto preciso del muro.

	―Entiendo, creo recordar que en la pirámide de Unas hay un efecto parecido.

	―Así es, es el mismo efecto, los antiguos artesanos lo emplearon aquí en este templo, y en algunos otros, su descubrimiento es reciente y por suerte, nadie sabía de ellos, era una forma de ocultar los textos sagrados y mágicos a la vista de los no iniciados.

	―Interesante.

	

	Alain se agachó para atarse los cordones del calzado con la mala suerte que fue picado por un escorpión. Dio un respingo seguido de un quejido. El artrópodo salió de la nada, y del mismo modo se ocultó. 

	Se miró la mano y vio la picadura del escorpión que formaba un círculo con un punto en el centro. 

	Sacó una navaja multiusos y se hizo un corte sobre la marca, después succionó con todas sus fuerzas sobre la herida y escupió la sangre.

	―Eso solo sirve en las películas ―dijo Tayeb con tono serio.

	Alain le miró con cara de asombro, y no supo qué decir.

	El mago tomó su mano y la examinó, le dijo Alain que respirara profundamente y que se relajase. La mano se le hinchó en pocos minutos, y el dolor fue a más. 

	Tayeb le dijo a Alain que mantuviese su mano levantada unos minutos y que bebiese abundante agua. 

	A continuación, preparó un extraño brebaje con agua y se lo ofreció a Alain, acto seguido, colocó su bastón sobre la picadura y pronunció unas extrañas palabras bajo el asombro de éste. A los pocos minutos el hinchazón desapareció, así como el dolor, Alain no daba crédito y le dio las gracias a Tayeb.

	―¿Me hallo aún en peligro? ―preguntó Alain con preocupación.

	 ―El veneno ha abandonado tu cuerpo ―respondió el mago.

	

	Alain suspiró aliviado y volvió a darle las gracias a Tayeb. Él se limitó a sonreírle.

	

	El sol comenzaba a ponerse por occidente, inundando de un color anaranjado el lugar, y la temperatura comenzaba a descender poco a poco. Tayeb preparó una hoguera para la cena, mientras, Odette se encargó de colocar unas esteras alrededor de la fogata, y Alain ayudó a Tayeb con los alimentos. 

	Durante la cena, hablaron de la cultura y de la magia del Antiguo Egipto, así, cómo de lo que podrían encontrar tras inspeccionar las paredes interiores del templo. Acabada la cena, los tres se dirigieron al interior del templo guiados con las luces de las linternas. El mago iba en primera posición y Odette y Alain le seguían de cerca.

	Llegaron a la última estancia, el santuario, en el cual se hallaba una especie de capilla vacía, que en su día, se hallaría la figura del dios en su interior. 

	Tayeb se colocó tras la capilla  apoyó su espalda sobre ella, y alumbró con la linterna la pared sur del santuario. Poco a poco, fueron apareciendo jeroglíficos y nuevos tallados con figuras del dios Thot, entre las cuales, había inscritos varios jeroglíficos dispuestos en columnas. 

	Tayeb fue leyendo y transliterando a la vez, Odette iba anotando lo escuchado mientras Alain le alumbraba su cuaderno. 

	Al terminar el mago la lectura,  Odette leyó el texto completo, dijo que parecía ser un capítulo del “Libros de los Muertos”.

	―Así es, es el capítulo LXVII, titulado “Para abrir el Más Allá” ―respondió el mago.

	―Comprendo, y si no me equivoco, habrá que leerlo pronunciando el nombre a quien pertenece la momia y obligarle que abandone este mundo, ¿es así? ―preguntó Odette.

	―Así es, querida amiga ―respondió Tayeb.

	―¡Bravo, lo tenemos! ―exclamó Alain felicitando y agradeciendo a los dos su inestimable ayuda.

	―Bien, descansemos un poco, en cuanto amanezca partiremos hacia el aeropuerto ―aconsejó Tayeb.

	Se acomodaron en el vehículo, y después de un buen rato hablando de todo lo acontecido, decidieron dormir. Ahora la luna, iluminaba el templo configurándole un aspecto fantasmagórico y mágico a la vez. 

	Tras la euforia por el hallazgo del “amuleto” para hacer frente a la momia, el sueño se apoderó de Alain, quien fue el primero en dormirse. 

	

	

	

	

	 

	 

	

	

	

	                  

	                     


Capítulo X

	“La llegada”

	

	

	

	Tras el insólito acontecimiento, Patricia había tomado precauciones, y según lo visto, podría realizarse una visita inesperada de la momia que Christine decía haber visto. Ya ella, no lo ponía en duda. Al menos, sabía su nombre, Ptahmose, así cómo las palabras para mantenerlo de momento a raya, o eso pensaba ella.

	Después de una suculenta cena, se marcharon a dormir, pero Patricia le regaló un amuleto a su amiga y le pidió que se lo colocase, se trataba de una cadena con un colgante del ojo izquierdo de Horus, asociado al dios Thot.

	Christiane le dio las gracias y se colocó el amuleto con gusto, diciéndole a su amiga que era muy bello. 

	Se despidieron y se marcharon a dormir. Patricia permaneció alerta, y cuando creyó que Christiane ya dormía, se levantó y se dirigió al balcón, y en el suelo del mismo, y justo donde la noche anterior había encontrado a su amiga, dibujó unos jeroglíficos, se trataba de la última sección del capítulo CLXXXII del “Libros de los Muertos”

	

	<<Yo soy Thoth, que todos los días llega a la ciudad de Kher-Aha.

	Heme aquí que amarro mi Barca;

	le traje del Este hacia el Oeste.

	

	En verdad, yo sobrepaso, en esplendor a todos los dioses, porque mi Nombre es «Aquel que es sublime>>.

	

	<<Yo he abierto los caminos hacia el bien con mi Nombre de Up-Uaut

	¡Gloria a Osiris, Un-Nefer, Infinito, Eterno!>>

	

	Después, en caso de que la momia se presentase en busca de su amiga, tendría que leer en voz alta el texto, así como hacerle saber a la momia que conocía su nombre, y pronunciarlo seguido de Osiris cómo un todo. Lo último sería obligarle a abandonar este mundo y ordenarle que volviese a la Duat.

	Pensó más tranquila, en que funcionaría de verdad, pudiendo así proteger a Christiane. Volvió a su habitación sin hacer ruido y permaneció atenta a cualquier ruido que proviniese de la habitación de su amiga. 

	Su intuición femenina no le falló, pasada la media noche, escuchó cómo se abría la puerta de la habitación de Christiane. Salió de la suya con sigilo, la cual se encontraba antes de la de su amiga. Notó cómo la temperatura había bajado notablemente en el apartamento. Vio cómo Christiane se dirigía de nuevo al balcón. La siguió con la frase que debía pronunciar escrita en un folio. 

	Se colocó tras ella, resguardada por una columna de la estructura del apartamento, que se encontraba a pocos metros del balcón. 

	De nuevo, un haz de luz azul emergió de la esfinge y recorrió las tres pirámides, terminando por iluminar a Christiane. Ella parecía hallarse en trance al igual que la primera vez. Comenzó a repetir las mismas palabras con una voz tenebrosa.

	―<<mnt.k wi>> (*mentek wi)

	―<< tw=i di.t=i n=k>> (*tui diti enek)

	 ―<<Soy tuya>>

	―<<Yo me doy a ti>>

	

	Cómo salida de la nada, la momia se presentó delante de Christiane con la mano derecha levantada, esperando a que ella le diese la suya. Patricia se llevó un gran susto, pero aun así, salió detrás de la columna y con nerviosismo comenzó a leer el texto. La momia al escucharla pareció quedar en trance.

	Christiane permanecía inmóvil, Patricia levantó por un momento la vista del texto y vio horrorizada cómo la momia se fijaba en ella, el terror la invadió, la momia dejaba entrever por su vendaje raído parte de su rostro negruzco y huesudo. 

	Ella apartó la vista y temblorosa siguió leyendo el texto atropelladamente, haciendo de tripas corazón. Notó cómo la momia clavaba la vista en ella, y gemía emitiendo un sonido ensordecedor. Ella con aplomo aceleró la lectura, pero antes de poder acabarla la momia lanzó un hediondo soplido que le hizo caer al suelo. 

	Se olvidó de Christiane, quien parecía ajena a la escena, y seguía repitiendo de forma monótona la misma frase una y otra vez, y se dirigió hacia Patricia. Ella se horrorizó, pero sacó fuerzas y siguió leyendo el texto que había escrito.

	La momia avanzaba hacia ella de forma lenta, parecía moverse arrastrando sus pies. 

	Al llegar al punto de pronunciar su nombre, la momia se detuvo en seco y meneó la cabeza hacia un lado y otro, parecía que al haber oído su nombre lo recordara. 

	

	―Yo Thoth, te ordeno a ti Ptahmose Osiris, que abandones el mundo de los vivos y vuelvas a la Duat ―pronunció Patricia con toda la energía que le fue posible.

	

	La momia emitió un grito gutural que parecía de ultratumba, y Patricia horrorizada creyó que su texto no había surtido efecto, y que sólo había servido para enfurecer a la momia, que ahora seguía avanzando hacia ella con los brazos estirados para darle alcance. Ella sólo tuvo fuerzas para gritar desesperada el nombre de su amiga, pero Christiane no respondía a estímulo alguno. Tumbada aún en el suelo, quedó paralizada por el terror sin poder reaccionar, se limitó a taparse los ojos mientras gritaba el nombre de su amiga. 

	Notó la hedionda respiración de la momia y gritó fuera de sí, pensó que ya estaba perdida y que la momia acabaría con ella. 

	De repente, un espantoso rugido la hizo ensordecer y después siguió un silencio total. Aguardó unos minutos antes de quitarse las manos de la cara y aliviada comprobó como la momia había desaparecido como por arte de magia. Recordó que para los antiguos egipcios las palabras escritas y pronunciadas cobraban vida propia. 

	Se alegró de que su escrito surtiera efecto y alejase a la momia, al menos, de momento. Se levantó temblando aún, y fue hacia el balcón en busca de Christiane. Su amiga se hallaba sin conocimiento tumbada en el suelo.

	La zarandeó con suavidad mientras decía su nombre. Al instante, Christiane volvió en sí sobresaltada.

	―¿Qué ha pasado? ¿Por qué me hallo de nuevo aquí en el balcón desnuda? ―preguntó con preocupación Christiane.

	―No lo creerías ―respondió Patricia.

	―Dímelo por favor, a estas alturas ya lo creo todo.

	―Es la segunda vez que vienes después de medianoche al balcón. La primera vez te encontré igual, repitiendo las palabras:

	―mnt.k wi (*mentek wi)

	― tw=i di.t=i n=k (*tui diti enek)

	 ―Soy tuya.

	―Yo me doy a ti.

	

	 ―Como si estuvieses en trance, después una cegadora luz azul apareció desde la esfinge y recorrió las tres pirámides, para después llegar a ti y hacerte entrar en trance. 

	―Hoy ha sido mucho peor, se ha repetido el juego de luces de nuevo, pero hemos tenido una visita inesperada.

	―¿Por qué me has ocultado algo así? ¿A qué te refieres con una visita inesperada?

	―Pensé que no me creerías, en cuanto a la visita…

	―Habla mujer, ¿quién nos ha visitado?

	Patricia comenzó a llorar de nerviosismo, y Christiane la abrazó para consolarla sin comprender nada.

	―¡Estaba ahí en el balcón, venía en tu busca, después vino hacia mí y pensé que acabaría conmigo! ¡Ha sido horrible! ―respondió Patricia entre llantos.

	―¿Entonces mis pesadillas eran reales?

	―Eso me temo amiga, reales cómo la vida misma…

	

	Después del desayuno a las puertas del templo, Alain probó suerte y telefoneó a Christiane. Esta vez, la llamada fue válida.

	

	―Hola cariño, ¿cómo estás?

	―Hola cielo, no muy bien, un poco preocupada ―dijo Christiane sin pensar lo que decía, se dio cuenta de su error y quiso arreglarlo, pero Alain supo que le preocupaba algo.

	―¿Qué ocurre? ―preguntó Alain con preocupación.

	―Nada, no me hagas caso.

	Alain no quiso insistir, y le dijo que no se preocupase, que ya habían hallado la fórmula para alejar a la momia y mandarla al inframundo. Ella comenzó a llorar, y Alain se preocupó sobremanera. Le preguntó qué sucedía, pero ella no lograba dejar de llorar, al final Patricia cogió el teléfono para hablar con él.

	―Soy yo Alain ―dijo Patricia.

	―¿Qué le ocurre a Christiane? ¿Es que su ex ha vuelto a molestarla?

	 ―No, ojalá hubiese sido él― respondió Patricia para asombro de Alain.

	―Explícate, no entiendo nada.

	―No es fácil de explicar.

	―Inténtalo.

	Patricia le contó lo ocurrido, y Alain no daba crédito a lo sucedido.

	―¿Estáis bien?

	―De momento sí, espero que no se produzca otra nueva “visita” antes de que lleguéis, no sé si la próxima vez, mi conjuro será efectivo.

	―Tranquila, hoy mismo estaremos de vuelta, esta noche la pasaré con vosotras, y ya con el “amuleto” en mi poder.

	 

	―Eso es genial, ya me quedo más tranquila, gracias.

	―Gracias a ti por cuidar de Christiane.

	―Ha sido un placer, aunque he sentido verdadero miedo.

	―Lo imagino, no es normal, ni agradable, tener a una momia resucitada persiguiéndote, es más, tú relato unas semanas antes, lo hubiera calificado de una tomadura de pelo.

	―Yo pienso lo mismo, pero es verdad, que a veces, la realidad supera a la ficción.

	―Pásame a Christine si es posible.

	―Un momento.

	Tras unos minutos, Christiane se puso al teléfono.

	―Perdona mi reacción, pero tengo los nervios a flor de piel con toda esta historia ―dijo Christiane afligida y conteniendo el llanto.

	―No te preocupes cariño, esta noche la pasaré contigo, y el “amuleto” lo llevo conmigo.

	―¡Gracias amor! Muero de ganas de verte.

	―Yo también, hasta luego, debemos partir.

	―Besos, hasta luego.

	Christiane se sintió mejor tras hablar con Alain, y volvió a dar las gracias a Patricia por su ayuda. Le preguntó por el aspecto de la momia, y Patricia le dio toda clase de detalles, ella sintió verdadero miedo al oírla. 

	―Tranquila, esta noche si vuelve, le daremos un “grato” recibimiento ―agregó Patricia.

	―Si no vuelve mejor ―dijo Christiane.

	―Ojalá no volviese, pero no sé hasta qué punto mi conjuro surtirá efecto.

	―Al menos, ha servido para protegernos una vez, gracias a tus conocimientos.

	Para sorpresa de ambas llamaron al timbre de la puerta. 

	Las dos se miraron en silencio con caras de preocupación. Christiane se llevó el dedo índice a los labios para indicarle a Patricia que permaneciera en silencio. Fue con cautela hacia la puerta y miró a través de la mirilla. 

	Se volvió repentinamente con la mano en la boca para evitar emitir sonido alguno, y Patricia que se hallaba junto a ella dio un respingo.

	

	

	―Por favor abre la puerta, sólo vengo a disculparme y para avisarte de que corres un grave peligro ―dijo Lucas que se hallaba tras la puerta.

	―¡Vete ahora mismo, o llamo a la policía! ―respondió malhumorada Christiane. 

	―¡Es verdad lo que digo! Tiene que ver con el crimen del museo, yo estaba allí, el joven asesinado era mi amigo, ¿recuerdas que una vez te hablé de mi amigo el egipcio?

	

	

	Chistiane no sabía qué pensar, pero sí que era cierto, que Lucas conocía el asunto del asesinato, y recordó que en varias ocasiones él le había hablado de un amigo egipcio que trabajaba como vigilante en el museo. Miró a Patricia y asintió con la cabeza, haciéndola entender que Lucas decía la verdad.

	―No intentes abrirle, no sabemos qué intenciones trae, además, ¿cómo ha dado contigo? ―dijo Patricia.

	En el exterior, Lucas seguí pidiendo con un tono desesperado que le abriese, dando ahora detalles de lo sucedido en el museo.

	―Di lo que tengas que decir desde ahí, te escucho ―dijo Christiane.

	―Todo ha sido culpa mía, pretendía gastarte una macabra broma, creyendo que ella te haría abandonar el puesto y volver a París, pero todo se nos fue de las manos, fue horrible, yo pude escapar, aún no sé cómo, pero mi amigo cayó en sus garras ―dijo Lucas verdaderamente afligido.

	Christiane y Patricia se miraron aterrorizadas, y sin saber qué decir.

	―¿Estás de nuevo borracho? ―preguntó con sarcasmo Chistiane.

	―He dejado la bebida, y nunca he estado más sereno que ahora ―respondió Lucas.

	―Pues explícate ―dijo Christiane.

	―Primero quiero pediros perdón, tanto a ti, cómo a Patricia, por mi comportamiento cobarde, me hallo de verdad avergonzado, pero con la maldita bebida no era dueño de mis actos, segundo avisarte de que puedes estar en un grave peligro, vi con mis propios ojos cómo la momia se levantaba de su sarcófago y acababa con mi amigo, a quien intenté ayudar sin éxito alguno, después, presa del pánico, hui a toda prisa del lugar. 

	Christiane y Patricia se miraron sorprendidas, y pensaron que Lucas podía ser sincero y estar diciendo la verdad. Aun así, Christiane se negó a abrirle la puerta. Él siguió hablándole tras la puerta.

	―Mi amigo me contó la historia del sarcófago, y yo, vi la ocasión perfecta de emplearla contra ti, sabiendo que te empeñarías en estudiar el sarcófago. Decidimos abrirlo y sacar la momia para esconderla, y que pareciese que había resucitado, mi amigo me ayudaría a hacerte creer que ello era así, y que una maldición caería sobre tu persona, te ruego que me creas, no volveré a molestarte, pero ten mucho cuidado, y abandona el país cuanto antes. Hasta siempre.

	

	Lucas se marchó, y Christiane y Patricia no sabían qué opinar al respecto.

	 

	―¿Crees que dice la verdad? ―preguntó Patricia extrañada.

	―Creo que sí, parecían sinceras sus palabras, además eso lo explicaría todo ―respondió Christiane pensativa.

	―¿Puede que él también se halle en peligro? ―dijo Patricia afligida.

	―Aunque se ha comportado como un miserable, no le deseo nada malo, espero que la maldición no recaiga sobre él ―dijo Christiane apenada.

	―Yo tampoco le deseo mal alguno, cómo ha dicho actuaba bajos los efectos del alcohol, aunque ello, no sea excusa para su comportamiento ―agregó Patricia.

	

	Al final, las dos se arrepintieron de no haberle dejado entrar, pensando que sus disculpas eran sinceras, ninguna había oído antes un tono tan lastimero en boca de Lucas. Pero ya, era tarde, Lucas se había marchado, quizá desolado y arrepentido de su comportamiento para con ellas.

	

	

	

	

	

	


Capítulo XI

	 “La despedida”

	

	

	

	

	Odette, Tayeb, y Alain llegaron con buena hora al aeropuerto de Asuán. Decidieron comer algo en el aeropuerto antes de embarcar, y durante la comida, Alain preguntó por las instrucciones que debía llevar a cabo, en caso de que la momia volviese a presentarse.

	

	

	―Por desgracia yo no puedo ayudarte más, no es que no quiera, sino porque, sólo tú, como pareja de Christiane puedes ayudarla, y tendrás que ser tú quien se enfrente a la momia, leyendo el texto en voz alta y obligándole a que abandone este mundo ―explicó el mago.

	

	

	―Lo comprendo ―respondió Alain afligido, al haber pensado en la ayuda del mago, no por miedo a la momia, sino por miedo a que su actuación fracasara.

	Tayeb al ver su cara, le dijo que tuviera confianza en él, y en los sentimientos que sentía hacia Christiane, y que ello, unido a la lectura del texto sería suficiente para mandar de nuevo a la momia al inframundo.

	 ―Espero que así sea ―respondió Alain dubitativo.

	Pidió el texto a Odette y lo fue leyendo para sí, quería memorizarlo, por si ocurría algún imprevisto durante su lectura ante la momia. La seguridad y tal vez la vida de Christiane, y la de él mismo, podían correr peligro. 

	Tayeb se quitó del cuello un colgante del que pendía una llave Ankh de oro y lapislázuli y se la entregó a Alain, diciéndole que ese talismán le protegería y le daría la energía necesaria para enfrentarse a la momia.

	―Es muy bello, muchas gracias ―dijo Alain mientras lo observaba con entusiasmo.

	―Su interior es más bello aún ―dijo el mago sin dar más explicaciones.

	Odette miró a Alain y le sonrió, él comprendió las palabras de Tayeb.

	Alain al colgárselo, sintió para su asombro, cómo una extraña energía fluía por su interior, miró al mago y éste le sonrió, dándole a entender que había notado el efecto producido sobre él. Odette permanecía en silencio, pero también había notado la influencia del talismán sobre Alain.

	

	―Tranquilo que todo saldrá bien ―dijo Odette confiando en el poder del mago.

	―Gracias, así lo creo ―respondió Alain.

	―Eso es lo esencial, que lo creas, siendo así, tienes la victoria asegurada, aunque no será fácil ―dijo Tayeb.

	―Lo imagino ―respondió Alain.

	―La lucha entre el bien y el mal siempre ha existido desde la creación, la lucha por mantener la Maat contra el Caos ha sido una constante en el Antiguo Egipto, y no siempre ha triunfado el orden cósmico, aunque por suerte sólo ha sido en contadas ocasiones ―dijo Tayeb.

	―Así es, y ahora, eres tú el protagonista junto a Christiane de esta batalla para mantener la Maat, y enviar el mal de dónde ha venido, la Duat ―dijo Odette.

	―Espero estar a la altura  ―dijo Alain.

	―Respuesta negativa, tienes que estar a la altura ―respondió Tayeb.

	Se despidieron en el aeropuerto, Alain agradeció los consejos y la ayuda prestada al mago.

	―Ha sido un placer, hasta la próxima ―dijo Alain a modo de despedida.

	Tayeb asintió y estrechó con fuerza la mano de Alain. Después con dos besos en las mejillas se despidió de Odette. 

	El mago partió para Luxor, y Odette y Alain esperaron su vuelo al Cairo. Vieron en el panel de salidas cómo su vuelo sufría un gran retraso, cosa que puso nervioso a Alain. Odette al notar su nerviosismo intentó serenarlo, pero fue en vano. A los pocos minutos, sonó su teléfono y vio cómo se trataba de Christiane, respondió y para su sorpresa notó cómo ella lloraba al otro lado del aparato.

	―¿Qué te ocurre cielo?

	―Han asesinado a Lucas, ha sido terrible ―dijo con voz entrecortada y entre llantos.

	―¡Cómo es posible! ¿Cómo y dónde?

	―Lo han hallado en el museo, delante del sarcófago, al igual que a su amigo el vigilante, le han arrancado el corazón ―explicó Christiane entre sollozos. 

	―Lo siento cielo, intenta serenarte ―dijo con sinceridad Alain.

	―Tengo miedo ―terminó por decir Christiane sin dejar de llorar.

	―Normal, pero no te preocupes que pronto estaré junto a ti ―dijo Alain mientras observaba el panel de vuelos.

	―Gracias cielo, estoy deseando que estés aquí ―respondió Chistiane un poco más calmada.

	―Yo también lo deseo. Llamaré a mis colegas de la embajada a ver si saben algo de lo sucedido, un beso grande ―dijo Alain como despedida.

	Odette no pudo evitar oír la conversación, y preguntó a Alain si todo iba bien.

	―No, han asesinado a Lucas el ex de Christiane, lo han hallado en el museo, yacía sin corazón delante del sarcófago.

	―¿Cómo? ¡Qué horror!

	―Sí, es horrible, ha muerto igual que su amigo el vigilante.

	―¿Pero qué hacía Lucas en el museo y junto al sarcófago?

	―Eso mismo, me pregunto yo, ¿estás pensando lo que creo? ―interrogó Alain a Odette al ver la expresión de su rostro.

	―Sí, y tú también lo piensas, ¿no es así?

	―A estas alturas, ya lo acepto todo, y sí, ¡pienso que ha sido la maldita momia! ―respondió Alain montado en cólera.

	Al terminar de pronunciar “la maldita momia” cómo por arte de magia, hubo un apagón general en el aeropuerto. Odette se agarró al brazo de Alain, quien se encolerizó aún más tras el apagón.

	―Tranquila, sólo ha sido una casualidad.

	―Yo no lo creo.

	―¿Piensas tal vez, que la momia nos espía?

	―Creo que sabe cada paso que damos, y eso no me gusta nada, ya que puede saber lo que pretendemos y puede estar preparada.

	La terminal seguía sumida en la oscuridad, sólo las luces de emergencia alumbraban vagamente las instalaciones.

	De repente, vieron a lo lejos una especie de figura iluminada de una extraña aura azulada, Odette sintió miedo y se agarró con más fuerza aún al brazo de Alain. 

	Algunos pasajeros miraban a la figura desconcertados, otros corrían alejándose de la fantasmagórica silueta. La momia o lo que aquello fuese, avanzaba imperturbable hacia ellos, las pocas personas que se hallaban a su paso se apartaban con pánico de ella. Siguió avanzando hacia ellos, parecía no tocar el suelo, era como si flotase en el aire. En un breve instante, se detuvo, y parecía que les observaba desde la lejanía, de repente, avanzó hacia ellos a una velocidad de vértigo, dejando tras ella un leve halo azulado, se detuvo en seco ante Alain, y le miró a los ojos desafiante, este no salía de su asombro y la impresión causada le dejó inmóvil.

	La momia dio un rugido que se dejó sentir en toda la terminal, e hizo caer de espaldas a Alain y a Odette. 

	Después, desapareció a la misma velocidad con la que se había presentado. A continuación, la iluminación volvió en sí. 

	Los pocos pasajeros que habían presenciado el suceso hablaban alterados entre ellos, y señalaban a Alain y a Odette, pues habían visto como aquel ser se había parado ante él por unos segundos. Otros se acercaron a ellos para interesarse por su estado y por lo ocurrido, ayudándoles a ponerse en pie.

	―¡Ha sido increíble, a pesar del miedo! ―dijo Odette aún temblando.

	Alain no decía nada, su mirada parecía perdida, Odette le zarandeó del brazo y volvió en sí, preguntando qué había sucedido, no recordaba nada, parecía como si la momia le hubiese hipnotizado.

	―¿No sabes qué ha ocurrido?

	―Lo último que recuerdo es que avanzaba una figura hacia nosotros, después, no sé lo que ha ocurrido ―dijo Alain aún aturdido.

	―La momia se ha parado delante de ti, cara a cara, por unos segundos.

	Las pocas personas presentes en la terminal se agolpaban ante ellos.

	―¿Y qué ha pasado?

	―Emitió un horripilante rugido y los dos caímos al suelo, después, desapareció sin más.

	―Puede que ello sea una señal, y creo que nada buena.

	―¿A qué te refieres? ―preguntó Odette extrañada.

	―Me da la sensación, de que me ha avisado de nuestro próximo “encuentro”

	

	

	Una vez, más calmado, Alain telefoneó a su amigo el policía egipcio por si sabía algo del crimen de Lucas. Intentaba averiguar las causas precisas de la muerte, para comprobar si tenía algo que ver la momia en el asesinato, aunque aquello pareciese de locos. 

	

	Él ya había presenciado la momia, o lo que aquello fuese.

	

	

	Su amigo el policía  le contestó por teléfono, diciéndole que el cadáver de Lucas había aparecido delante del sarcófago y con el corazón arrancado, sin que lo hubiesen hallado en el lugar del crimen, un reguero de sangre nos guio hasta la última planta del GEM, donde uno de los ventanales se hallaba roto, un gran hueco se abría hacia el exterior y los cristales se esparcían por doquier. Sí hallamos en su mano un pergamino con jeroglíficos, dijo el policía.

	

	―¿Sobre qué trataba el papiro?

	―No lo sé, los compañeros se lo llevaron para examinarlo, si quieres puedo enterarme.

	―Sí, por favor, me sería de gran valor saber sobre qué trata.

	―Ok, en cuanto lo sepa te llamo, dame unos minutos.

	―Muchas gracias, espero tu llamada.

	―No hay de qué Alain, para eso somos colegas. 

	―Así es.

	Efectivamente, en menos de diez minutos su colega el policía le telefoneó, él cogió con rapidez el teléfono.

	―Sí, dime.

	―El papiro era un capítulo del “Libros de los Muertos”, en concreto, el CLXI titulado “Para forzar una entrada en el cielo”

	―Muchas gracias Omar, te debo una amigo.

	―Ok, me debes un par de cervezas.

	―Cuenta con ellas.

	

	Después buscó en la Internet el capítulo 161 del “Libros de los Muertos”

	

	Tras leerlo, comprendió que Lucas había intentado ayudar a Christiane, pero no lo logró, y lo pagó con su muerte. Ahora, tenía claro que su asesino había sido sin lugar a dudas, la mismísima momia. 

	No pudo evitar pensar en su encuentro con ella, y si correría la misma suerte que Lucas…

	

	Odette al ver el rostro pálido de Alain tras la llamada le preguntó si todo iba bien.

	―Me temo que no ―respondió con tono abatido, mientras acariciaba inconscientemente su amuleto que le colgaba del cuello.

	―¿Qué ha ocurrido?

	―Lucas murió por intentar defender a Christiane de la momia.

	―¿Cómo?

	Alain le relató lo ocurrido, y Odette sintió pena por Lucas.

	―Espero que mi reencuentro con ella sea más positivo.

	―Debes tener confianza en ti, recuerda las palabras de Tayeb, y te aseguro que todo irá bien, y mandarás a la maldita momia de vuelta al inframundo, de donde nunca debió salir.

	―Espero por mi bien, y sobre todo, por el bien de Christiane que tengas razón…

	Por megafonía anunciaron que su vuelo iba en retraso  a causa de una avería y que no sabían cuánto tiempo tardaría en estar operativo. 

	Alain miró su reloj y supo que no llegaría al Cairo antes de la media noche, besó su amuleto y rogó para que la momia no se presentara esa noche a su amada. A continuación, telefoneó de nuevo a Christiane para informarle del infortunio, diciéndole que quizá llegase después de medianoche y que no se separase de Patricia.

	

	―¡Malditos vuelos! ―exclamó Alain.

	―Tranquilo, puede que lleguemos antes de medianoche.

	―Lo dudo.

	―De todas formas, no te preocupes, Patricia se halla con ella.

	―Lo sé, pero no estoy seguro de que la próxima vez que aparezca la momia pueda hacerle frente.

	―Patricia conoce bastante bien su trabajo, y ya ha lidiado con éxito una vez contra ella.

	―El problema es, que creo, que con cada muerte, la momia va “cargándose” de energía, volviéndose más poderosa…

	


Capítulo XII

	“El aviso”

	

	

	

	

	Tras la llamada de Alain, Christiane se sintió preocupada y se lo comunicó a Patricia. Aun así, propuso a su amiga  que le acompañase a su puesto de trabajo, tenía que tomar aire y aclarar las ideas, a lo que ella aceptó encantada.

	

	Una vez en el GEM, Christiane hizo de guía mostrando a su amiga las instalaciones. Se dirigieron a los laboratorios de conservación donde trabajaban en silencio los restauradores de su equipo. La estancia donde se hallaba el sarcófago y dónde había aparecido Lucas asesinado seguía precintada por la policía. 

	Al ver la puerta precintada las dos se miraron sin decir nada. 

	Después, subieron a la planta superior y se dirigieron al ventanal por donde se suponía que la momia había salido portando con ella el corazón de Lucas. 

	Todavía las manchas de sangre seca eran patentes en el suelo. El pasillo que conducía al ventanal se hallaba también precintado. Christiane sintió un escalofrío al ver el lugar. Patricia la notó pálida y la invitó a abandonar la estancia. Bajaron a la planta baja y Christiane buscó al responsable de seguridad. Le preguntó si había presenciado la escena del crimen y si podía entrar ella y su amiga en la sala.

	

	―Sí, fui yo quien descubrió la macabra escena ―dijo el jefe de seguridad consternado.

	

	A continuación, les explicó que Lucas yacía con un papiro aferrado en su mano derecha.

	

	―¿Un papiro? ―preguntó con extrañeza y curiosidad Christiane.

	―Así es, según la policía se trataba de un capítulo del “Libros de los Muertos” en concreto, el capítulo 161.

	Al escuchar al jefe de seguridad las dos se miraron con estupor, aunque las dos conocían la mayor parte del “Libros de los Muertos” no recordaban exactamente a qué se refería dicho capítulo.

	Christiane sacó su móvil y buscó en la Internet dicho capítulo, Patricia miraba junto a ella el resultado de la búsqueda. Al leer sobre qué trataba dicho capítulo Christiane no pudo evitar derramar dos lágrimas. Tanto ella como su amiga, comprendieron al igual que Alain, que Lucas había intentado ayudarla y que murió por ello. Christiane apenada se abrazó a Patricia y ella la reconfortó.

	―Ha muerto por intentar ayudarme ―dijo Christiane entre lágrimas y abrazada a Patricia.

	―Lo sé ―respondió Patricia sin más.

	El jefe de seguridad las miraba apenado y esperaba para acompañarlas a la sala donde se hallaba el sarcófago.

	

	―Perdone ―dijo Christiane al jefe de seguridad mientras se secaba las lágrimas con un pañuelo.

	―No hay nada que perdonar, la entiendo ―respondió él de forma cortés.

	Las acompañó hasta la puerta y apartando el precinto las invitó a pasar, preguntando si querían que las acompañase. 

	―No hace falta, puede esperar aquí ―contestó Christiane.

	―Bien, pero por favor no toquen nada, todavía puede que la policía necesite más pruebas del lugar ―dijo el jefe de seguridad bajando la voz.

	―No se preocupe, sólo nos limitaremos a examinar el lugar ―respondió Christiane un poco más calmada.

	

	Las dos entraron en la sala y vieron el sarcófago destapado y la tapa sobre unos bloques de madera a su lado. La silueta del cuerpo de Lucas dibujada por la policía en el suelo las impresionó. 

	Se acercaron al sarcófago e inspeccionaron su interior. 

	Era la segunda vez que Christiane podía ver su interior, ahora, la buena iluminación de la sala mostraba todos sus detalles, a cada cual más preciso.

	

	Le llamó la atención dos marcas que parecían recientes a la altura de la mitad del sarcófago en su lado izquierdo interior, eran dos especies de cruces Ankh tachadas por dos trazos en forma de equis. 

	

	A Patricia también le extrañó las marcas y pensó al igual que Christiane que eran recientes. Comentaron las marcas y vieron como habían llegado a la misma conclusión.  

	―Estoy segura de que esas marcas no estaban cuando examiné el sarcófago por primera vez, y lo peor, creo que sé lo que pueden significar las dos marcas ―dijo Christiane con cierta confianza y temor al mismo tiempo.

	―¿Y bien? ―preguntó con curiosidad Patricia.

	―Puede que cada una represente a una vida que ha sido arrebatada, la del vigilante y la de Lucas ―respondió Christiane con lágrimas en los ojos y voz temblorosa.

	Patricia permaneció en silencio sopesando la respuesta de su amiga.

	―Puede que tengas razón ―dijo Patricia después de unos minutos.

	Siguieron observando el sarcófago y Christiane fue mostrándole a su amiga las inscripciones mientras Patricia las iba traduciendo para sí misma.

	―¡Vaya historia! Ahora lo veo todo más claro ―dijo Patricia tras leer los jeroglíficos.

	―Tengo miedo, espero que nuestro plan funcione y la momia vuelva al inframundo sin cobrarse más vidas ―dijo Christiane con pesadumbre.

	―Tranquila, seguro que Alain con las instrucciones del mago y el “amuleto” podrá combatir a la momia con un resultado positivo ―dijo Patricia tratando de consolar a su amiga.

	 ―Espero que tengas razón…

	 Decidieron abandonar el museo y dirigirse hacia el apartamento, Christiane no se sentía con ánimos para ir a ningún otro sitio. Antes de llegar a la salida, la luz de la sala se apagó de golpe, Christiane dio un grito espontáneo dado su estado de crispación, y Patricia se sobresaltó.

	La sala se hallaba insonorizada, por lo que el jefe de seguridad no oyó nada.

	

	― ¿Qué ocurre? ―preguntó temblorosa Patricia mientras agarraba del brazo a Christiane.

	―No tengo ni idea, ya estoy harta de los sistemas eléctricos ―respondió Christiane crispada y asustada a la vez.

	Al final de la sala, sólo alumbrada por la luz de emergencia, apareció junto al sarcófago un leve fulgor azulado. Las dos dieron un respingo y se agarraron con más fuerza. 

	Patricia lo asoció enseguida con el color que se producía antes de la aparición de la momia, el mismo que había visto en la meseta de Guiza. Sintió un gran escalofrío.

	―¿Qué es ese fulgor? ―preguntó asustada Christiane.

	―Antes de aparecer, la momia emite esa luz de tono azulado ―respondió Patricia con voz temblorosa.

	Las dos quedaron paralizadas por el pánico. Pensaron en que la momia se plantaría ante ellas en cuestión de minutos. Por suerte para ellas vieron cómo la luz azul formó un remolino y se introdujo en el sarcófago. 

	La dos se miraron sin decir nada. Christiane sacó de su bolso una pequeña linterna que siempre llevaba consigo y alumbró hacia el sarcófago.

	―Cerremos el sarcófago ―le dijo a Patricia en voz baja.

	―Creo que lo mejor es que salgamos cuanto antes de aquí ―respondió su amiga.

	Ella sopesó la situación, pero al final decidió seguir adelante con su idea, pensó que quizá tapando el sarcófago la momia o lo que fuese esa luz quedaría atrapada de momento en el interior. Así hicieron, se acercaron temblorosas al sarcófago.

	Cuando se hallaban ante él, Christiane alumbró su interior y comprobaron aterrorizadas como la momia yacía en él. Su aspecto era horrible, le faltaba trozos de vendaje en el cuerpo y en la cabeza, un ojo se hundía en el interior de la cuenca y lo que en otro tiempo fuese la boca, aparecía ahora deformada, como si le faltase parte de la mandíbula. 

	Las dos retrocedieron instintivamente. Acto seguido, y haciendo acopio de toda su voluntad, Christiane en voz baja le dijo a Patricia que la ayudase para tapar el sarcófago. Christiane agarró la tapa del sarcófago por la parte de la cabeza y Patricia la cogió de los pies, la luz de emergencia que permanecía encendida no daba la suficiente luz como habrían deseado, pero aun así, permitía que ambas se viesen en la oscuridad. 

	Se hicieron señas y a la vez levantaron la tapa y la colocaron con todo ímpetu. Un gran alarido se dejó sentir en la estancia, y vieron despavoridas como el brazo derecho de la momia había quedado fuera, y se movía con brusquedad como queriendo alcanzar a Cristiane, ella y Patricia espantadas corrieron hacia la salida. Mientras otro gran alarido recorrió la sala. Escucharon un golpe seco y a continuación sobrevino el flujo eléctrico iluminando la estancia. 

	Vieron aterrorizadas como la mano había desaparecido, y el sarcófago se hallaba perfectamente sellado. Salieron despavoridas de la sala y el jefe de seguridad al verlas se sobresaltó.

	―¿Se encuentran bien? ¿Qué ha ocurrido?

	Ellas no reaccionaron a las preguntas del jefe de seguridad, se hallaban en un estado de ansiedad provocada por el miedo. Las dos se arrodillaron abrazadas y sin dejar de llorar con angustia. 

	El jefe de seguridad fue en busca del médico del museo dejando con ellas a un vigilante, quien trató de calmarlas pero fue en vano. El médico acudió de inmediato y las examinó, pidiéndoles con amabilidad que se calmasen y que inspirasen y expirasen profundamente y de forma lenta. Lograron calmarse pero no dijeron el porqué de su estado, la tomarían por locas.

	Abandonaron el museo tras la expectación creada y los comentarios de los vigilantes y el médico. Subieron al automóvil sin decir palabra alguna, el miedo aún en sus cuerpos era patente.

	―Ha sido horrible ―dijo Christiane con voz entrecortada y se abrazó a Patricia mientras comenzaba a llorar de nuevo.

	―Sí, ha sido espantoso.

	―Y lo peor de todo, es que presiento que esta noche vendrá en mi busca y quizá Alain no llegue a tiempo.

	―Tranquila, se me acaba de ocurrir una idea.

	―¿Qué idea? ―preguntó Christiane mientras se secaba las lágrimas con el dorso de las manos.

	―Te lo explicaré por el camino ―respondió Patricia mientras ponía el vehículo en marcha dirección al mercado antiguo del Cairo.

	―¿Y bien?

	―Vamos a intentar protegernos de la momia creando un “templo”, era un sacerdote de Amón, y respetará el “lugar sagrado” al menos eso creo en teoría, además tenemos la ventaja de que conocemos su nombre y podremos utilizarlo en su contra.

	―¿Crear un templo?

	―Me refiero a crear un templo simbólico, que contenga todos sus elementos.

	―Creo que empiezo a comprenderte.

	―Ve anotando todo lo que te diga, nos será más fácil tener la lista de antemano.

	―Ok, ya tengo lápiz y papel, dime.

	―Apunta: Quemadores de plantas, incienso, cilantro, hierbas de ajo, y mejorana, velas de cera de abeja, arcilla, una tela blanca de lino y una estatua del dios Amón.

	―Me sorprendes, veo que estás puesta en rituales mágicos.

	―Me interesé por ellos antes de empezar mis estudios de egiptología, y es un apartado que la cultura egipcia que me apasiona, la magia en estado puro.

	―Espero que nos sirva de ayuda.

	―Yo así lo creo.

	―Ojalá tengas razón querida.

	Recorrieron el mercado de antiguo sin problemas, a esa hora no había las típicas aglomeraciones, y algunos puestos comenzaban a cerrar. 

	Las distintas plantas e hierbas la encontraron con facilidad, así, como la tela de lino blanco y las velas, no así, la estatua de Amón. Patricia la buscaba de madera y pintada en dorada, y que fuese lo más parecida a la imagen del dios. Tuvieron suerte y encontraron una de un tamaño y una ejecución ejemplar. Su precio era elevado, pero lo valía, claro, que las dos comenzaron a emplear sus habilidades de comerciantes y fueron regateando poco a poco el precio de la figura. El vendedor se llevaba las manos a la cabeza gesticulando de manera ostensible, ellas hacían el amago de marcharse y el vendedor acudía tras ellas con buenos modales para que no abandonasen el local, después la escena se repetía una y otra vez, hasta que el vendedor cedió y aceptó el precio ofrecido por ellas, no sin pronunciar antes unas extrañas palabras con tono colérico. Al salir del bazar ambas rieron por lo ocurrido. 

	―Nos ha sentado bien las compras ―dijo Christiane sonriendo aún.

	―Sí, ya hacía tiempo que no reíamos ―respondió Patricia.

	

	Durante el camino de vuelta, Patricia fue explicándole a Christiane el significado de cada producto y la manera de usarlos. Antes de llegar al apartamento Patricia se dirigió al Nilo y a uno de los muchos pescadores que habían le entregó una botella vacía y le pidió que la llenase de agua, el pescador se extrañó pero aceptó gustoso, ensartó la botella de plástico con su anzuelo y la descendió desde el puente donde se hallaba hasta el río sagrado, con pericia y en pocos segundo la subió casi llena y se la entregó sonriente a Patricia, quien le recompensó con una buena propina. Después recogió en un pequeño saco tierra cerca del apartamento, en la misma Meseta de Guiza. Ya en la vivienda se relajaron un poco, y decidieron cenar de buena hora en el balcón, para después disponer de tiempo suficiente para prepararlo todo y crear “el templo”

	Antes de la cena brindaron por su amistad y porque sus planes saliesen bien.

	Terminaron la cena y comenzaron a preparar “el templo”. Utilizaron como altar las dos mesillas de noche cubiertas con la tela blanca de lino signo de pureza. 

	

	Lo colocaron justo antes del balcón, dejando el balcón vacío y creando con él una barrera hacia el interior de la vivienda. Colocaron los cuatro quemadores con las respectivas hierbas, y entre ellos colocaron tres velas.

	

	―El Cilantro se asociaba en el Antiguo Egipto como la hierba sagrada de Thot, el Fenogreco con la hierba sagrada de Horus, el Ajo con la hierba sagrada de Anubis, y la Mejorana con la hierba sagrada de Osiris ―explicó Patricia.

	―Curioso, no conocía esos detalles ―respondió Christiane.

	

	Acto seguido, Patricia colocó dos pequeñas bandejas en el altar y vertió sobre una agua del Nilo, y sobre la otra la arena de Guiza formando un montículo, después derramó el resto de arena en el suelo e hizo otro montículo con ella, bajo la atenta mirada de Christiane.

	―¿Por qué el agua y la arena?

	―El agua representa a las aguas primigenias y al lago sagrado en los templos, la arena simboliza la colina primordial, el Benben.

	―Curioso, no lo había pensado.

	A continuación, Patricia colocó tras el altar la estatua del dios Amón sobre un soporte para macetas con forma de columna que se hallaba en el apartamento, y lo cubrió con la misma tela de lino que el altar.  Apagó las luces y encendió las velas, se salió al balcón y desde él comprobó sorprendida la bella recreación que había conseguido.

	 El juego de luces y sombras de las velas se proyectaban sobre la estatua dorada de Amón confiriéndole un aspecto divino e inquietante. Llamó a Christiane a su lado y ella también se asombró del resultado del escenario.

	Ahora, quedaba por último y no por ello menos importante la modelación de la arcilla, a modo de un Ubshety, iría modelando una figurilla de forma momiforme, y antes de que se secase inscribiría en ella en jeroglífico el nombre del difunto para utilizarla en el ritual de execración. Christiane conocía bien el procedimiento, y viendo todos los preparativos y su puesta en escena pensó en verdad que surtiría efecto...

	                          

	

	

	

	


Capítulo XIII

	“Número 13”

	

	

	En la terminal anunciaron una posible solución para el retraso que sufría el vuelo de Odette y Alain, este pasaba por volar haciendo escala en Luxor y después volar hasta el Cairo. No era una verdadera solución, ya que de todas formas, y tras realizar los cálculos pertinentes tampoco llegarían al Cairo antes de la medianoche, aunque era la única solución de momento para volar al Cairo. 

	El nuevo vuelo era el número 13, y aunque Alain nunca había sido supersticioso, después de todo lo acaecido la superstición había hecho mella en él, muy a su pesar, como le hizo saber a Odette.

	―No te preocupes, todo el mundo es de alguna manera u otra algo supersticioso.

	―Puede, pero yo nunca lo he sido.

	―Te creo, pero la superstición es una especie de medida defensiva que crea nuestra mente antes o después de una amenaza real o ilusoria.

	―Comprendo, ¿ello puede ser debido a la amenaza real que presenta mi futuro “encuentro” con ella?

	―Ello puede ser a causa de todo lo vivido hasta este momento y por lo que sucederá en un futuro próximo.

	―Sea lo que sea, el número del vuelo no me hace nada de gracia ―dijo Alain malhumorado.

	―A mí, siempre me ha gustado, incluso en algunas ocasiones me ha dado suerte ―respondió Odette.

	―Tiene gracia la cosa, lo que para una persona puede ser un signo de mala suerte, para otra, puede ser todo lo contrario  ―apuntó Alain.

	―De eso se trata, y según que culturas, las supersticiones cambian totalmente, pero no existe ni cultura antigua ni contemporánea donde no exista el fenómeno de la superstición, es universal ―respondió Odette.

	―Puede que por mi trabajo, nunca haya creído en supersticiones, además, siempre he pensado que las personas supersticiosas eran de un bajo nivel social ―dijo Alain.

	―No es una cuestión intelectual ni de clases sociales, es más bien una cuestión de amenaza e inseguridad sobre un hecho futuro preciso ―explicó Odette.

	―Comprendo ―dijo Alain sin más.

	Aunque más tranquilo tras las explicaciones de Odette, Alain seguía preocupado por el número de vuelo, incluso, pensó en no coger el vuelo y seguir esperando en el aeropuerto. Al final, decidió tomar el vuelo número 13. Canjearon los tickets de vuelo y esperaron a la llegada del avión. Alain le dijo a Odette que no tardaría, tenía que ir a los aseos. Tras finalizar sus necesidades fue a lavarse las manos y al mirarse en el espejo vio en él la cara deformada de la momia, se sobresaltó retrocediendo unos pasos y echó mano de su revólver. De repente, el aseo quedó a oscuras.

	Pensó que su revólver no serviría de nada y recordó que el texto con el “amuleto” se hallaba en manos de Odette, maldijo su suerte y agarró su colgante con la mano izquierda, mientras sujetaba en la derecha su revólver. Sobre el espejo apareció de nuevo la cara de la momia y Alain apuntó sobre ella. Como por arte magia nunca mejor dicho, la momia salió del espejo cobrando vida ante la mirada incrédula de Alain, sintió miedo por primera vez en su vida, o más bien, un miedo que nunca había experimentado antes. La momia que desprendía su peculiar fulgor azul caminaba hacia él. Le pareció que le sonreía, con un aspecto grotesco y maligno. El aspecto de su cara causaba un terror indescriptible, un ojo menos, en el cual su cuenca parecía no tener fin en un negro agujero, su boca entreabierta mostraba la pérdida de numerosos dientes y los que restaban presentaban un color negruzco, a la altura del corazón el vendaje manchado de lo que parecía sangre seca dejaba entrever una masa viscosa que parecía querer salirse de su ubicación. 

	Alain retrocedió instintivamente sin dejar de apuntar con su revólver y sin soltar la mano izquierda de su colgante. La momia soltó un rugido que estremeció a Alain, quien estuvo a punto de apretar el gatillo, pero la momia después de plantarse cara a cara de él, desapareció sin más, dejando un maloliente rastro tras de sí. Alain supo enseguida que esa visita era la antesala del encuentro definitivo, y en el fondo tenía razón. La iluminación se restableció tras desaparecer la momia. Alain se acercó todavía impresionado al espejo por donde había aparecido y abandonado el lugar la momia, y enfundó su arma. Lo examinó y vio cómo se hallaba escrito en él el número 13 en rojo, e instintivamente posó la  mano derecha sobre él, una especie de corriente le recorrió con intensidad el brazo y lo apartó con rapidez del mismo. Se enjuagó la cara varias veces y salió del aseo en busca de Odette. 

	Ella al verle llegar se extrañó de su aspecto, parecía otra persona distinta a la que minutos antes había partido hacia los aseos. 

	Su mirada perdida y el rostro demacrado y pálido daba la impresión de que había envejecido de repente.

	

	―¿Te encuentras bien? ―preguntó Odette extrañada por su aspecto.

	―No, se ha presentado en los aseos ―dijo Alain aún con la mirada perdida.

	―¿Qué ha sucedido?

	―Ha salido del espejo y se ha plantado ante mí, ha dado un rugido y ha desaparecido de nuevo a través del espejo.

	―Creo que sigue nuestros pasos, y hace notar su presencia para atemorizarte y disminuir tu confianza, debes de mantenerte firme y no dejarte amedrentar, sé que es difícil, pero piensa en Tayeb y en Christiane.

	―Me preocupa más lo que le pueda suceder a Christiane.

	―Tranquilo, seguro que entre ella y Patricia inventarán cualquier cosa para mantenerle a raya mientras llegamos al Cairo.

	―Hay otro asunto, no deberíamos coger el vuelo, ha pintado con sangre el número 13 en el espejo.

	―¿Con sangre? 

	―Sí, parecía tener una hemorragia justo al lado del corazón, he visto cómo con cada latido brotaba gotas de sangre.

	―Puede que por ello necesite un corazón nuevo cada cierto tiempo.

	―Espero que el actual le sirva algunos días más…


Capítulo XIV

	 “La lucha”

	

	

	

	

	Todo se hallaba listo en el apartamento en caso de que la momia se presentase. Lo único que había que hacer era esperar y rezar para que esta no apareciese. Decidieron esperar despiertas hasta la medianoche, y unos minutos antes encenderían las velas y los incensarios con las distintas hierbas aromáticas. 

	

	―La figurilla la portarás y en caso de que la momia haga acto de presencia la irás rompiendo en pedazos mientras repites su nombre, yo haré el papel de “mago lector” e iré recitando el sortilegio del capítulo   XXXIX  del “Libro de los Muertos”. Después, enterrarás los pedazos en el montículo de arena del suelo.

	―De acuerdo, muchas gracias.

	―Nada de gracias, somos amigas y las amigas se ayudan entre sí.

	―Cierto, pero gracias de todas formas.

	

	Patricia repitió de nuevo el ritual y Christiane escuchó de nuevo los pasos a seguir, diciendo a  su amiga que había comprendido su misión. Ya sólo quedaba esperar en alerta por si la momia se presentaba. Aguardaron charlando en el balcón, mientras se deleitaban con la hermosa vista que ofrecía la Meseta de Guiza con la puesta del sol, el dios Atum para los antiguos egipcios. Una leve brisa se levantó y Patricia miró su reloj, todavía tenían tiempo, entró para buscar una prenda para Christiane y otra para ella para cubrirse del aire fresco. Cogió las rebecas y antes de salir de la habitación oyó gritar a Christiane. Soltó las prendas y corrió hacia el balcón para comprobar qué sucedía. La visión la hizo detenerse en seco, la momia se había presentado antes de la medianoche sin que les hubiese dado tiempo a prepararlo todo.

	La momia parecía decir algo en egipcio medio, Christiane parecía hallarse bajo su influjo, no se movía ni decía nada. En cuestión de segundos, Patricia analizó la situación y pensó si le daría tiempo de encender las velas y los incensarios. Si dudarlo, se dirigió a gatas hacia el “altar” y comenzó a encender las velas, a continuación comenzó con los incensarios, pero antes de encender el último la momia se percató de su presencia, ella se dio cuenta y se colocó con rapidez tras la estatua del dios Amón permaneciendo agachada. Se buscó la nota que tenía que recitar en sus bolsillos pero no atinaba con los nervios a dar con ella. La momia apartó con brusquedad a Christiane hacia un lado y avanzó observando extrañada el “escenario” creado por Patricia. Al fin dio con la nota, y empezó a leer casi gritando por el estado de nervios: << ¡Retrocede, apártate, hazte atrás, ¡Oh Aaapef!, vete, o serás ahogada en el estanque del agua primordial, allí donde tu padre ordenó tu degollación>>

	La momia se detuvo al escuchar el sortilegio y meneaba su cabeza extrañada sin comprender nada. Patricia retiró la tela de lino que cubría la estatua del dios Amón y ésta hizo el efecto que Patricia esperaba. La momia al verla se detuvo en seco, se arrodilló y reverenció a la imagen pegando su frente al suelo, momento que aprovechó Patricia para golpearle con todas sus fuerzas con la estatua del dios, el sonido del golpe fue seco y la cabeza de la momia rodó por el pasillo bajo la atónita mirada de espanto de Patricia. Se repuso como pudo y acudió en busca de Christiane quien había salido de su letargo tras escuchar el grito de Patricia al ver la cabeza rodar. 

	―¡Salgamos de aquí ―gritó Patricia mientras cogía a su amiga de la mano.

	Christiane gritó horrorizada al ver la cabeza de la momia en el suelo, la cual parecía observarla. Salieron corriendo con todas sus fuerzas del apartamento y se dirigieron al aparcamiento en busca del automóvil.

	Entraron en el coche y Christiane no atinaba a arrancar el vehículo, parecía hallarse sin batería.

	―¡No puede ser! ¡Hace unas horas marchaba en perfecto estado y ahora no arranca!

	Miró por el retrovisor y para su asombro vio con terror como la momia se había recompuesto y avanzaba hacia ellas, gritó de la impresión y le dijo a Patricia el porqué. Ella miró hacia atrás y vio como era verdad lo que decía su amiga. De repente el parking se quedó a oscuras para desesperación de las dos. El coche seguía sin querer arrancar y la momia cada vez parecía más cerca de ellas. Ahora, en la oscuridad, el aurea azulada que desprendía la momia era lo único que veían.

	―¡Vamos maldito y arranca de una vez!

	―¡Dejemos el vehículo y salgamos del parking! ―sugirió Patricia.

	―¡Yo no salgo del coche! 

	―¡La momia cada vez está más cerca!

	De repente el coche arrancó, Christiane puso la marcha atrás y aceleró a fondo, giró con brusquedad y enfiló dirección a la momia, puso la luz larga y aceleró a fondo, la momia cegada por la luz se detuvo y Christiane sin pensarlo la atropelló, pasando el vehículo sobre su cuerpo. A continuación, giró el vehículo y alumbró hacia el lugar del impacto, vieron a la momia tumbada junto a un gran charco de sangre  a su alrededor.

	―¿Crees que está muerta? ―preguntó Christiane con nerviosismo.

	―Eso espero, pero mejor no ir a comprobarlo, ¿no crees?

	―Acerquémonos sin bajar del vehículo ―propuso Christiane.

	―No creo que sea una buena idea ―dijo Patricia.

	De repente, Christiane dio un gran grito, un brazo de la momia se hallaba sobre el parabrisas y la mano movía los dedos como queriendo cogerlas. 

	

	Christiane puso marcha atrás a todo gas y el brazo cayó al suelo, a continuación puso rumbo a la salida sin pararse a  comprobar si la momia se hallaba con vida.

	― ¡Espera! ¿Tienes la figurilla?  ―preguntó Patricia.

	―No, la he olvidado en el apartamento ―respondió Christiane consternada.

	―Deberíamos recuperarla, romperla y enterrarla en la misma meseta ―propuso Patricia.

	―Yo no pienso volver al apartamento.

	―Actuar sobre la figurilla es la única forma que tenemos de neutralizar el poder de la momia, al menos, de momento.

	―Está bien, vayamos a por ella.

	

	Giró con brusquedad y puso rumbo al apartamento, a los pocos minutos llegaron.

	

	―Aguarda aquí, yo subiré a por ella ―dijo Patricia.

	―Prefiero ir contigo.

	―Está bien, deja el coche en marcha.

	

	Subieron las dos corriendo al apartamento, antes de entrar aguardaron por si la momia se hallaba en su interior, al no escuchar nada penetraron en silencio cogidas de las manos. Patricia vio la figurilla de execración y la cogió con rapidez, abandonaron el apartamento a toda prisa. Subieron al vehículo y se dirigieron a las cercanías de la Meseta de Guiza. Durante el trayecto Patricia comenzó a “mutilar” la figurilla que representaba la momia, rompiendo en primer lugar un brazo, de repente, un gran alarido procedente de los asientos traseros las sobresaltó, hasta tal punto que Christiane perdió el control del vehículo chocando contra el muro del recinto de la esfinge y cayendo al interior tras romper la muralla y dar varias vueltas de campana el vehículo.

	Patricia salió del vehículo como pudo, este se hallaba volcado totalmente, el techo casi aplastado en su totalidad reposaba sobre el suelo sagrado del recinto. Se tocó la frente y comprobó aturdida aún como sangraba. No le dio importancia, quería hallar a Christiane, esa era su única preocupación. Miró en el interior del vehículo pero se hallaba vacío, ni siquiera la figurilla que buscó con empeño se hallaba en él. Desesperada se arrodillo frente a la esfinge y comenzó a llorar mientras gritaba el nombre de su amiga. Buscó su móvil pero fue en vano, quería avisar a Alain de lo ocurrido, cayó en la cuenta de que lo había dejado en el apartamento. Tomó aliento y se dirigió caminando hacia el apartamento, por suerte sólo se hallaba a menos de un kilómetro del recinto…


Capítulo XV

	“Combate final” 

	

	

	

	

	Con la respiración entrecortada llegó al apartamento, de nuevo, un apagón general se cernía sobre el Cairo, Patricia se asustó aún más al hallarse todo en absoluta oscuridad, sólo la luna llena permitía alumbrar algo cuando las negras nubes que la cubrían la dejaban sobresalir. Subió las escaleras a tientas, y una vez en el interior encendió una de las velas del ritual, buscó con rapidez su teléfono, se dirigió a su habitación y para su alivio lo vio sobre la cama. Lo cogió y marcó el número de Alain, antes de terminar, una mano la asió desde atrás por el cuello…

	

	―¡Suéltame, suéltame! ―gritó desesperada mientras intentaba escapar de aquellas garras.

	―Cálmate Patricia, soy yo ―dijo una voz tras ella.

	―¡Por el amor de dios Alain! ¡Me has dado un susto de muerte! 

	―Perdona, no era mi intención, pero con esta oscuridad es difícil ver algo.

	―Estaba marcando tú número.

	―¿Y Christiane?

	―Para eso te llamaba, ha sido espantoso.

	

	Patricia comenzó a llorar en un estado de ansiedad, y fue relatando lo sucedido como pudo a Alain. Él miró su reloj y comprobó que aún faltaba quince minutos para la medianoche, pero dónde buscarían a Christiane, sería ya demasiado tarde…

	

	

	

	Alain se asomó al balcón y vio para su asombro como la gran pirámide desprendía una extraña luz azul por todo su contorno, avisó a Patricia y ella le dijo que tenían que buscar a Christiane allí, en la pirámide de Keops.

	―¡Mira tu collar! ―dijo sobresaltada Patricia.

	

	Alain cogió su colgante y asombrado comprobó que emitía la misma luz que la pirámide.

	

	―¡Vamos rápido! Odette aguarda en el coche, iremos a la Gran Pirámide.

	

	Subieron al vehículo y tras las instrucciones Odette puso rumbo a la Gran Pirámide a todo gas.

	

	―¿Qué ha ocurrido? ―preguntó Odette sin dejar de acelerar y mientras observaba con asombro la luz que emitía la pirámide de Keops. 

	

	―Creemos que la momia ha llevado a Christiane hacia la Gran Pirámide ―respondió Alain angustiado mientras agarraba con fuerza su colgante.

	―Lo veo muy lógico ―dijo Odette para asombro de los dos y aceleró a tope.

	―¿A qué te refieres? ―preguntó Alain desconcertado y sin dejar de mirar a la Gran Pirámide.

	―Hay una cosa cierta, la Gran pirámide no es una tumba como nos han querido hacer creer, es mucho más que eso, mi opinión es que fue creada para conectar al faraón con las estrellas, una puerta al “Más Allá” a otra dimensión, y de ser así, puede que la momia lo sepa y esté tratando de realizar el ritual el cual debe conocer como sumo sacerdote de Amón que es, para abandonar este mundo junto a Christiane a la que cree que es su amada princesa.

	Las palabras de Odette resonaron como un trueno en los oídos de Alain, y Patricia comenzó a llorar con amargura.

	―Tranquilos, estamos aquí para que eso no ocurra ―dijo Odette tras comprobar el efecto que había producido sus palabras en los dos.

	

	Frenó en seco ante la entrada principal de la Gran Pirámide. La luna se había ocultado totalmente tras las negras nubes, sólo el fulgor azulado que desprendía la pirámide permitía ver algo sobre la meseta. Alain bajó con rapidez del vehículo y se perdió de vista entre la arena entre las voces de las dos deseándole suerte.

	Trepó con rapidez por las hileras de piedras que daban acceso a la entrada y penetró en ella. Una gran losa de granito cayó tras él, sellando la salida, se asustó del estruendo, pero no le preocupó hallarse encerrado dentro de la gran mole de piedra, al menos, en ese momento. Encendió su linterna y fue adentrándose a paso ligero por las entrañas de la Gran Pirámide. El silencio era ensordecedor, sólo escuchaba el ruido de sus pasos sobre la roca. 

	Guiado por una extraña fuerza se dirigió hacia la Cámara del Rey, atravesó la Gran Galería y continuó sin detenerse hacia la cámara real. Se detuvo ante la entrada, vio cómo su interior se hallaba iluminado con lo que parecía luces de velas.

	Inspiró profundamente, se agachó y se adentró en la Cámara del Rey. El escenario le dejó boquiabierto, sintió una sensación de asombro y miedo a la vez. Comenzó a sudar y su rostro palideció. Al final de la cámara se hallaba la momia frente al sarcófago de granito realizando la preparación del ritual. Para su suerte, la momia parecía no notar su presencia, pensó que quizá se debía al poder de su amuleto. En las cuatros esquinas de la cámara se hallaban dispuestos pebeteros que alumbraban el lugar confiriéndole un aspecto lúgubre y proyectaban las sombras sobre las paredes de la cámara, pintadas estas con textos en color rojo del “Libro de la Amduat”. 

	En cada una de las paredes había representadas tres horas, hasta completar la totalidad de las doce horas. Sobre el techo se hallaba pintado una gran figura del dios Khepri con cuerpo humano y cabeza de escarabajo y portaba en sus manos el cetro Was y la cruz Ankh o “Llave de la vida”.

	La cámara en aquel nuevo estado era digna de admiración. Alain lo observaba todo inmóvil con gran asombro, y pensó que Christiane se hallaba dentro del sarcófago de granito, también pintado con jeroglíficos rojos, pero Alain no sabía descifrar su contenido. La linterna se le cayó al suelo en un acto que no pudo controlar. La momia al escuchar el ruido dejó sus preparativos y se dirigió hacia donde había escuchado el golpe. Alain se temió lo peor, pensó que le había visto. Instintivamente apoyó la mano en su revólver que lo tenía en su cintura sobre la espalda. Pegado a la pared avanzó lateralmente alejándose unos pasos de la linterna. 

	El sudor le bañaba la frente y le entraba en los ojos, no quería moverse y no podía secárselo, abrió y cerró los ojos varias veces tratando de reducir el escozor y de ver algo. La momia se acercó y cogió la linterna, la observó y miró a su alrededor como buscando algo o a alguien.

	 Alain miraba de reojo sin moverse y con la respiración contenida, ahora sudaba más aún. La momia enfurecida lanzó la linterna contra el suelo rompiéndola en mil pedazos. 

	A continuación, se dirigió cerca de donde se hallaba Alain y comenzó a olfatear la zona, parecía como si hubiese olido el olor corporal de Alain. Él permaneció inmóvil y retuvo la respiración, tras unos segundos que para Alain  se tornaron una eternidad, la momia se retiró. Se dirigió de nuevo hacia el sarcófago y comenzó a recitar unas extrañas palabras con una voz de ultratumba. Alain sacó la nota con sumo cuidado de su bolsillo y comprobó como la momia no le veía, al menos, eso pensaba. Sacó su revólver con cuidado de su cintura, respiró profundamente y comenzó a leer la nota en voz alta: ¡El supervisor de la casa te dice a ti Ptahmose sumo sacerdote de Amón! : << La cámara de los que habitan en Nu abierta está, y libres los pies de los que moran con el Dios de luz. Ábrese la cámara de Shu y sale él; sal tú y avanza desde este territorio y ase con mano firme el tributo en la Casa del Jefe de los muertos. Avanza hacia el trono de la barca de Ra. Nadie te molestará Ptahmose, nadie te expulsará del trono de la barca del Sol, el poderoso. ¡Salve, oh Ptahmose tu que alumbras y das luz desde Hen-she!>>

	

	Al terminar de recitar el sortilegio la momia se dirigió hacia él, por suerte, parecía no verle, pero fue tanteando la pared como buscándole, Alain avanzó unos pasos y comenzó a leer de nuevo la nota, esta vez con un tono más elevado, la momia emitió un gran rugido y se tapó con las mugrientas manos los oídos, parecía temer aquellas palabras. 

	Alain avanzó lentamente hacia el sarcófago sin dejar de recitar el capítulo. La momia apoyada en la pared y con los oídos tapados se retorcía como si estuviera soportando un gran dolor. Alain pensó que el plan estaba funcionando según lo previsto. 

	Se asomó al sarcófago y vio en su interior a Christiane, se hallaba ataviada con ropaje del Antiguo Egipto y cubierta por toda clase de joyas, parecía en verdad una princesa egipcia. De repente, la momia se repuso y le miró fijamente, parecía que le estuviese viendo, él se desplazó a un lado y la momia le siguió con su tenebrosa mirada, sin duda, le estaba viendo. Apuntó con su revólver mientras zarandeaba a Christine procurando que volviese en sí. La momia se dirigió hacia él, no lo dudó y disparó apuntando a la cabeza, el sonido del disparo retumbó en la cámara de forma ensordecedora, y una parte de la cabeza de la momia voló por los aires, ahora su aspecto era más horrible aún. 

	El disparo no la detuvo, siguió avanzando hacia él como si nada. Alain se desesperaba, no comprendía por qué Christiane no despertaba y porqué el sortilegio no había surtido efecto. Volvió a disparar a la momia, esta vez apuntó al corazón, el impacto tumbó a la momia en medio de un gran quejido. 

	

	Pensó que había acabado con ella al verla tendida sin moverse, se acercó sin dejar de apuntarle y la tanteó con la pierna para comprobar su estado. De repente, la momia le atrapó la pierna y le tiró al suelo haciéndole perder el arma que rodó por el piso de la cámara. Antes de poder levantarse, la momia ya se hallaba sobre él, le agarró por el cuello y comenzó a estrangularle, Alain trataba de zafarse de ella, pero su fuerza era sobrehumana, pensó por un momento en su amuleto, lo agarró y deseó con todas sus fuerzas que la momia se alejase de él.

	 Por suerte, el poder del amuleto hizo su efecto, la momia salió despedida hacia una de las paredes como por arte de magia y cayó desplomada al suelo. Alain se recompuso y se levantó en busca de su revólver, volvió hacia el sarcófago sin dejar de apuntar a la momia que yacía sin moverse. Llamó a Christiane a voces mientras la zarandeaba y esta vez por suerte despertó de su letargo.

	

	―¿Qué sucede? ¿Dónde estamos? ―preguntó ella extrañada. 

	―Estamos en el interior de la Gran Pirámide, la momia te ha traído hasta aquí ―respondió Alain con nerviosismo.

	

	La ayudó a salir del sarcófago y se dirigieron hacia la salida de la cámara. Cuando se disponían a abandonarla la momia de un salto se colocó en la entrada y comenzó a reír de forma grotesca y macabra. 

	Alain colocó a Christiane tras él, y volvió a disparar varias veces sobre la momia, esta se revolvía con cada impacto, pero parecía que las balas no le hacía el menor daño. Alain en su desesperación y al vaciar el cargador lanzó el arma contra ella, quien no dejaba de reír de forma maléfica. Christiane comenzó a llorar de miedo y Alain le pidió que se calmase, aunque él estaba fuera de sí. Se quitó el amuleto del mago y lo apretó en su mano derecha, y dirigiéndose hacia donde se hallaba la momia la retó.

	―¡Ven aquí engendro del inframundo!

	La momia pareció sopesar la situación, pero al final fue al encuentro de Alain, quien la golpeó en lo que restaba de cara con todas sus fuerzas. 

	La momia voló por la cámara tras el golpe, el amuleto del mago apretado en su mano dotó a Alain de una fuerza sobrenatural, se sorprendió alegrándose y ello le dotó de confianza para hacer frente a la criatura de la Duat. 

	Chistiane observaba desde un rincón el combate atemorizada.

	

	―¡Sal de aquí y dirígete a la salida! ―le gritó Alain a Christiane.

	

	Ella no podía moverse a causa del pánico y Alain insistía. La momia volvió a levantarse y fue hacia Alain, él apretó de nuevo el amuleto en su puño y descargó otro golpe sobre la momia, esta vez, ella lo repelió atrapando su mano y se la retorció, haciéndole caer al suelo del dolor. 

	

	Christiane gritó al ver la escena e intentó salir de la cámara, se agachó para huir pero la momia la atrapó por los pies y la introdujo de nuevo en la cámara empujándola hacia el sarcófago mientras rugía con furia. Alain se puso en pie y gritó a la momia para llamar su atención y que dejase en paz a Christiane. 

	La criatura se dirigió hacia él, Alain retrocedió y tomó uno de los pebeteros y se lo lanzó a la momia prendiéndole fuego en sus vendajes. La momia se tiró al suelo y rodó por él apagando sus llamas, se levantó con una rapidez sobrehumana y se plantó delante de Alain a quien cogió del cuello y lo elevó del suelo, lanzándolo después contra el sarcófago. El impacto fue mortal, Alain yacía junto al sarcófago sin vida, un gran charco de sangre rodeaba su cuerpo, Christiane gritó aterrada tras la funesta escena y cayó al suelo desmayada. La momia la tomó en sus brazos y la colocó en el sarcófago. 

	

	Comenzó a recitar fórmulas mágicas y ofreció el cuerpo inerte de Alain como ofrenda a Amón, cuando acabó el ritual apagó los pebeteros y se introdujo en el sarcófago junto a Christiane. 

	

	Un grito de terror de ella retumbó en la cámara y tras él, una risa tenebrosa de la momia recorrió toda la pirámide…

	

	

	

	

	A primera hora de la mañana el Museo del Cairo ya ofrecía un lleno absoluto a pesar de la calor reinante, un grupo de turistas se agolpaban junto a un guía ante un bello sarcófago, este había logrado transmitir una gran expectación a los oyentes, diciéndoles que era la primera vez que el sarcófago se exponía al público y que sobre él existía la leyenda de una maldición. Los turistas al oírle exclamaron al unísono un ¡Ohhhhhhh!. 

	

	El guía disfrutaba con su interpretación y fue contando al grupo la leyenda de forma magistral. Pronto acudieron más curiosos para unirse al grupo. 

	Uno de los turistas preguntó por el dueño del sarcófago y el guía le dijo que no se sabía, su nombre había sido borrado condenando así a su propietario al olvido, no pudiendo alcanzar el Más Allá. Un rumor lastimero rodeó al grupo.

	

	

	

	Era temprano y una llamada de teléfono la despertó.

	

	―¿Sí, diga?

	―¿Madame Christiane Dispot?

	―Sí soy yo, ¿quién es? 

	―Le habla el Ministro de Antigüedades Egipcias, quería ofrecerle en persona el puesto de jefa de conservación en el GEM…

	

	

	                                 FIN 
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Nunca jamds perturbes la paz de un difunto...





